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~lo yenimos a dormir, s61o ,Y-f11blos f; soñara no es verdad, n.o é,s verdad. 
l{Ue v;enimos:a vivir a la tierra. 

fti· yerba de primavéra venimos a con­
fertirnos: llegan á reverdecer, lle­
lan ·a abrir sus corolas·núestros co­
tazones, es una :f'lor nuést;ro cuerpo: 
aa algunas.flores y se seca. 

Tochihuitzin Coyoichiuqui 
(Poeta náhuatl de i'ines. del siglo 
XIV y principios del XV). 

Y c.on unos nava.jones de pedernal ;Les 
aserraban los pe.ches, y les sacaban. 
los corazones bullen.do y se los otre­
·cian a lós !dolos que· all:f.: prese~tes 
tenían. · · 

Berriai Díaz ·del CastUJ.o, 
Historia, verdadeta de laconquista 
de la Uuevp Espana. 

Cont,bame uno que hab!a.sic;io sacerdo­
te del_ demonio ••• 1 que ·cuarido arranca­
ba U coraz6n de as entr.aiias y costa­
do del µiserable sacrificado, que era 
tan grande la fuerza con que pulsaba 
t palpita'ba, que le alzaban de,l suelo 
tres o .cuatro ·veces! hasta que se ha­
bía· el coraz6n ent':r, ªªº• 
p1ego Mwiciz de Camargo, 
llistoria de Tlaxcala. 
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;e-'.S IiUCli\LES 

Esta.tesis pretenci~ sér, ~n primer lugar, una respuesta al 

crítico· aiemm Adalbert Dessau, ~a;a quien "l~ mayor parte de los 

alumnos de la Facultád de Filosor!a y Letras. no lee novelas" Cm 
Biblio~afía). 

Desde luego, es.te trab~jo,: ni;> se limita a ser una respuesta 

en tai sentido; es también el producto de la particular inquietµd 

que me desl)iertan .las obras de Cárlos Fuentes. Asimismo, y ·a di­

ferencia de wchas _personas que juzgan la. literatura de: Fuentes 

por s~s 11errores eoheverris~asllf deseo precisar que sus· más re .. 

cient.es posturas políticas no ban afectado mi admiración por él, 

Al análizar La·red6n''mástrans'parente (1), no apliqu6 .los 

métodos de estudio con exc~so; la 1nv~~tigaci6n,. s_in ser lige·ra, 

tampoco esd ahogada por la sever;Í.dad académica que tiende a las 

disquisiciones áridas. 

cuando algwi t·em.a ~stá CélS1 abusivamente tratado por m:!, .es­

Pél".O la ben,vola disculpa de qüienes lean estas páginas, pero 

ello se debe a que no· quise dejar de mencionar varias cuestio~es, 

que me excitaron a io largo de la redacci6n de estos cap!tulos. 

En otros temas no he recurrido á la _misma insistente b4squeda y 

si fstos parecen 1'1.ojos o rápidos ello es conse.cuencia de que no. 

me parecieron merecedores de mayor espacio. 

Alejandro Pescador 

Ciuda4,de MéxicQ, 1980 

(1) Bn. lo sucesivo La regi6n.-. cuando se mencionan más aq.elante al~ 
gunas páginas de la Po.vela, s61o se indica el número correspondiente 
~ntr~ parfntesis e imnediatamente después de la cita. Ver Biblfogra.;. ~. . · .. ,··, 



INTRODU'CCIO:N 

La regi~n es una novela. panOl"~ca 4'1'.- tiene como e3e a la 

ciudaaaé Mbico, dur~te .el man~to presidencial de •kguel Ale-
..... ...;,,,.. ....... .;, •• ·.··.-~,.-· ... ,., ••• ,¡.,._ .. ~.·,~. ., . •. . . . ,·· • ' •. • • . ~--... - ·, :~~ 

lt'añ(19G,6:.19;2). Es'un texto ,narrá~ivó qúe tQ1118. a J,a ~be como 
• . -~ .... ~~><Cr,IM;:)'.:.°:e'P'.t"'-h:-~~,_~,,.i__.,:~:"':'"C'O:':'~,=:o,-.:;.'"':",~1- .... .:~ 

.._ punto de referencia donde con:P.uye l~ humano en·cierto momento 

~~~i:~ indaga luci~amente el q~stino de la 

ciudad capital, a la cual ve :como el resúl.tado más· e;vidente, ., 

tal vez el má~ d_e'sast~óso,. de la his't~ri.a· nacionál. 
~ .. ·. -'lll'll·-·ll$.5!~'ft:)v~ . 

Asimism.o, el pel'sonaje central de la. obra es ·1,a, ciudad -, 

esto queda de l!fárittiesto en la fol'ma misma del te~to. ~ desme­

sura, ias mezclas indifere11~iádas de kbie-~tes, lenguajes, cla .. 

ses socia.les, alteran la novela al grado qué la bj;pertrt?fian. 

P~i' ejemplo, el habla de ca9a S?.'UPº sqcial pree>cupa a Fuéntes 
~---. • . 1'll" :;•i 1P l'tzM 

porque allí ve un rasgo que dµtingu!;i i hurgues.es; 1.ntelectua-
-:-,.q:r.a!,,rS.,..~·--=-.... , ........... ~·. . ' tz'+: Ssfr', . - -· 'ces..:;:· .. ~~ .... -:- .,.·,....,p· ....... 

le·s, :proletar~os, etc. ta burguesía -retrata~a en la obra se 
:um_"C"S; • . qr::e: ½.-'; tti ·-t n;.'51j0, . ·' ..• 

vale de un -habla· para dominar •. "I.ps sattfl1tes•, parasitps .de . -~ . . . ~ 

la vida burguesa . qu,e devor~ hsm,nc:f as o favores, usan un la~-­

guaje minado por eLingl,s -, ei rran~b; s.p, iorma . Cis hablar 
. . , 

pretende usar indisti!Ítamente . e~tos dos idiomas junto ai .caste­

llanQ. Fu.entes r:fdfci11li1a ~plaoabl.emente a estos persona3es 
~- . . • . . . ,· - . ~ . _.> 

en todos. sus pequéíios vicios,. cor, toaaa sus máscaras, eñt~o::,, su 
--::' 

histriOiiismo. 

Los inte1ec~ales comoBogrigc> ·Pola ó Manuel zamacona son sa­

tliites de-los· saU:lites; su'.nec~sidad il!lperiosa de brillar J.os 

empuja a los cocktalls dond,e '•pueden asóilibrar a con~e~diaa inep­

ta~. Su lenguaje no es unii'orilie ;' ,por 'ún lado, usan un cQte~ 
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r~bajado pQr anglicismos y galicistlos, cuando esttn en reuniones 

11sociales 11 ; por otro,_al escribir lo hacen manteniendo sus pala­

bras dentro de un repertorio depura~o y preciso. 

La llamada .clase media o clase a medias que transita.por la 

novela, lo hace al niveJ, de las s.i,mbras, pues no h~ n:i,ngÚn pe:r­

sonaje signif.icativo que represente· ése sector de. la sociedad; en, 

consecuencia, e1·1enguaje que usa este grupo· aparece diluido a 

lo largo de la novela. 

En el lenguaje de los proletarios (1) hay, por parte dd·au­

tor, un af~n casi docun:entai. Abundan los estallidos del al_bur· 

en medio de d;i.álogos herméticos_, _s6lo liberaoos por el .alcohol 

y la fiesta. Esto en concordancia con lo escrito por Octavio Paz 

al respecto. 

Por la brillantez con que Carlos Fuentes recrea el lériguaje, 

la saturaci6n de imágenes y viñetas aisladas, el ·empeño mo?lumen­

tal ·ae la· novela y su despliegüe panorámico, la hacen una obra 

e.q. deuda con el .muralismo me,xlcano de Diego Rivera, Josd Clemente 

Orózco y David All'aro Siqueiros. Bast1:1 iobservar .los murales del 

Palacio Nacional, la Escuela Nacional Preparatoria o del hot.el 

Del.Prado, para percatarnos de la influencia pict6rica que Fuen­

tes tuvo al concebir La red6n. Es1;a es el lugar, igual que los 
--..:.._ 

muros coloridos, donde confluyen todas las clases sociales: in-

(l) 11Por proletarios se comprende a.la clase de trabajadore_s asa. -
lariados modernos que, pr:lvados de medios de producción propios, 
se ven obligados a vender su fuerza de trabajo para poder existir. 
(Nota de Engels a la- edici6n inglesa· de 1888)11 ; en c. l!Iar .. ,t.y. F. 
Engels, ''Y.anitesto comunista", tom,do de Obras escogidas (en Ull 
volumen), Editorial Pl"ogreso; Moscu, sin fecha, p~. 32· 



dios, revolucionarios, ~gyeses-, prostitutas, ate. --------------~ ~-
Además, Carlos Fuentes ere-a y recrea desde la imagen suntuo-

sa de la antigua Tanochtitla.n, hasta el r~ u­

sara le que· hoy es la Ciudad de M~rlco. Y lo hace toman ... 

do mu:Y-,9-B--GUIG-If_--c'f:;1.-'fr_~----'--~-:"7 qua esto implica, es de-,-----. 
cir, los fact_ores econ6micos, políticos y sociales. q.ue -contri-

bÚyeron -~ qti~--i;-. ciudad sea el lug~ que' de alguna manera, ha 
··-- .. - ··--·--·-·· ""~·--·-· .,._·--·--·---~- ·. --··-----~ 

asU!llido la funci6n de Iilodelci par~ el .resto del pa!s, y un indi-
º··--·~-------- -· -~-·.····. ···-·····-4-·-··----~---·-~·-·-·-· ' 

cador de lo que suceda ··.· .· !dad n hal. Es elocuente el 

ejerap1'6 aa los nuev~s barrios da la ciud#, regularmente situa­

dos en condiciones sociales e:ttrema$: hE!,Y· hacinamien_tos inhós­

pitos donde 11viven11 ·1os veteranos de la Revolución; con:o es al 

<;aso de los padres de Gabriel; hay, asimismo, nuevos barrios pa­

ra les burgueses co!ilo Federipo Robles,. que pretande:Q ser consi­

derados co,e¡l) el testimonio á~ llJl, fj,ct;f.ciO adelanto ele. Mifa.ico. _____ ,_ . . . -·-· ------:--,--___ _ 
En otro sentido, hay qua r:rcalcar que las referencias bio-,. 

gráficas ae Csrlos Fuentes son abundantes en esta obra. El se 

dedic6 en un momento da su juve:ntud a convivir con· gante del 

ambiente nocturno pc;,pular de 1a,ciudad d~ 1-:éxico (1), de donde 

tom6 material que luego convertiría.en páginas descarnadamente 

realistas. Por otra parte, su or.igen burgués le permiti6 conocer 

·ae cerca y desde II111Y temprano a la geiité adinerada. Sin embargo, 

(1) Cf. Fortson,. James R., Persnéctivas mexicanas assde París 
(Un diálogo con CF), Corp0,raci.6ñ Editorial,, S.A~, :Me:x.ico, 1973. 
Esta es, tal vez, la .más extensa entrevista que. se le ha hecho 
al·autor de la novela que estoy analiZando. 
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hay quien supone que Carlos Fuent~s nos ha mentido al describir 

los tipos populares. 11Pero Fuentes no ha vivido; no sabe eso. Va 

como riqulllo a un cabaret, baila con una prostituta y ya cree 

que ah:! encontr6 la cosa. ¡Nol El hecho es meterse orgánicamente 

con la prostituta ( ... ) :t-re p~Eice que es un novelista que prefie­

re la brillantez a la verdad. Es LIUY fácil escribir desde el es­

critorio o inventar desde el escritorio sin vivencias particula­

res. Y sus vivencias parece que las inventa. El va a Peralvillo 

a ver y a anotar 'qu' jais' ~curre ahí. Pero no ha vivido en. Po­

ralvillo, ha vivido en su casa de San Angel. lio estoy criticando 

los niveles de vida, que me parecen legítimos, estoy hablando de 

literatura" (1). 

Esto afirm6 Josá Rewel tas en una ~e las ú1 timas entrevistas 

que concedi6. No obstante que su tesis parece demoledora, consi-

0:ero que no puede exigirse a un escritor que necesariamente- haya 

vivido aquello sobre lo cual escribió. ·~é bueno que hay escrito­

res que si. han vivido sobre lo que escriben; pero lo m.po~'l;ante, 

es reconocer que la literatUl'a no .limita s1,1. quehacer a. lo. testi­

monial --para eso está la antropologiá, la prensa, ~te.--, o a lo 

Puramente ficticio, sino que reúne todos los aspectos humanos ·ca­

paces dt signiticar algo dentro de un cuento, un poema o una nove­

la. 

(l)'Revueltas, José, en Torres Medina, Vicente! "Entrevista il:,.édi­
ta a J.R.", en Proceso, N,g 75, 10 de abril de 978, Méx:ico, D.F., 
pp. 50-51 · 



Las páginas que inmediat~ente. siguen -se abocan a estudiar 

Laregi6n en tres vertientes: la lpgica d~ las acciones, la d.­

tica y la social. Cada una de éstas :partes, a su ,vez, se subdi ... 

vidi6 en capítulos ~ 0incisos, q11e considerf necesarios para al­
canzar la. riayor claridad posible de mis pUntos de vista. 



I. RSTRUCTUP.A 

a) r:etodología 

Para el estudio intrínseco de la,obra literaria,. el método 

estructuralista es uno de los más ~xha~stivos. Sin embargo, el 

estructuralisll!o s~ ha dis!)al'sado por incontables caminos a partir 
. . . , ~ 

:de Ferdinand de Saussure --Curso de lihgilistica general (l,916)--

Y de '!ladimir Fropp --1-:orfolog!a _del cuento (1928)--., de los plan­

te8üientos formulados por círculos como el de Praga (Roman Jakob­

son, Jan r:ukarovski) y, princip~l.luenta, pór los estudiosos f'ralicá­

.::es co:::.o Roland Bartl1es; Tzvetan To.dorov, Claude Ere:mond, etc., 

quienes han sido los más denodados partidarios y divulgadores 

dol método cstructuralista de án~lis:is literario. 

El aparato te6rico cra_ado por la. ·escuela est:ructuralista as 

tan vasto que su simple olas1ticaci6n oronol6gica merecería una 

tesis aparte. Desgraciadamente, losandlisis ·estructurales de tex­

tos literarios son bastante escasos 131 se los compara. con los li­

bros ocupados en discutir esa teoria. "En el terreno práctico, 

la situaci6n no es tan halag(Íeña como puede serló la es:peculaci6n 

anterior" (1), apunta un ensayista r~.tirilfndose al abundante mate­

rial ta6rico estructuraÜsta. 

·Cl) Fernández, J .. L., ~ 11~oble~s .del e$tru.cturalismo11, en la Revista 
de la Casa de las.Americas, NJ2lt-7, 1968, p. 137 
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Este análisis toe.a como referencia, las proposiciones que Clau­

de Bremond (l) ha expuesto sobre la l6gica de las acciones en el 

relato,. El asedio incisivo a una narraci6n puede darse desde la 

explicaci6n formal del juego ~e.tuerzas que lleva en su seno el 

cuento, la leyenda, la novela, etc. Estas fuerzas que posibilitan 

la dinámica narrativa son las .relaciones e interes.es co11cretos 

que obedecen al ·1mpulso, o bien a la ·Pl:isiv1dad, de los protagonis­

tas, y que. Ügados en base a la coherencia forman el relato. 

Unidad básica y mínima ele .la nárraci6n es la 1'unci6Ii. Este nú­

cleo puede asoc1ars.e en secu~·ncias elementales compuestas por tres 

funciones o grupos tripartitas. Cada agrupaci6n tripartita. corres­

ponde a tres tases de un proceso (posibiiidad, realizaci6n, resul­

tado). Estos monstruos tric4falos --que coni'~me se les corta una 

cabeza nace ia otra-- dan origen a f'6rmulas de aceleramiento o de 

retardación; e~ cumto a que ~as acciones efectivamente suceden o 

.bien se postergan. MúJ.tiplas· s::>n las variantes a que _llegan las 

secuencias complejas. Las alianzas son por encadenállliento (sucesión 

continua de .procesos); enclave (cuándo un proceso, para alcanzar 

su tin, debe inclu~ otro que le sirve d~ .medio, el cual a su vez 

puede··incluir un tercero, etc.); eniace (significa que una misma 

secuencia puede verse desde dos pel's:pectivas distintas; por. ejem­

plo, triunt~ y tracaso~. 

El ciclo de la novela, al menos la tradiciona1, desemboca ne­

~esariamente en el mejoramiento o en la degradaci6n, según el caso, 

l~> Bremond,. c.ln.1'L6gica· de los ,posibles nárrativ.os", eri Roland 
Bartp.es !!...il, álisis estructural dd relato, p. 9!5': 
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de uno., varios o de todos los protagonistas. Como mejoramiento en­

ti,ndase el triunfo, la ganancia en el amor, el poder, etc. Y exac• 

tartants lo contrario sucede con la .degradaci6n: ésta es suscepti­

ble de identificarse con el fraca!3o, ?la, p4rdida, Eitc. 

Ambas situaciones extremas, siempre en proceso de· consumarse 

o diferirse, corren para¡ela!'!snte dependiendo su signo, positivo o 

negativo, del !ngulo desde d.oncls sea~ vis"tas las acciones. Asi, 

un homicidio marca la degradación r1:1:1a1 para un individuo, pero 

para s'J. victirilario el crimen reviste ':la '.bandera de la vi,ctoria. 

Dentro de la novela tambi~n llegan á coexistir dos historias 

distintas. A esto se llama paralelismo. Tal variante se presenta 

en secuencias ordenadas mediante contrapunto o con cualquier otro 

recurso, sin importar que entre am~as J:iistorias medien varios pá.-
. -~~ 

rrafos; páginas o capítulos. 

A los dos polos de la novela, triunfo y fracaso, sólo. se lle­
·\ 

ga por las acciones de .un protagonistá. S.n el proceso que se des-

arrolle para alcanzar lino de esos dos limites, siempre hay un ben~-. 
ficiário y un dador. De este ir Jao, ·e1. beneficiario pasivo cu~nta, 

a veces, con un .aliado activo; al mi,sm() tiempo, t':11 protagonista 

pasivo puede tenEir un agente activo en contra, es ,decir, un advel'­

sario. El agente aliá:clo ·c~mpromete SU: ayuda, al beneficiario, pór 

solidaridad, en pago de· una deuda: o con la esl!eranza de ser el re­

ceptor de una recompensa. MiÉmtras que el adversario puede ser eli..;. 

Jninado de manera 1'ortuita, mediante negociaci6n o por hostigamien­

to. cada vez que c~ncluye. un proceso de mejorai:niento o degradaci6n, 
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ya sea que se conquistó la cúspide o se cay6 al abisll!,o, recomien­

za el conteo: quien ha ganado está en peligro de perder el. botín; 

aquel que fl-acas6, si baila.los medios, aspirará a .reiniciar la 

lucha. 

Forma degradatoria peculiar es el sacrificio. Es la degrada-

·ci6n meritoria como conducta voluntaria. Sucede si un agente alia­

do adopta es.e p~pei por decísi6n propia, aunque e:n tal: caso su ac­

titud requiere ser retribuida. Asimismo, suele haber sacrificio 

cuando el agente est'á obligado a cumplir una labor penosa para si 

mismo. 

Con respecto a la lógica de las acciones, los señalamientos 

anteriores constituyen el glosario básico. Las amalg8lll8S probables 

o 1maginadas son muchas y pueden l!llllt.iplicarse ininterrumpidamen­

te. Pese a que el método antes expu&sto no hace· hincapi' en consi­

derar a la ·obra literaria como producto hist6rico y cultural de 

una circunstancia ~oncreta, en CEUnbio resalta el valor intimo de 

la novela: la estructura. Y es a partir de aquí que una estructu­

ra literaria remite .a una estructura econ6mica, social, etc., con 

lo cual se amplia la perspectiva del an4J1s1s, pasando sucesiva­

mente de una estl"'Úctura a otra. En el fondo, sin embargo, las ma­

temáticas se pár:f'Uan en·la lejanía del análisis estracturalista. 

b) En busca de la·estrQ,ctura perdida 

1.- Ojos de la cri~ica 

Di,sde $111rrupci6n en las letras JDexicanas, La regi6n Cl~;a, 
despert6 discusiones 7 disP11tas elitri los crit:1cos literarios. No 
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cabe duda que desde el principio hubo juicios de valor que aten­

dieron al verdadero significado y magnitud de la novela. Aunque 

se hayan vertido juicios precipitados y adversos·, las apreciacio­

nes agudas, que situaron a J,a regi6ia, como una obra explosiva y re­

veladora, se fueron confirmando con·e1 paso de los años. 

SegÚn Carlos Fuentes, La regi6n'pretend!a, entre otras cosas, 
. .. .... - L. 

"introducir en las letras mexicanas técnicas que antes rio se ha­

bían empleado" (l). Estas técnicas ~on los recursos narrativos 

que Fuentes aprendi6 en sus lec.turas de Jobn Dos Passos, Aldous 

Huxley y otros novelistas de lengUa inglesa, que resultaría fa­

rragoso y estáril listar. Parece _que el masivo empleo de estas 

novedades estilísticas produjo·con1'Usi6n a los ojos de diertos lec­

tores. Pero lo importante será rec:apacitar sobre la estructura 

real de la novela y descubrir cuáles son los resortes eje la 16-

gica de las acciones. 

"Alguien ai'irm6 --explica Fuentes- que (Ij. regi6n) carece de 

estructura .. No estoy de acuerdo. Existe -µna estructura y se pare­

"ce a la sociedad que describot es chiclosa, a medio cocinar, de­

forme. Ca6tica como la ciudad de J.i~xico" (2~ .. 

Varios de·los juicios manifestado$ sobre esta novela no han 

temido concederle los mejores cr~ditos. Tal es el caso de Luis Car­

doza y Arag6n, quien.la señal6 como 11unode los libros de mayor 

(~) Carballo, E., ªCario~_Fuentes 11 ; entrevista incluida en 19 pro­
ta,onistahde la literatili'a mé.X:icana del si6l0 xx, p. 1+34 
(2 Carba o, E., op, cit., p. 430 · 
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·s1gnificac:i.6n publicado en l·~xico en los Últimos años" (1). O 

Carlos ?,:onsidis quien la juzga como una novela que es la con­

ciencia de la modernidad ep··ia literatura me:xic&I1a: 11 ••• la mo­

dernidad ·como hecho que reúne a i1:1 vez la potencia social, la 

decisi6n de reconocimiento cultural y la obra espec!ri'ca, surge 

con Carlos Fuentes" (2). Pal:'a otros, La reg:i.6n fue s61o el· inm.en­

so._garabato de iµr j·oven autor. 

Joseph.Sommers, el critico norteamericano, objet6: IIA pesar 

de la variedad:dé materia sustantiva y_ connotaciones temáticas 

que resultan; acce.sibles po:r Íi;l estructura poco Ortodoxa de La re­

gi.6n, la novela sufre, .en ge_ileral, de falta de formalf (3). 

~íás incisiva todavía, irlen_a Qarro escribi6: ''Fuentes ignora 

aún que la epilepsia no conduce ·a ninguna parte por carecer de me­

dios de locomoci6n. Y los medio.s de mia novela son: unos ojos 

amorosos, Ulí: tiemp~;- un lugar, unos conflictos insertados dentro 

de un conflicto general,. y una jiJ!lens:I,6ri y una dialéc.tica contra­

rios a la tal ta de dialtfotica d& la epilepsia y círculo atroz de 

rostros fijados en la curiosidad11 (4). 

Sin el compromis~ o el ·rechazo que:p~dr:Ía condicionar el sere­

no comentario, Salvado_r R~yes Uevares afirm6, aludiendo a La regi6n: 

ü) ··Cardoz·a. y Ara.g6;,.1 L .. ~, ."El p.ron1 1.rz,~. xi~ó en la CUJ.tura11 , en 
Novedades, N,2 '+78, _ll de mayo,de l1;158i·· p. 2 
(2) 1,¡onslváis, _c., · ''Notas ·.sobre la cu .tura mexicana del siglo XX", 
en ñistoria gene.ral de 1':::~xico, tomo IV; ·P• '+22 .· · 
(3) Somi:lers, J;, Y3ñez1 Rufro,. Fuentes·¡ La novela mexicana ir.oder-
na1 p. 139 ~ . · · . · · 
~J Gar,ro, E., 1'El contra", "}I~xico en la ·cultura", en Novedades, 
llds mayo de 1958, p. 2 
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''Respecto &1 desorden, creemos que se trata de un defecto más apa­

rente que verdadero. Est~ novela. no es en verdad un t:.odalo ae cla­

ridao en el desarrollo, ma~ empero tampocó es un caos 11 (1). Lo ac­

cidentado que. pudiera representar el ,hecho de leer La regi6n, no 

debe aceptarse como asidero,_para. valorarla, pues sobre, la dificul­

tad para entender una obra ::no es pos_:!.b:i,.e f'ir,icar una apreciación 

est,tica. 

Los errores y el evidente al!lontonamisnto de anécdotas no son 

suficientes elementos como para sostener que La región peca por 

ausencia de estructura. Tiay en la nove.la falta de cohes16n; el mon­

taje entre secuencia y ~ecuencia es excesivo y molesto. Además, 

las disquisiciones filos6ficas o· los autoanálisis de algunos per­

sonajes son verdaderos cuerpos aislado! dentro de ;a estructura 

general. Todo esto incide en el ritmo de la novela y la bace tor­

pe. Pero, paradójicamente, esa desarticulación logra el efecto de 

caleidoscopio roto que !1,Pel:lida, esta: obra. 

Otro reproche acotado p-or los críticos al autor de La repi6n,. 
. . 

menciona lo poco convincente qtte re·suita el carácttiir de algunos' 

protagonistas. Acerca oe esto, Reyes rtevares apQ.nt6: "Fuentes nci 

tiene piedad. Establece entre ~1 y sus figuras uh espacio vacío, 

.que deja pasar la imagen pero no conduce el calor. Ve eón clÉlri­

dad .a. ¡:¡us personajes, puede contarnos lo que hacen y lo que han he­

cho; pero nada más. Ha~ una hendidura. insalvable entré 41. y ellos" 

(2). 

-Cl)Reyes nevares, s., "Nota$ sobre ta regi6n11 , Estaciones, III, .10 
(Verano de 1958), pl 169 · . · ·· 
(2)Reyes .Nevares, s., ope cit., p. 176 
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_Esta 11esquematizaci6n" de los personajes se de1:le en cierta me­

dida a la 'desmesura misma de la novela, pero fundamentalmente obe­

dece a un imperativo del sentido propio de· la obra~ regi6n 

convoca a sus personajes con el claro prop6sito de presentar una 

situaci6ri.concreta y no de divagar·en las posibilidades dramáti­

cas de una personalidad. No es un accidente que al principio del 

texto pueda leerse el recuento de personajes, subrayando algunos 

rasgos que hacen a lstos fácilmente identificables. Ello es con­

secuencia de la pecesidad de ubicarlos en una funci6n especifica. 

Uo obstante --y pora..ue asi lo impone la intenci6n de la novela--, 

los protagonistas de este relato nw:ica deslumbran al lector con 

un acto de rebeldía. 

Por otro lado, el realismo utiliza~~ por Carlos. _Fuentes no 

siempre conserva la misma intensidad. Por ejemplo, hay un retrato 

magistral, por crudo y denso, de la calfe del Organo -en o_!ro 

tieuipo sitio predilecto.de prostitutas--, donde el autor desplie­

ga su talento descriptivo con sumo re~l1$Jll.o. Mientras que al in­

tentar el sondeo del pensamiento y evocaciones ·ae un protagonista, 
: ', ~· . . 

recurre Fuentes, más que al rulismo, a las contenciones impuestas 

por la trama; este es el caso dé Hor,tens.ia Cbac6n; Rosenda .Pela,/ 

etc. 

(será a trads de las retróspect:lvas (casi en la totalidad de 

ellas Ixca Cienf'uegos funciona como pivote, a excepci6n de las his­

torias de Gladys García, Fr~cisco y Lorenza de Ovando, y Norma 

Larragoiti) como se obtenga ia cercanía al pasado de cada persona­

je. Gracias ·a este recurso tan elás~1co, que sobreviene con la sim­

ple presencia· o ,intenc:i.6n de !x~a, surge una imagen ·redond_a y com-
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pleta de cada actor. Una vez expuesta la:, de!'in1c16n de cada miem­

bro de este elenco, quedan al descubiérto sus :f,ntereses-en oca­

siones coincidentes y eil otras antagónicos entre s1- que arroj~ 

a la novela hacia un·callej6n sin sal.ida: "A<iui nos toc6. Qué le 

vamos a hacer. En la regi~n más transpare~nte del aire." Esta fra­

se --estribillo y voz de resignación-- es la sin.tesis de ·1as con­

tradicciones que~' como, indica Joseph Sommers~ pemanecen irresuei~ 

tas en la noveia: 11El autor participa dé múltiples puntos de vis­

ta y deja sin resolver los probl~mas Msicos11 (l). 

2.- Nivel da la lógica 

1-tis intuici6n que análisis condujo a ciertos criticos litera­

rios a señalar 1iausencia de estruotul'.a" en La regi6n. Como apunttS 

anteriormente, la novela es desll:ilvianada; la causa de ello se de­

be a que el ·autor esM más pretioupado por orear ambientes .(recu-
__.:--- - .. -------·--·-· . . . 

rre a viñetas aisladas, .a pinctladas realistas, pero _sin ningdn 

vínculo afectivo con la trama g1:1nera,l), que por dotar de estruc­

tura -eficaz a la novela_. Las -digresiones filos6f'icas y descripti­

vas, que tanto abund_an en la obra, tiend~n a desvanecer, por mo­

mentos, el hilo conductor básico. 

No cabe duda que la estl'Uctu.ra -de I.a i,1gi6n -v:ista a través 

de la 16gica de las acciones~ está ensombrecida.por los cuerpos 

· innecesarios que surten ai:I.í por todas partes. ~ secuencias de 

m:joramiento·y degradación.se ligan atropelladamente;_ 1-$ caidas 

y los triunfos llenan muchas piginas de la obra. Pero lo que <1:,_,. 

Cl) Sommers, J., op. cit., p. 162 



termina la unidad de la ac,ci6n es el paso de Ixca Cieni'uegos en 

busca de la v!ctill1a que su madre le ha suplicado halle, para de­

dicarla a un misterioso sacrificio; hasta en las viñetas más in­

dependientes de la novela, Cienfuegos aparece con paso furtivo 

en calidad de observadorJComo·10 acot6 Jos~ Lezama·Lima, Cien­

fuegos es el "centro por donde va pasando ia novelá't (l) .§n Cien­

fuegos se percibe el eco de aquel Virgilio, de la Divina Coinedia, 

que lleva a Dante en e1 descenso hacia los cf.rculos ini'srliales; 

s6lo que I:x.ca no s6lo es guía de descarriados, s:J.no también agen­

te, o instrumento, del oscuro poder que habla por boca de Te6duia 

Uoctezuma, su madre.J 

Ha¡ al principio de la~ novel.a la presenti¡ci6n ·y representa­

ci6n panorámica y vertiginosa de la mayoría de los personajes. En 

base al contrapunto y con recursos que no desdeñan el sarcasmo, .. ni 

la ejemplii'icaci6n de hablas de dif'eren.tes niveles sociales, se 

logr~ un colorido ~al de &onde ~comie;¡@ a desgajarse los desti-

nos partioulares de ca.da protagonista. \.11 

/4on la v~raz indag~ci6n que pregunta santQ y seña, Cienfuegos. " \ r, 
da los primeros _pasos para orientar' el rwnbo de la. novela. El sa-~ 

crii'icio que ,1 persigue es la i'UJlci6n clave de la obra. Atrapar 

a la víctima que se le ha encomendado hallar es, insisto, el ;moti­

vo de la· pesquisa. Las secue.ticias promovidas por Cieni'uetos se pre­

cipitan tras el cuerpo-de la impe~1osa v:Cctima: Rodrigo Pola, Pim­

pinela.de Ovando 1, 1'1ilalmente, Norma Robles quie11, d~spu,s de ma-' 

yúscul~ tropiezos, 1 basta de una aparente escapt1t.oria, pone Pllll-

(ij Iszama tima, J., 11carta al autor", en la primera solapa de 
La regi6n, edic16n citada. · · 
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-to i'in.al a la p~rsecuc16n. Pero'~ La reg16n no ha sido s6lo eso. 'l,a 

obra es diluvial; arrastra t9do lo que;cabia én la imaginaci6n de 

Carlos Fu.entes. 

En la medicia que,va definiéndose la raz6n ,de los actos de Cien­

i'uegos, se delinean tam]Jién 1os caracteres de los otros protagonis­

tas. Si hca Cienfuagos y Te6dula Moctezuma, quien aparece hasta 

la mitad de la.,ribvela, están ~pelidos a cumplir ese sacrificio y 

dedicarlo .a sus familiares wertos (11 ••• yo les hice su sacrificio, 

a todos les engalané· los huesos ••• i•, 210) o a los dioses pr6f.ugos, 

los demás personajes tratan 1áe conseguir su mejoramie-nto personal, 

inmediatamente; as 1, por a jelli.plo, los personajes de ''Bl Pueblo" 

--que prefiero llamar proletarios--, é:xtraviados en una fatalidad 

que los ahoga cada vez 1:1ás, ini'ructu.osamente luchan por sobrevi­

vir; o quienes ~base!f traicionar ·lo mejor ae· si logran sus ob­

jetivos.[Es·te últ:ino es el caso de Rodrigo Pola, que hace a un la­

do su autenticidad para caer en el remolino de máscaras que siem­

pre lo oculta; es Norma Larrago~ti quien relega a la oscuridad a 
su familia,,niega su propio origen; con tal de ascender en· la es­

.cala social; es Fed~rico Robles quien traiciona los principios 

revolucionarios pór los cuales luché, y desecha·su integridad o­

riginal para óonve.:;rtirse en el sátrapa que amplia sus poderes me-.,. 

diante el crimen, ~l engaño; etc0 

Pero es a partir de aqu! donde La regi6n, también, se define 

-y-dealú las reiteradasdisputaá de la novela-- cómo la pugna 

irreconciliable entre do.s formas de sacrif'icio (véase ·~ivel de 

lo utilitario"). Uno es el .de I:tca y Te6dula Moctezuma --"aliado 
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con cel Sol"--; ot,;io es ,~. de aqu~llos personajes, sintetizados .en 

.Feder~co Robles, para quienes el sacrificio se convierte en un seu­

dosacrificio, pues éste es para ellos un madio de obtener benefi­

cios egoístas y prestigio social. Cie.ní'Uegos es-d por la "subordi­

nación de la personalidad individual a la colectiva" (l). Robles, 

por el contrario, lucha por s! mismo, con el afán de procurarse 

más riqueza material. 11El orador nás a·eterminado y persistente, 

Ixca, representa el .punto de vista colectivo ( ... ) ª-u qponent~es 

Robles, m~~!no -~ue. e~oca tanto su propio sa~ificio !El- J 
volucionario como el ·ruturo de Hé:xico cual justificaciones p~a 

-....-.....--_....:.__··--- _., .---·---·--~--- • ·--......-~·-------·-,·----·---·-·--r_...,..,. ·--..-
'~ª riqueza, el poder y las gratificaciones personales" (2) • 

.________ . _.,.~---- ----- - . .. --· ····-~·-·----. --·~ 
~verdadera venganza de liloctezuma --explicó Carlos Fuentes 

a pro:p6sito de su primera nov:ela- no es la disentería: es el sen­

tido permanente del sacrificio, clel sacrificio para mantener el 

orden del cosmos. Es.ta ha sido la victoria final del mundo indí­

gena en Méiico11 (3). 

Con perspectiva o¡:iuesta, las secuencias de Cien.i'uegos y Robles 

van hilándose· med.iante el enlace --visiones distintas de un mismo 

aaontecimiehto-. Por un lado, lá viuda d~ Moctezuma es i!lstrunen­

to de algÚn :poder nunca revelado totalmente; Ixca, a su vez, es 

instrumento de TeÓdúla y cumple el sacrificio como obligac16n pe­

nosa y tambiifo como rito í'unerál :para su madre que está a punto 

de morir (''Ya voy para al!!, ya no tarq.011 , dice ella, 209)0 Por 

es.to ellos no esperan tener alguna retripuci6n al térlllino de su 

(l) SoI!llllers, J .i. oll. cit., p. 156 
(2) Ibidem, p. -• 78 
(3) 1-:ronegal Rodrígu,ez, E., "Carlos Fuentes", e_n Giacoman, H.F.·, 
Homenaje a CF", P• 31+ 
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hbor. Sus esfuerzos se idonti.:'ican con la fatal,idad, común a los 

proletarios, y la esclavitud; .aspiran a e:;q:iiar alguna culpa perdi­

dc eri el tiempo. 

/ ::recerico ':nobles os lo contrario a esto. Al golpear t1 caballo. 

con un ;;arrota erizadó de pernos, ol adolescente Federico impone 

su ::;ioaer sobre la bestia, y asto _hace resplandecer su figura de 

r.;acho ante los ojos at6nitos y ávidos üe r:ercedes. Zar.1acona. Igual­

nsnte, c~ando ordena el asesinato del líder obrero Feliciano Sán­

chez, nobles obtiene una alta retribuci6n económica que lo afia: .. -

za en el poder. 

De. tal r.i.odo coexisten la búsqueda d1,:; Cienfuogos en pos de la 

f sangre para el sacrificio ritual, q,ue articula los procesos que se 

suceden· en la novela, y ia vida de. Foá
0
eriéo Robles, ~lecha jir_one_s 

a lo largo d3 la narración, en-su esfu:;rzo por alcanzar, conservar 

/ y, por dltimo, rocur,srar el poder. ).as secuencias de los áemls pro• 

tagonistas funcionan en la medida que entran en contacto con Cien­

fuae;os, con Robles o con a:c1bos. 

Al final de ~a raP.:i6n, Carlos Fuentes apuraaamsnte trata de no 

dejar cabos sueltos, explicando qué pasó con algunos personaj.os. El 

apilogo no tiene otra funci6n que declarar el desenlace de algunas 

historias truncas cm el cuerpo general de la obra. Kientras que Té6;..· 

dula en apariencia con~µistó sus prop6si tos, Ixca se hunde an la 

oscuridad. Robles es el. único· capaz; supuestamente tiµ:!bié:n, de re­

construir su vida en el amor y ·la fertilidad ·ae Hortensia Chacón. 

3 •• Nivel de lo utilitario 

El sentido genuino del sacrificio pertenece al orden religioso. 
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Como ofrenda de homenaje o expiaci6n ante una deidad, El sacrif'i­

cio implica la renuncia a algo inmed~ato, en vistas a un tin más 

trascendente'3 En ocasiones, el sacrii'icio puede identii'icarse · con 

el he:ro:Csmo -como el sacr:lficio gladiatorio entre los aztecas, 

que concedían la oportunid.ad a los .guerreros enemigos capturados 

de. enfrentarse a. sus verdugos con una macana armada,'.de plumas, 

en vez de navaj_a~, · y, con un pie sujeto al suelo.-. ~e hecho, el 

sacriticio. impliéa,_ también, una cuesti6n de autenticidad moral (1). 

Sobre todo conaj,°cG el sacrificio ct;in el olvido del· interés per­

sonal; por.esto el sacritic:ró religioso J,leva implícito que su 

fin no sea utilitari~ 

Cono objetivo protundof el sacrii'icio de los aztecas tenía el 

imperativo de Iilantener un orden. Las_ ofrendas son el ruego para 

que no.se detenga la vida. ConsumadÓ·el sacrificio, Te6dula puede 

decir: "·· .·.se cum.pil6 el sacrificio. Ya ppdemos volver a ser lo 

que somos ••• ,~ (l+o8). En tales palabras está la voluntad de ~tor- • 

nar a lo .que .se era originalJnente; es un encuentro con la auténti 

cidad, por atroz que sea, del per.so~aje. Esta caída al origE!n es 

lá causa intima que _mueva a Cientuegos e_n sus acciones. El hijo 

de Te6dula Moctezuma aspi,fa a encontrar una noche donde pueda re­

coger "••• todos los :f'ragmeb.tos rotos del origen y volver ·a tocar­

ios íntegros ••• n (253). Y propone caer 11... hasta el rondo de nues­

tro destino, sea cual fuere ••• " (263). No cabe duda qua el sacri­

ficio pens~do por Cientuegos es el retorno al mundo ~rimigenio -lu~ 

gar donde lo sagrado es él pan de cada día- del cual están s~pa".'" 

rados él y su madre; su ~voluntad as ·restaurar ese orden hecho añi-

(ij ,fil. Rubert 1 Mauss, Essai sur le sacrif'ice, ap. Aimée, Socio-
16g, II, 1897-8; P• 36 
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cos y que los ha postrado en la indigencia espiritual, y tal pro­

p6sito --despojad·o de ambici6n mezquina-- es evidontemer1te repre­

sentativo de autenticid·ad moral. 

Pues al rev6s sucede eón ese citró grupo de personajes --sinte­

tizados por Federico Rohies~- que persiguen s6lo el'.benef'ic:i.o ma­

terial inmediato, aun a costa a.e 11sacriticar11 su autenticidad mo­

ral. Y no as otra cosa el. juego en que está encerrado Rodrigo Po­

la: "Lo cierto es que, llevado por esta di'al~ctica personal, yo 

.Ya no s6 cuál es mi verdadera máscara" (21+4). O Horma Larragoiti 

quian "•,. se hab!a ido refina~do hasta corresponder, cada vez 

más, a la máscara de tod.os los mo_de;tos de la estilizaci6n inter­

nacional ••• 11 (161). Otro tanto hace :Robles al dejar de ser autén­

tico revoiucionario y traicionar los principios por los cuales 

luch6 a muerte; as! se altera con .la pregunta que ai13para Cienfue ... 

gcis: 11¿Nuestr~ p¡,imera decisi6n es-, en realidad, nuestra decisi6n 

i'inal?11 (2?1+), pues.el éuestionamiento remite a la.i'alta de cohe­

re.ncia entre su forma de ser actual y la primera. 

~lientras que Ixca, apoyado en lo aút6ntico de ·su mundo, pro­

cura restaurar el-esplend9r de las ruinas pasadas, Robles --Y la 

gente por 41 representada--: pierde su. autenticidad y lo que sea 

necesario a f'in• de conquistar .él poder econ6mico y ei prestit:io 

$Ocial. Por esto Ixca apela alá :tntimidad de.s11s victimas poten­

ciales, para correr el velo que oculta la.intimidad, recinto de l'o 

sagrado, y por lo tanto de la auterlticidad, y una vez revelada 

4sta -consagrada la victiliia--, celébrar el sacrificio.a 

Propongo, por todo lo e.x:puesto, la convenci6n-de llamar sacri-

I 
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~ al perseguido por Ixca, y seudosacrificio al perpretado por 

Robles, Pola, etc, 

Entre los personajes proletarios el sacrificio se cierne so­

bra ellos como fatalidad,- casi 9omo maldición. La biografía de 

cada uno de estos protagonistas proletarios, tomados al azar, 

es una cadena de frustraciones; humillaciones y derrota. Mo son, 

sin Embargo, eJ..ti:'afios a !::tea; comparten la orfandad y la margi­

nación de .11Los Guardianes" -que ios hace solidarios en el sufri­

miento. Por ello no ·es casua¡ que los proletar:l,os -habiten el mis­

mo barrio y forman. alianzas 'entre ello y Te6dula: "• .-.aquí todos 

se habían p"Q.esto de acuerdo pará respetarn1e y destripar al pri­

mero que me faltara en algo", dice lá madre .de Cienfueg_os (210). 

Resumiendo: e.1 sacrificio buscado pol' I:x.ca y Te6dul~ adoJ>ta 

la forma de verdadero ritual parª o,t'r.encl.a a la divinidad. El sEiu­

dosacrificip burgués es :posible en la :medida que traiciona al 

verdadero sacrificio y,_por le tanto, a la autenticidad. El sa­

cr:ü'icio de los proletarios es gratú:i.to y forma p8l'te de· una teo­

ría, esbozada en La regi6n, según üi. :qµal el puablo, por f'atali-
'(:: 

dad, está anclado e~ la desgl'acia. 

Qilien cuestiona todas estas relacipnes es l{anuel Zamacona -

hijo ilegitimo de Robles y también da la Revolución-. PEiro su 

JU:icio sobre el sacrifici_o ritual, el seuclosacrificio y el sacri­

ficio gratuito, no alcanza a desarro~larse estructuralmente; se 

limita a pl~ntear sobre el tapete de las discusiones lo que él . . ,, . 

considera error craso. Aunque al final de la novela caerá abatido 

por la bala de un asesino gratuito. 
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::::>e las aproxi!:1aciones más esclarecedoras que conozco sobre 

el oacrificio, entondido en su aspecto econ6mico, está la George 

l:ataille (1). Explica este escritor francés que al sacrificio 

1)ertenece al orden do lo sagrado y 11como al n:undo sagrado es el 

uundo del consui:10 improductivoi• (2), el sacrificio ritual --como 

el de Cienfuegos- ostá en las ant:!:podas de la mentalidad ca:pi .. 

talista de Federico Robles quien tie11e como r::eta e~:.clusiva su me­

jora:r.ientci personal en base a la acllr.!ulac16n de dLl'láro. "Y para 

lle[ar a ls. riqueza --supone Robles-- hay que apresurar la narcha 

hacia el capitalismo 11 (278). 

Cienfuegos, desde la perspectiva econ6nica, está iigado al 

consur.:o sagl'ado, suntuario~ 11Ei sacrii'icio no es otro, en el sen­

tido etimológico de la palabra_, sino l~ producción.de cosas •sa­

:.:rc.das rii (3). Al respecto recalca Bataillo que las s-ociedades me­

dievales canalizaban su riqueza hacia í,'ínes suntuarios -cQW.o az~ ·, 

tecas y españoles-; ent!'e ·cuyos ejemplos descuella la construc­

ción ae catedrales espectaculares. Asiinis:mo, Cienfuegos confiGs~, 

a prop6sitó de la quiebra de Federico Robles: 11Yo te digo. qué pre­

i':!.ero :corir inmolado en una piedra de sacrificios que bajo la I!lier­

aa· de una triquiñuela de° capitalistas y·de un chisme de peri6dico11 

'(371). 

Otra de las diferenc:Las tajantes· --anverso· y reverso de la mo• 

.neda-- entre CienfuégoE¡ y Roblas, es que este tenebroso banquero, 

en Última instancia., es símbolo del poder puro ( 11Y así --dice-- in-

(i) Bataille, G., La parte maldita •. Ver B~bliografia 
(2) Bataille, G. 1 op. cit~, pl 173. 
(3) Ibidem,, p. 30 . 
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ventamos el poder", 121); es el 11amo d~l nuevo mundo nexicano an-

te el cual se arrodillaban ... 11 .(3;6,;. Y por esto hay una puerta 

que comunica a Robles con Ci~nf'uegos, agente de poderes atávicos. 

Según Bataille, 11 ••• el poder puro, c;,oi:itrario en 'la superficie al 

espíritu servil, es en el fondo su cpmplemento11 (l). Cienf'uegos 

es sirviente de los poderes octiltos que encarna Te6dula. Robles es 

quien lucha por-.s°! mismo. LOS diferentes rumbos que toman las ac­

ciones de Cienfuegos y Robles, no s6ló ~e limitan a la funci6n 

del sacrificio y ·del· seudosacrificio, van más allá, alcanzan el 

tiempo, porque Cie.n!uegos viv; maniatado al pretirito, d.entras 

que Robles es el detentador del presente y el porvenir. 

11lU s.acrii'icio es la antítesis de la producci6n, hecha con 

vista al futuro; es el consumo gue no tiene interés más que por 

e1·1nstante mismo••: (2). Dé es.ta forma·e1 sacrificio ri1.ual ven­

dría a representar UJl despel'dicio dentro de la economa capita­

lista· y nada más opu~sto que esto a la mentalid.ad de Róbles. Aun­

que aquí se establece un sistema de vasos comunicantes, pues rx­
ca, al mi5111:o tiellipo que asume un papel casi sacerdotal, es el 

1>rincipal consejero :t:inanciero de Roble.s;. Y ~ste tendrá la capa­

cidad para comprender en todas sus consecuencias la reveiaci6n que 

significan los sacrificios de Gabriel y Norma: dos hechos que cam-
~ . . : . 

bian la vida de Robles. 

ttLa f'llente de poder de Robles es, pues, tan oscuxa cor.o la de 

Ixca y Te 6dula; y .Merced.es, mujer de la tierra, comprende el sig-



nificado de la dominsci6n del cabaUo por Robles" (1). Pero si 

bion el origen de los dos poderes antag6nicos nunca· es revelado 

por- completo, la interprota.ci6n de sus slibolos Principales pre­

cisa las diferencias. 

nobles, al sacrificar a golpes a una bestia, se .erige por en­

cina <le slla para convertirse en un hombre capaz de manejar su 

fuerza y doi.linar a los demás. 

r.xca y Te6dula encuentran el símbolo de su poder en las joyas 
~ 

elJ.e lleva puostas desde sus nupcias con Caledonio. Esas jo-
1 

yos, q~G por su sonido y _brillantez hacen huir a los animales, 

son la ofronda :final quo arroja_hac2.a el cuerpo calcinado de Nor­

ui: r:obles, clll:lpliando Te6dula su propio oeseo: 11Antes de I:iorime 

lo veré (.:,1 :::acrificado), y a ál le entregará nis joyas y :;::;i úl­

tima mil'.aoa, pera que sepa qu~ alguien sab:!a 11 (34-3). 

En si ruistia cualquier joya lleva implícito el' sacrificio que 

supuso obtenerlas •. titas joyas, 16 mis.mo que los excre~entos, son 

mo.terias tialditas que manan de una.herida y están destinadas a un 

sacrificio ostensible" (2). Por esto Te6dula culmina la persecu­

ci6n entregando las joyas que la hacen sentir 111ibre de oro11 • (4o6), 

libre de la maldici6n que guardan esas piedras. §in embargo, esa 
,~· 

entrega tampoco despeja el enigma del podár de Te6dula, que nunca 

os definido con claridad. 

fl) .Dul':in1 Gloria, La ma~ia Y las ·brufas en la obra de, CF, P• 80 
(2) Batai.I.le, a., ta na:rte maldita, p. 29 



e) Los enigmas 

1.- La sacerdotisa y el guerréro 

AlgQ que siempre queda tlot~do en La regi6n, y que permanece 

entre sombras, es d misterio qúe encarma Te6dula 1'Ioctezuma. :De he­

cho, ella es· el centro pasivo de don~e·emana la voluntad de con­

sumar el sacrificio; es también la beneficiaria iillnediata del mis­

mo. Ella asume el papel de sacerdotisa que clama por la víctima. 

11Como Tonantzin, ···Taódula no puede ser· en realidad madre de sangre 

para Ixca,. sino sim;plemente Alta Sace~dotisa a _quien él, cono cre­

ye.nte, est~ obligado· a obedecer•r (1).. Su empeño conduce a Te6du1a 

a la comuni6n con los dioses·~ --a la comunicación con ellós-- que 

i•,se olvidaron.de nos·otros 11 (343): Asi el sacrificio es ia posibi­

lidad de reinicar ese diálogo quebrado en algÚn momento y retor­

nar al orden, c~:i.6n, de donde eUay su hijo ruaron arrancados .. 

Mo hay que olvidar que entre los: aztecas el sacrificio sim­

bolizaba el ·.men13aje-· de agradecimiento y súplica que la colectivi­

dad enviaba a: los dio~e~, pu.es para Te6dula también posee este sig­

nificado. Ali'oll$o Caso observa al respecto que "• •• el cau·tivo era 

considerado como el mensajero portador de los d.eseos del pueblo 

azteca ••• 11 (2) .. As~smo, cuando la viuda de Moctezumá advi~rte 

que el sacrificio servir:{a paraoi'namentar sus hUesos, su propia 
' ., . 

mu.arte, esta reiterando su necesidad de recurrir a los signos. Los 

aztecas en este sentido, po:r: ejemplo, veían en cada adorno del 

atúendo un signo para invocar a los dioses. 

d) Dar~, G., op. cit~:1 p. 77. 
(2) Caso, A •. , El pueblo -del sol, p. 9; 
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Por otro lado, Te6dula insiste en entregar laa joyas al sa­

crificado para de:!!os~rar que 11.alguian sab:!.a 11 (34-3), lo cu.al il:lpli­

ca que las joyas son lo:. signos del conocimiento, l!laldito, de la 

maure de I;~ca. Ella es Te6dula i•noraás porque he t;raído colgando, 

dGsde que ce .dos posaron a ;J.os catorc.é afios, todas es:tas co::.as 11 

(211). 'I'e6dtüa l~octezw1a ~s la ·duoña del Gnigma -que. representa el 

s_acrific:i.o y este enigr.ta --adivii.,anza, ac·ertijo, juego de palabras 

q1.iG detrás de su apariencia esconde su verdadero significado-­

confirma el deseo do cor.;.uni6n con los diosas, el modo de reini­

ci:lr la comunicaci6n _a nivel divinof pero taubHn as la cadena a 

la cual vive sujet11 Toódula. 

CiEinfueg.os y Teódula l-:octezuba pertenecen s_l r..ismó nri,¡ndo aban­

donado por los dioses. 'l,~a4_re e hijo rij,si~nten la .Qostalgia de lo. 

sa:;rado. Si ella está atrapada en los enigr:1as del sacrificio, il 

lo está en· el juego de palabras' ·que tirmbián le illlp;l.dén retona,r la 
~. . ~ 

coounicaci'6n divina y t~rrenal: 11 •• ;.mi plegaria desarticulada --di­

ce I:.:.ca-.. so .Pierde, alb_ur, rGlaj º•' Dañarme, a mí siam:pre más q':le 

a los btros: ¡oh derrota cla; :tli derrota, que. a nad~e sabría corm¡­

~, que me coloca de f~ente a los dioses qile no me- dispensaron 

su piedad" (19, subrayado mio). Ci_sní'uegós nó,s6lo ~nmu.dece, es un 

cautivo de la f'átalidad y la. denota. !."tea. no intenta ni siqúiera 

rescatarse a s! mism!) ( 11 ••• no liberarse a si: sojuzgar a los de­

nás oo. •i, 30}, sino que prefiere autodevorarse (''Dañarme, a mi siem­

pre más qúe a los otrosllJ~ 

Es Cienfuegos el e~pectrQ de un mundo y un~ causa perdidos. Su~ 

imagen -et~roa --acabal'á i'undténd,ose con la ciudad-, más que per~o­

naje, es s~lG y mecanismo riarra.j;ivo: 1!Yl) no tengo sino _palabras, 



hasta mi cuerpo es de palabras ... n (312). Aparte de ~ labor co­

mo agente de Te6dula, la única re:f'erenc_ia he~ha a la vida "civil" 

de I:x.ca, son tres palabras; 11 ¡Cieni'uegos! ¡Muestro contrabandis­

ta!" (322). Pero él es quien constituye· el eje•en torno á1 cual 
-_-d.-.:,\_ . 

cobra movimiento La regi6n. 11Tod.o se vierte en 61 (en Cieni'uegos), 

y dl tiene la. clave de aquel argumento tan poco visible" (l). Es 

palpable que las·· ave-riguacionas .y los interrogatorios de hca, pa­

ra cazar a la víct~a, van articulando .la: novela, porque cada. vez 

que el hijo de Te6dula abre la secuencia de una potencial víctima, 

conocemos -la vida de ésta. i a·. partir del- proceso de cada candida­

to a la piedra de sacrificios, $On tejidas las relaciones que for­

man la estructura de la novela .. "Además --continúa Reyes ?l'evares--, 

gracias a üca Cieni'uegos y a otras voces que suenan junto a la 

suya, surge una trm:ia nueva, que abarca a todos· los demás, que se 

nutre de ellos y avanza con ellosª (2). Cien.fuegos registra inforJ 

maci6n respecto a la:s vidas ajenas, a ~in de manipular y conseguir 

su objetivo. -En semejante situaci6n está Noma cuando, despu-'s que 

Ixca le ha demostrado qt1.e conoce todo su pasado, él la convierte 

en la inminente vic:tima embarazándola u~omo a.un pulpo" con sus pa­

labras. 

/Donde más dinámico aparee:e -Cienf'll~gos es en la tarea de reuilir. 

el rompecábe.zas que representar:!& la'historia de cada actorº Por 

Ixca la existencia de los prillcipales protagonistas cobra sentido; 
cM. eti el 
jm"'base Jl::l.vimpulso de encontrar a la victima, se vislumbra desde 

Cl) Res.ye~ Navares1 s., op2 cit., p. 167 
(2) ¡J.:>idem, P• 16t> · · 
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la intimidad de Hortensia Chac6n o Bosenda Pola, pasando. por los 

saltil!lbanquis que recorren la ciudad con un perro bailarín, hasta 

una visi6n relampagueante de la historia ·de México. 

Por otra parte, la participaci6n de Cien.fuegos en las. secuan-. 

cias de otros actorés (por.ejempio, Rodrigo Pola, Norma Larragoi­

ti, Rosa ¡.:orales, etc.), conviértase en la :f'6rmula que lo: trans­

forma en la supráconciencia ~que se hall,a por encima de cualquier 

porsonaje aislado, aun d~ Te6dula o Robles. Las. introspectivas 

desatadas en los actores, cada vez que Iica s.e pr.esenta ante e­

llos, obedecen al intento ele recobrar la zona íntima, sagrada, 

de la posible víctima, a fin de c;onsagrarla ,-para el sacrificio. 

Porque lo sagrado, anota.Bataille, as tm llamado a nuestra inti­

midad (l). Tal es la raz6n por la· cu~l Cientuegos, por ejemplo, 

reiterando la nec,:isidad de que arlore la autenticidad (intimidad 

que esconde lo sagrado) de la víctiI:J.a probable, relata a Rodrigo 

Pola la historia de un cura realmente devoto dentro del templo, 

pero que en la calle era frívolo; cuando.lo 11corrigioron11 el sa­

cerdote se comport6, hi¡:;6cr:i:tamente, con tiayor n:.asura, pero ter­

riiin6 demente. 

Cienfuegos está sujeto al proceso dictado por la voluntad de J 
su madre a oi'r11ndar la victima i'itu:a1. Y de allí qua los actos de .. 

Ixea se restrinjan a cump1ir 6rd1nes sin es:pe:rar re.tribuci6n. Por 

eso la actitud de 61 tiene mucho_.de venganza contra sus semejantes .. 

y contra d mismo; esto en oca.sienes altera su rostro y lo dda.taa· 

"La sonrisa de Cien.fuegos era negad.a por sus ojos densDs y oscuros 

(1) Vid .. · Ba taille., G. , 11ta· se]!le'janza de la Reforma y el marxismo'¡, 
en La parte mald¡t¡¡, PP• l76-1a2 
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colmados de una resaca d~ odio que ~e. disparaba ••• .,. (376). La 

grandeza de Cienfilegos res.ida en ser el, núc:leo donde cón.fÍt1yen 

todos los .destinos de· la nov~J.a y eli ~e:r la síntesis y conciencia 

de La regi6n. Como instrumento de un pode.r· omilÍ:modo, ,1-llo es due- . 

ño de si mismo, pues su porvén~·.Y herencia es "mi salto mortal 

·hacia mañanatt (19); Ixca es u.n guerrero en el ·vacío. Pe>¼9 lo cual 

no sorprende quei ·te6dula. lo baya obligado a cumplir pt~a tarea 

despu6s de .obtener el sacrificio:; 1'E_lla me oblig6. a v1:vir con 

esta criada y cori sus· hijos, otra vez: en 'la osc~idad. ¡:Tú no co­

noces a nii. madre, Rodrigo, ~~madre es de p:l,ed:ras, de serpientes, 

no· .tien~ º •• " (lr,2). E;"'te finál indic~. el auto~acrif'icio a1 cual, 

sin su consentim:tei;ito, e.s arrojado J;ica. 

Tal vez la mejor de..t'inición de Ci~n.t'ilegos sea su ébri:f'esi6n fi­

nal: 11M1 vida comienza todos ios días'· -~le gritaba !Xc.a a Rodri­

go-:- y nunca·. tengo d rec:µel'do de lo que pasó ant-es, ¿ves?, nunca; 
.' . ' . ... . ... . . . 

todo file un juego es:pan:toso, nada •, un juego de ritos olvidados 
' . .. .. ... . . . - . 

)l signos ;x: paiabras muertas.;- estará ~atisfe<:ha, ella s± qree qu~ 
. . . . . . .... ,:;,.· . . . . 

Norma file el.sacrificio hecesa.r:t.o, y que ui::i.a vezqile el sactU'icio 

nos f'Uua dado podríamos vo1ver·· a .hundirnos .en la vi(la del pobre, . :• . -'. - . ·. 

~ rumiar palabras de h:lstQriá.s9bre nuestDos deudos, a. jugara 18: 

hnmiJ dad~ 11 c1t,2, subrayado)n!o h 

De modo qua ni bacií:ricio~e prop:i,cios a los dioses?' te6dula s Ix­

ca hubieran logrado otro ·.ravor qué ne, !'!lera la sobrevive.nciao Solo 
una alucinación de P:Lrámid,es·tue su dedicaci6n a que dellies@tre 

surgiera 1m mando .purilic~dpi: .. 



/2.- Maceualli 

Por maceualli debe entender.se "vasallo, hombre del puebio, 

campesino sujeto" (1), y as:! titul:a carlós Fuentes un ·cap!tulode 

La re¡g:;6n, dedicado a los protagonistas proletarios. Los maceua­

lli tienen. en común con Te6ciula e: I::tc:a el. hecho de estar marcados 

por la fatalidad. Si Ciehi'uegós cae en la guerra florida, lós pro­

letarios mueren en la riña de cantina: degradaci6n·ae la lucha sa­

grada hasta el prosaísmo alcohólico. As!, su clesamparo e.s .aún ma­

yor, porque L~ca por lo menos está vinculado a los enigmas que po­

drían llevarlo a la comunión con los dioses; +os_ proletarios care­

cen de eso~ están definitivameil~e _pe.ro.idos, se~ ia novela. Sin 

embargo, la solidaridad eti l~ desgracia hace· que todos los perso­

ne.jes de 11El Pueblo" tengan cierto parentesco con la viuda de Moc- _ 

tezuna y con Cienfuegos: "•• .aq~! --dice Ts6dula rei'iriindose al 

barrio humilde donde vive-"'.' todos, s~ lul-bian puesto de acuerdo para 

,respetarme y dntripar-al-primero qua rile faltara en ~lgott (210). 

Y aun los pr.óletarios se alían con t1Los GU.ardianesº., por eje.m.plo 

la tarde que Juahito ¡,:orales actúa: copio ile.nsajero entre µca y Te 

dula· (2'+o) t o ~l concubinato 1'~al -entre C:l.enfuegos y Rosa :r,:orales 

Asim:l,SJ]lo,, los proletarios., en parte,_, s;¿,n sirvientes de los_ se~o­

res' burguesas: Fidelio, hermano· de .:(}a:br:i,el, es ·_mozo c:te ·Bob6 Gutiá...: 

rrez; Ro_sa Horales es sirvien~á éie )rorliia; Hort&nsiá _Cha.c:6n sir:vi6 

en la: casa de ia familia de Ovan~o,,. ·etc • 
. ~.-

t,;ás -que una tunciórí marginal, Íos _prciletar-ios son la sintesis 

de toda UI)a situaci6!i lilantead_a pór Ca;los Fuentes. Estos actores 
_.- . ·,. ·' -' . . . ·. . ·'· 

(lJ S1mcf6nl :R~m!, Dicc~onarió,de_ ~a lengua riáhUaQ o me:rlcans¡, Si--
glo· m Ed toras, Mé.xico,;, 'J..9_77,·p.:2¾ · ·, · · - · · 

. . . .-· ' •_-' .. ' . .:'- \:~.·:· : 

-/ __ , __ --· 

.. 
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buscan sobrevivir; tratan de obtener empleo --como Gladys y Ga­

briel--, pero siempre fracasan~ Son los humillados y orendidos 

a través de los cuales s~ haJ:I. ericum.brádo los Federicos Ro~les. I.a 

muerte de Gabriel ... -junto 'con la de Norma, en la cúspidfl de la no­

vela-- reveia la tragedia ,de w;ia clase, de acuerdo. a la tesis indi­

cada por Fuentes. Ese puñal que· mata .a Gabriel en la cantina, des­

cubre a Roblas .trj'das ·sus culpas y lo alienta para recomenzar la 

existencia; le da un, ejemplo de autenticidad, de valor moral man­

cillado en ·va~o. ·De .rodillas frente ~, cadáver de Gabriel, Robles 

reconoce 11an ase minuto óe htmlillaci6n y carne rendida( ••• ) las 

vidas mudas que lo habían alimentado" (1+32) º 

3 ... Alqu:iII:ia del' poder 

11Robles era el enigtia, el insondable, el que, amo del nuevo ImlD.­

·do mexicano anta el cual se ~e>dillaban Norma. y Rodrigo, era más 

que cualquie'X'a otro··su esclavo .y su rebelde, su Gran Pelado-Decenta:, 

el único oue había conoaid.o o· ·~tti.ido mundos -más vastos en el ori-
• - • 1 . ' ,· • • • • 

gen y al margen del mundó ce~tral que, hoy, a todos los ceñía 11 (346). 

Estos son los juiaios que Ixca Cienfuegol!I se reserva respecto a 

Federico Roblas. Aqui, an .ese enigma ins~ndable, aparece nuevamente 

,el enlace (proceso- ·de dos perspectivas dist4tas) que separa a es­

tos dos últimos protagonistas. El hijo de Te6dula .per~ibe esta dif'e­

rancia .Por el misterio que Robles. posee. Ese enigma es más acucio-

so en Ixca, porque Robles ·va como contrapartida a sus tendencias de 

c~6no A partir de aquí. brotan tódos los interrogantes que mue,. 

van a Cienfuegos a ª'tosig~ con preguntas al banquero, acc,sánd.oli> 
,,· . ---..:.. _ _;..--

para abrir .el lugar donde están sus claves y dar con la intimidad .---..-



~' 11Hay alguien ....;pens6 el ex revolucionario y ahora 

burgu~s--, · hay al~uien que me quiere mirar hasta. adentro" (385'). / 

11A nivel personal, Ixca apliea el mismo princip;\.o de evalual' 

a los individuos en t,rminos de su. eontinuidad eon.sus orígenes 

decisiVOSo As·!, la p«rsonalidad de Ro.bles se le. escapa a ·¡xc:,a por - . . . ......:......_ ___ _ 
Eº ser cl~ave absolutamen~portante de ~u- origen11 (l). 

Pero a través de las diferencias entre ambos personajes es f'acti­

ble definir con mayor precisi6n a Federicó Robles. Mientras qúe 

Cienfuegos está sumido en la d~rrota que 11a nadie sabría comuni­

caru, sl banquero dicet 11No es empresa fácil cercenal'se a este 

pueblo. Darrotados, todos derrotados para sie:mpre 11 (64). la medJ­

da de Robles es la ambici6n ilimitada y constituye el rasgo que 

l!: otorga densidad como protagonista. Por eso Robles 11es el más . 
... -~,. . 

rotundo y menos estilizado de toqos lo_s persona. jes"_ (2). Es.tal 

hombre es s61ido porque sus ·miras son claras y SliS eserdpulos 

ningunos. Para este ex. revoluciónariovalerse del poder es un 

justificaci6n en sí para existir. 

Hientras que Ixca vive presa de su "parálisis desenfrenada" 

(19), el ex revolucionario se define a s:! mismo como alguien efi­

caz y listo: "¿Que yo -pe sido etica; y los otros torpes? Pues a~ 

tiene usted toda· la his~oria de este país en dos palabras" (368). 

Itnagen invertida de Robles es Libi"ado Iba.rra. A.I!ligo de juven•""\ 

(l) Sommers, J°: op, cit., p~ 31¡. 
(2) Harss, L., ~os nuestros; p. llf. 
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tud de Federico, !barra repre13enta la 11equivocac16n11 en que l:m­

biera caído Robles." 11Puede .. -emllent~bá. !barra a Cienfuegos- que 

Federico haya hecho lo que yo no -pude, hacer,. Puede._ qua yo haya \ 

hecho lo que Federico n.o pµ.do bé\éer" '(181). Abogados los dos, en . 

los años que Robles tratica con prEidios urbanos, Ib~·a det'iEinde 

~;¡;' los derechos agrarios de los. cain:pes~s. Cuando bte se convierte 

\, 

en al:>ogado sind.:Ü:ai y va a par~ a las Islas ,Marias, Robl!!S mon-

ta garitos. en Baja California, con el apoyo de hampones norteame­

ricanos. Todas· e·sta diferencias que implican, da hecho, 'Un sacri­

ficio para. Iba--rra, son no s6io la negaci6n de avasalla!' a los o­

tros, sino :!iluss:tra de autentiQ:I.dad moral.. El fracaso de Ibarra 

-qua de la estructura mel'al'iiente nattativa salta al nivel político, 

sin :forzar mucho las cosa~-- está condicionado· p_or la. ·:tatalidad 

que riga los destinos de ta regi6.n donde todo 11sa vuelve aí'rentatl 

(19). 

Robles, me parece, ~espond1a un viciado modo de ent"E!nder el 

poder, tal y .co!lio lo detini6 JG~IS Joaquín Blanco en·un coment~io: 

el poder 11en el sentic;lo específico dé ganarse la bueila opinión de 

uno m:tsmo subordin81:1(1o y chin~ª°do a .los; qtros 11 (1). Esta últimas 

iialabras podd.an dei':lpir el proceso de mejoramie~to de Robles que 

1nici6 como solda,do de la Re:v.oiuc;i.&n~ Así, aunque aste protagonis-

j' ta se ostente como ttel de .un destino que a nadie podria revelar'¡ 

(112), no· e.s dii'°!cU i3eguil' la trayector;ta que nµu-c6 su ascensoº 

El poder de Robles da la ~presi6ll de ·ser una larga metáfora sem:ri.; . . 

·cü Bi~nC_O; J.Je, ·~1 automÓVil .como coiisol.ador", Unomásuno, M~-
xico; D.F., ·jueves 9 de agosto de 1979; p.,.l2 ·· · 
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el símbolo d~ los cabalios --eninent.emente fálicos~- y su rela­

ci6n con las mjeres conf'irnan esta .coincidencia. Robles inici6 

su 11seüorío11 con la retahíla de porra~os que asest6 a una bestiaº 

A partir del sacrificio .de aquel an1lual, Federico demuE!st:ra su 

fuerza y cautiva a l·Iercedes ~cona vqlviéndola su ·8ll!,allte. "De 

este modo Robles nutre su poder .con el sacrificio de la sangre 

de un caballo. Conquista a Mercedes y las fuerzas da ella se añaden 

a las de ~l. Corno revolucionario y después-· cono ·bap.quero abre nua.;. 

vos caciinos y recoge sus frµtos 11 (1) •. Esta itnag.en del caballo se 

.rapito en los hechos de armas de la Revol'.uci6n~on,de particip6 

Bables y que recuerda prec:i;samente en u.11 orgasmo: 11En el :mómento 

cul::tinan'!;e, Fedérico s6lo :hab!a mordido el pelo de la i:rujer, y 

ios dientqs apretados en la oscuridad },1ab1.an convo~aao, tijado 

ante su memoria, resucitado del desorden de los últimos dias, ex­

primiendo de los elementos circundantes. de su vicia diaria, la ·1-.. , •. -
mageri oel campo de Celaya, el d:!a qúq mordi6 las riendas y sinti6 

toda su carne erguida ante el combate, los hombres Gn batalla.,c 

el estruendo que cercaba su cuerpo·y·que ,1 podía: dominar, desde 

su caballo, desde su. .rianda mordida, desde su carne erecta" (286). 

Tres son las mujeres que com3?lemeritari. como personaje a Ro.bles; .·. 

Usrcedes Zamacona., Norma Larrago~ti'y E.or:térisia Chao6i;i; en este or.;; 

den cronol6gicofue como se vincui6 a ellas. 

l:Grceáos --testigo _Y partícipe del primer paso deci~ivo de Ro- · 

bles- forma .parte q.el origen de .donde·,el· extr.ajo su poder. Luego 

-Cl) Dul'án, G., on, cit;.; p. 80 
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que han consumado el coito en un~ <>scura sacristía, "ella (Merce.;;; 

des) quería alimentar su fuerza (de Róbie-sl_, s6lo eso; darle par-

te de su semilla de poder par~ que ~on e:Lla venciera a los caba­

llos y tOl!lara entre sus panos un enorme ga;rrot& claveteado y abrie:­

ra con ~l l_os camino.a y recogiera_ los frutos ••• " (lt2oj. Marce.des 1 
es la madre da !!anuel Zamá.cQna, 'Wlico lli.jo, y nunca _conocido como 

tal, de Federic_o···Robles. En venganza_·por la ausencia de fl cot::o pa­

dre en, el li10J11Einto del nac:1.m_iento de su vástago, Mercedes Zanacona 

maldijo el destino de Federico: 11Sólo entónces (ella) recorc:ló y _J 

busc6 al otro álecento, al pádre (Robles), y en su sueño vaporoso 

y urgente lo condenó a la oscuridad -a la lie la concepci6n y el 
•;.. ·• ~":.- ' . 

parto-, a vivir a ciegas y a ;610 encontrar en lo oscuro su ver~ 

dad y sobre todo --esto apeµas lo intuía-- a vivir prasa del yo-so¡, 

a condenar su poder naltratadóll (1t2'+)'. il nil?mo· tie.I!lpo que los pen~ 

s&nier;rtos de>!f.e_rce~s implican una sentencia paJ:"a !1,obles ( 11a la os­

ouridad de la éoncepci6n y-el parto"), tambi~n oi"recen la prOI!lesa 

de algo que está. por nacer. Esto es fund:BI:lentalm~nte cl_ave para .en­

tender el"'p-orqu4 Robles, a:L final de La .regi6n, éS el único perso­

naje que parece hal*ar a,¡guna verdad. Aq~ella osQUl'idad, que tanto 

menciona Mercedes,- se reiac~ona con ia ceguera de Hortensia Chac6:n, 

la mujer cO.il .quien Robles reifue _los fragmentos de su vida.- _} 

•'in esta· maldici6n de fü1reedss coiltprendemos finalme:nte, ia atrac­

ci6n de la :inu:jer ci8'gl:!., Ho~tensia Chac6n. Solamente con ella en la 

oscu,ridad puede Robies haUar su: verdad, su satisfacci6n, su ori­

gen. (Entendida eu este sentido_,. Eortensia es mucho más que Uil ob­
jeto de anhelante pasi6?). lµjm,-iósa de su dueño, como la déscril)ian 

'ñss f fmhmmm_)" Cl). l ¡lj d __ , p. 352 
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Hortens.ia es la estricta negaci~rt de Horma Larragoi~i. Quien 1 

de!iné mejor la. diferencia entre estas dos llllljeres es él p:r.opio . 
narrador: "Robles quiso in,.;tuir uto, ia diferencia entre las dos 

mujeres. Acostarse con Norma n.o era peligr.oso. Con Hortensia, s61o 

con Hortensia el anor era un sobresalto, un nó _saber q~é velo se 

rasgaría, que cristal de ;fJ:lego quemaría sus lenguas, qué sustenta..; 

ci6n de cualquiera de las dos vida~ --Fed.e:rico, üort-ensia-- queda­

ría destruida o edificada al cesar el co1ttacto. La ci~remonia con 

Horma era e:r.acta as{ mism:a, siempre, como al cu,adrante de ·UJl re-. 
. . ./ J loj. Y Hortensia era el tiempo, J,a~f horas· sin cron6ne_tro11 (161) ., 

' --
liortens:ta, al igual que llercede.s ,- nutre el poder ae Federico. Al 

terninar un coito con la ciega, Robles se sentía 11poderoso, lim­
pio, aligerado ••• , pero mariana, pen.s6, se gastará toda la fuerza 

recogida aquí, conIIortensia" (2875. 

Norma, por _ª1. contrar-10, es pr~cticamente estéril. Ella. es-~11: ·_ 
tiempo medido que no puede equivocarse, pero tampoco producir el 

chispazo del milagro. 11Pero (Roble~) 1~ querfa; así la había pen-) 

sado y buscado: contra;partida de au vida pública, .cóhtinuac;:i6n, o 

avanzada de sus resortes de bito, nuev:a soldadera ci,e la verdad9 .. 

ra Bevolucióni• (163) .- Norma es una, extensi6n de Robles, y todas ¡ 
las extens:tonas físicas dEil cuerpo humano se d«1nominan herramien- J 
tas. 

Como fijeza, Norma. es para Robles una tarjeta da present11ci6ri.) 

S6lo Hortensia esti en 1'unci6n de la autenticidad de a,obles, como 

opci6n salvadora '1 emotiva .• CllandQ Robles da la pelea a. la oonta­

bulaoi6n ae' sus compinches -los b;mquaros--, y ellos estm a pun-



to de aniquilarlo, 41 tiene la có.pvicci6n _de poder renacer: ••re­
hago mi fortuna", dice a Norma-y a Ixc~ (10+ y 366); pero Norma, 

:encerrada en el cuadrante dei- reloj,. rio consiente c¡ue haya sa~da 

ante 'Liri. il'.iI!!i.Ilen.te fr*oasó; eila 9~stá µiCaJ?acitada· para renovarse 
como Hortensia Chac6n. 

La ·quiabr:a final da Rotáes; aunadá a las_ Jiíuertes ~e ·Norma 1 Ga­

br_iel, devuelv~~ · a Rob¡es .ói~rto grado de. aú.tenticidS:4 1 poder. 11Il).Sl-

· tratado", !iÓmo pro:f'etiz6 1rerQedas. 

d) Piedra dé sacrific~os· 

Después de la fren~tica íies-t~,da _Bob6 GUti6rraz,. ama:i:n~ las 1 

aguas ae lá n~e'ia; ·entonclls "héa "Gientuegos abre el primer proee-. 

so que lo conduciría .a encontrar a su yictilna. Aq'llf° comienza éfé~~ 

t:i,vamente l.a acci6n central de la novela. 

Rodr"igo )?ola es-- el candidató inicial •. Cienfilegos utiliza., comí:) 

sistemático recurso, .la inf'o¡.•m.11ci6n que tiene u obtieile sobre' .el pa-
. .• ·: . 

·sado de los persónajes. para das::úbl':l..r SUS SE1Cretos t intimidarlos y, 

eil. última instancia, chantajearlos. Sin embargo, el sacri!'.icio que 

persigue Ixca, s-ighif;tca una degradaci,6n meritoria --para la v:foti­

l:la-- que sería retri~ida ell 'el ámb:f,tor'de .lo sag¡-ado. ...J 

11El princ;tpio dE1l sacrificio --expUcá Ge órgé_. Ea tailie-- es lá 

destrucci6n, pero aunque -iie.gua a ve'ce_s a destruir anteram.e17,te <c-o-­
:mo en el holocausto)', l,a ae·stl'.Uccj,.6h 'que -él;_ s~crii'iéio quiere operar 

no as el aniqu~lámiento~ ~~-·1a cosa, .s:610 la cosa:·, lo qué'el sac;:r,i­

i'icio quiere clestruir en _la vi9t1.,ma,~ E,l -sacrificio dest~e los l.~­

zos de subordinaci6n raaiés de·un objeto, arrebata a.ia,,:!ct:lma 

(}el mundo de la µtllidad y 1~ devuelJe;al del capricho ininteligi ... 



ble 11 (l). 

Al_go similar es explicado a Pola para convencerlo qué su de­

gradaci6n necesariamente lleva la sémllla de su redenc16n. El sa­

ci'if'icio, ·hace ver Dtca a· Rodrigo, ·11 ••• te traerá con nosotros, ta 

abrirá los ojos ál contacto de llantos más graves y desnudos que 

el tuyo, te clavará un pedernal enel centro del pecll.0 ••• 11 (76). 

A partir de la.itú'ormaci6n que posee de cada personaje, Ixca bus­

ca el chantaje sentimental. Por eso, mediante un artificio, Cien­

i'uegos .obliga~ Pela a que reehcuen~a en la l!le:moria la figura de 

su padre fusilado, 

Aceptar el sacrificio significaría para Pola asumir su auten­

ticidad dejando de ser falso, despojándose de sus máscaras. Anta 

la indecisi6n de Pola, Ixca abre otro proceso, e~ta vez como en­

lace, con Rosendá Pola. Con ella, madr.e de Rodrigo, CieI?fuegos ob­

tiene más iiú'ormaci6n sobre su presunta victima. Como límite del 

chantaje, Te6duia comunica a Rodrigo la muerte de su madre R-osen­

da, para luego acudir Ixca confiado en que lograr, sus propósitos. 

Pero Cientuegos estaba eq~vocado. 

Rodrigo Pola ll~va en lo íntimo la aspiraci6n de·proseguir el 

destino de su padre: 11Yo s6lo quería ser su prolongaci6n11 .(133), 

.afll'llla Rodrigo al resp~cto. ¿Y qu_ién es su padre? Gervasio Pola 

11 ••• fue un cobarde que delat6 a sus compañeros y muri6 como .un 

tonto, dejándonos en la miseria"· ·ú~·5), dirá R~senda en el proce­

so de enciava que com;t.ep.za Ixca y q1Íe culmina en la muerte de la 

viuda da Gervasio. 

Cl) Bataille, a., Teoría de is religi6n,pp. 1t,7.J¡.8 
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Aqui, y como lo haca .notar Rosenda en sus pensamientos frente 

u Ixca, debe destacarse c6mo e-i: !lisilamiento del padre y el naci­

w.ento de Rodriga se esl~bon.an también mediante el. sacrificio. Po­

la 11naci6 de un bo:rbót6n de p61v.ora., si y no l.o supo, no entendi611 

(236). Para desg1-acia de Roqrigo·, la muerte de su, padre· está en 

f1foci6n de la.traici6n. qllé el li:i;zo a sus compañeros con quienes hu­

y:é- de la c~.!cel. de :Belén, y con la de.t'E)cc16n del general Inés Lla­

nos .• Pola rsciba es~ herencia üe traiciones quE! lo empujara hacia 

1a turbia i'alséd.ad en la que siempre s~ agazapa. Tanto :9adre qomo 

·hijo son 11dos se·ra~ det_ar"~inhdos ;por el saél'!ficio11 (26i). Y no 

s6lo GElrvasio es el ci.e·stino a. seguir, tanbifo la !!ladra, Rosenoa, 

Gs riarte del aue o ¡:ara. pro.longar aquellas dos v:i;das truncas: 11sn 

realidad --acepta Rosends-- sólo que.ría contarle (!1 :Rodrigo) cómo 

quería qua sí tuviera un destino paro que tuera la proiongaci6n 

del mío Y, dél d,~ su·· ¡>adr,e :ciuertoi• (236) ª 

_.Jl9,l$e.Ído por 1a falta da au·~anticidad, .Rodl'igo Pola se debate 

en la incertidunbre: "yo --dice-":' ya no sé cuál es mi-verdadera 

máscara" (21+3-241+). 

Ixca --quien en ~ohjunto más conoce de _los persona.je$-- lucb.a_ 

por .hacer qua Rodri-go admita el sac:i;ifici_o como talismán sal~~dor: 

·•isntonce-s, s6lo el .sae:rific;lo t~. pueci(i. s~lvar. E!ntonces debes ~­

bt:lr los o~ os a tu des:preci-ablé vidi;t, sin. contaotos, y convencerte 

de que s6lo cabe tu dastrú.cci6n, con la espera:.11za_ de· que algo mejor 

n_azca de tu sacrificio" (265):. Aunque aste estu,arzo por convencer­

lo será en vano,- pu.as Pola encuentra,en su separaai6n de-la ma.sa 

de derrotadqs (llcercenarse a es:te puebloít, diría Robles, 64), Eil 

único car:1ino viab.le para viv:J,:r: 11Que yo sí que~ia,participar, que 



yo si quiero -vocitera. R(!drigo-- arrancarme a la losa de derro• 

1;ados que ~llos (sus padres) ~ hereda.ron. No quieJ."o cae_r bscho 

polvo como ellos. 1Eso no Ixcal ¡De eso mé tienes que salvar! ·c ••• ) 

Yo debíhaber hacho lo que eilcis no:pudieron hacer: perte~ecer" 

(267). 

Puestos los l)UD.tos sóbi'Ei l,a_s íes, .Pola -idlnticó en e~tó a 

Robles- ve en ~i s·eudosacriticio (imnolaei6n de la autenticidad) 

la real1zaqi6n de su anhelo: 11Federico .ito'bles era la il¡iagen viva 

y prolongada de Oervasio Pola a l.os ojos de Rodrigo" (267). 

A pesar. del proceso de enclave abierto por Ixca Cieitruegos, 

.para chantajear sentim.ental.m:ente a Pola, y pese a la intormaci6n 

que le propo!cion6 Rosenda y al aviso. ;del _deceso .de fata, la s6-

cuencia para que Rodrj,go caiga cl)lijo víctima fracasa. Isa!; luego 

de·la conf'esi6n de Pola, ya no s~eJ:ide que él. adppte ~a ca­

.rrera opof'tu:irl.sta dentro de la industria. cinematográfic!i• 

Considerando el punto de vista de OeQrge Bataille en el sen­

tido que· el sacrificio pretende destNir s6lo la cosa ~e hay en la 

victima y atendiendo a la advertencia de Ixca ("que algo mejor 

nazca de tu sacrif':t.c:L-o"), es obvi~ q~e l>~la a quien ha traiciqnado 

es a s! mismo, · ya que _hacer mamotretos ~e celulóide es 1:>:tra sucia 

tarsat "--V'eo que te de-c_idiste --baba ,notar N'atas}?a a Bodl'igo-. 

Yá tiene.a las alas de un oolor. Sacrificaste ~~º-' ¿verdadJ'i (398). 

Ese algo ~s la autanti~idad; la prueba da ello son las pa:I,abras 

finales de Rodrig':',.· qua lo representan a~agantado de amargara y 

pedantería: u¡ ma;i~' alá chingada el amor, el resp,to a mi mismo, 
la vocaci6n, todo ••• Y mi madre !!abia que a:si iba a ser, ,sabes?, 



por eso me exigía esas def las mismas que llli 

terminado por eré arme 11 (~7). 

Dado que el proceso de Rodrigo tuvo tin resultado nulo, Cién- / 

fuegos abre otro proceso, en sucési6n continua, con el mismo pro­

p6s:i.to: ballar a la v:l.ctim~. Pero.las secuencias motivadas en el 

proceso ele Pola han apuntiuado una ·parte sobresalient~ de 'la nove-,. -

la. Cada proceso abierto por Ixca es UJl ·nuevo territorio donde co-

rre la acci6n de la obra. J 
Arrojando sus rédes-por el otro lado de la barca, lica se acer­

ca a Pimpinela de ovando para intentar convertirla. en su victima. 

Pero aquí ni el mismo Carlos Fue~tes esd dispuesto a ampla~ mu­

chas cuartillas.: en la primera:'entrevista con Cienf'l:,.egos hay un 

altercado que termina con la airada huida de Pimpiliela. Sin embar­

go, as necesario poner de relieve ·c6µ.o al entrar. en contacto Cien­

fuegos con un personaje (ya sea q.ue lo interro~Ei o que misteriosa-.. 

mente despierte en el otro el recuerdo ile sus d!as ·pasados), va 

quedando constancia de lá vida. c1, caqa protagonista. 

Este e·s el caso .de P:l.nlpinela quien, como efecto secundario y 

retardado de la charla con Cieni'tiegos, l'eeuerda fragmentos de su vi­

da .• _Dicha introspecci.6n la hace caer, indirectamente, .bajo el in-

/
1 jo de Ixcao 

Como siguiente proceso de está cadena aciaga, Momia Larragoi .. 1 
ti es la víctima a conc¡uistar .. dieni'ú.egos, aprovechando la coni'ian-

za que Federico Robles- hs. depó~itado en ,1, se relaciona con ella_ 
para consw::iar el sacrificios 

El hecho de haber escogido a la ·esposa dél. banquero, para la. 

muerte ritual,. implica que la degradaci~n de Norma arr1tstrar!, e-
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Norma. tarragoiti, emblema de prestigio y rei'inac16n., se hizo\ 

aliada de Federico ~ base Í la :r6rmul.a ll])ibne lana y te doy claoa 

se 11 y viceversa. Cientuegos lo sabe y, manipulando hábilmente los 

secretos da Norma (la previanl!I sóbra .la podl:iilidad de qút 41 41• 
w1~ 4ue dli U@n1 Wi · hérma:tio milieto tn d norte y que la ta1d,• 

Ua ta:l'Hgoi'ti vi.'V'i.6 en 1a lili$~ria), la aonviert.e en la inminElntje 

détifflá, 

Aq!t i'HPa!iHHJ d HnUdo ddl uarHicio COlllO medio da OOñiUIÚ.• 

<!ac:161:i cbn la. divinidad (el cautivo, repito, entre los aztecas era 

eonsidei•ado el portador de los mensajes de la colectividad), pu6s, 

una '\fez exeit3da sem~inl.Elf.lt"1 Ñt,tma, ixoa adlo·aaepta apuar su, 

Jádees si éiia permitE! tiquEldai' ·atibara.uda d.• pala'brasllo El hijo de 

Te6dula dice a la señora de Robles: 11Tollia el poder-' te pertenece. 

No necesitas otras cosas. Yo no tengo sino palabras, hasta mi cuer­

po es de palabras, y esas palabras pueden ser tuyas <~··> Y yo no 

te daré el: gusto de quE! sientas mi carne hasta que te ·tragues to­

das mis pálabras y te embaracen y te µen náustia y te ámbara.cen co­

mo a un pulpo, hasta que las hagas tuyas 11 (312 .. 313). 

Para Cienfuegos, como para Robies, el dominio sobre la reali­

dad se da como una cópula eñ la que el poder lo aStilllela tunc:t6n 

del macho. Es por esto que el coito ?lffi NOt'lill. il:f.mbol:lll: oitl'td8~­

te su inmé1Hi~ biáJlliii ·d~tllma l"i'htUli+ 

Ell dÜG Hñt!do, hay .f!U! f.l!OOf'd.a1' qÍlt! para los ltlé;ioas el sa­

eriricio tenia tambi6n una connotaéi6n. sexual., En la :f.'otograf'!a. .de 

un cuchillo de sacrificios que aparece en la pág:(na XVI da El pue­

blo del so¡, de ilfonso Caso (1), puede apreciarse lá daga cuyo 

c':i} Ver Bibliogratia. 



puño es un guerrero azteca de. hinojos, reclinando el pecho a la 

manera coino oran ios musulmanes, aunque tiene la cabeza erguida 

viendo hacia el frente al lugar donde, se dirige ia p~ta del ar­

ma, de modo que la hoja del puñal viene a ser una ex.tensi6n dEil 

falo del guerre:r;oo. y que liste toma con amba-s manos. 

La mujer de Robles, por lo demáEJ, hace consciente ciescie un l 
principio cuáles son las j,p.tencion,es de Cieil:f'uegost "Este hombre 

--dice ella-- me quiere destruir" (315). EÍ verdadero sacrificio, 

en un primer intento, esti a punt9 de efectuarse cuando ella y 11 

surcan la babia de Acapulco en un pequeño bote. All!hay una con .. 

:f'u.sión que Ixca estima como una derrota, porque no pu.do asesinar 

a Norma. Esto se disipa con la Pl'6.monici6n que despier:t;a en él 

la confianza que lE! hace sentir su madre, Te6dula: ny Ciepfuegos, 

en las palabras no dichas, vio apretarse en una·tengua de :fuego y 

anunciaci6n, las figuras de la ciudad do;rmida, los. cuerpps de mu­

ñecos rotos de Robles y Norma apretados en un sueño y en una re­

cuperaci6n finales" (343). Sin embargo, el sacrificio. real de Nor ... 

mano se consuma sino hasta que coincide con la actualización de 

otros procesos abiertos endi:f'ere:ntes núcleos de la novela. 

Para ello hay una ligaz6n de varias secuencias que i'inallilente 

~e anudan., Al respecto e.abe recordar lo escrito por Bata:llle: 11~0-~ 

dos a,¡uellos que tqcan el sacrificio están en peligro" (l) .. Y quie• 

nes se han vinculado al: ~acrii'ic:to de Umina·manera, se hacen agen­

tes inconscientes e involuntarios de :los designi()s de :rxa; éste 

Cl) Bataille, óo, La parte.maldita, p. 102 
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s6lo ha logrado dos tracas os_: Rodrigo. Pola (amigo en la :lni'ancia 

del ahora banquero Roberto Régules; ex nc)'do de Noma Lar:ragoiti, 

y a la postre esposo de Pimpinela); Piml)inela, de·ovando (ex novia 

de Roberto Régules; ex patrona de Hortensia Chac6n --~nte de Ro­

bles-, y, por último, espos.a de Ro.drigo), pero ambos co.11tri:tJuyeil 

a la degradación de Norma wragoiti·Y de.Federico Robles. 

Si defraudaron a Ixcá,. en can¡.bio Rodrigo y P:lmp~ela son la 

gota que revienta el vaso· en el Jbatl'ililo~() · Robles.;,. En mucho, la· 

ruina económica de Roble;s --paralela··al l)roceso de degrada.ci6n de 

-Norma-- se debe a una sugerencia desastrosa d.e Ixca -que hasta 

cierto punto es una trampa tenclidá-ai ~qu~ro por el hijo dé"Te6-

dula--a "Fue buena su idea,, amigo·_ Cienf'Jlegos -,.;clicé fü>ble~. :tos 
. . . .... . ' . >-

regiomontanos han-de háber hecho uncQler6n11 (270). • ••• se lo a-
. ~ . . 

gradecf, Cientuegos,. lo admiti en mi confianza, le. e~cargu4 gu-

tiones ser~as y,segu! su CC1nsejo: d~ el golpe pr'imero ••• 0 (367). 

Esa triquiñuela :bur.dt~ que suponía una ganancia aceptable p~a 

Robles, W:zo que se abrier~ un pro®s.o de lucha sóriiá·- entre Fede-
, 

rico "Y un grupo de banqueros rivalés (:Rober"t;o Rágules, Juan Feli­

pe Couto y don J'enaro. Ar.r~aga) -; Ell. cual ~oncluirá con la degrada­

ci6n Íihanciera de R.C)bles. 

En los días cuando coillienzan lasmaquin.aciones de Roberto RI;.. 

gules, ·Ixca Cie,ntuegos iiltQye qµe ".á~ se li~ar!a la batalla, all~ 

triunfarian, o J,a nueva imagen de Robles:, o Cien:f.'uegoEi 1 Te6dula11 

(356-357:). Esto es 16gica co~eouencia.de la pugna irreconciliable 

entre dos mundos distinto~: el reto~o 1 la permanenc.ia en lo sa­

grado (Cieni'Uegos-Te6dula); 7 · la conqtti$ta dei- porvenu- (Reibl.ee.. r 
epígonos). 



Pimpinela d~ Ovando --aliada de R9berto Rdgules, porque a tra­

v«fs de él ella. podria recuperar cia~tas haciendas-- es quien pri­

mero comienza a propalar el ª:$cándalo de la qu~e.bra de Robles. y as:! 

contribuye a la d-egra:dación del ex revolucio11arlo: 11Basta .con al ... 

guieh que llegué a pedir la liquidaci6n de su. cuen.ta11• (290). "Fe­

derico Robles está en la ruina, en serio" (322) ...... esto (se re­

fiere a 1a bancarrota) lo s6 de ia mejor i'uentalf (322). 

Al igual que Pimpinela socava el presti,gio de Federico Robles, 

Rodrigo Polá toma VEttiganza por e.l desprecio juvenil de Notma Larra.;, 

goiti. cuando él y ella tom~n una cop~ ~Ii el. cabaret Nicte-Bá, Ro­

drigo aplica su dialéctica persop.ai (i1• upretend-er que era un po­

bre diablo, y luego asombrar con ia súbita revelaoi6n de su autén­

tico y glorioso ser ••• _11, 360), _para m:'anarse de su próspera situa~ 

ci6n econ6mica ante. un lastini.oso em~leo que Mo~ la ofrecía como 

caridad; 11:ta· mueca ~e Norma (ante aquella ':reve1aci6n1) rue un bál­

samo que lo cur6 de todas las nostalgias, de todas 1as enfermedades 

del alma; un :¡nuchacho pas6 corriancio, gritando el peri6dico vesper­

tino, y cruz6 entre :t-lorma y .Rodrigo.· ¡Lea lo de la bancarrotaf ¡La. 

bancarrota del f'amoso banquero!" (366). 

Roberto :Mgules, por su parte, trama el desq,uite por la tran­

sacci6n sucia que Robl~s hizo en Monterrey y que a 4i,, a'. Regules, 

·perjudic6 ·direétamente. M~s que nada, Roberto Rfgules pretende de­

gradar a Robles porque en (Isa medida ,1 iogra cierto mejoramiento 

para sus personales inteJ.Oe.ses; as! plánea su ataque tomando en cuen­

ta "las cifras, los datos, toqo ·cuanto fuera susceptible da dar una 

·idéa precisa de la fortuna ·y vida de Ro'bl~s11 (3'+0)., 
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En ei capítulo 11Calavera d~l quinceª se suceden todas las de• 

gradaciones y sácriticios que a lo- largó de la novela se i'raguaron, 

uniricando su significado con el sello de la i'atalidad. ·Quienes 

abren la lista de victimas son- los :f'antasmas de Feliciano Sánchez 

y Froilán Reyero que re~esan a 1~ memoria de Federico Robles (383);_ 

después siguen ias muerles de Jorgj,to Moriµes (388); Manuel Zama­

cona (390); Gabriel (l+o'+), 1.Norma ('+06), 

Bajo los primeros sintómas·cie la.derróta y con al segµro sacri-, 

ficio de Norma, Federico Roblu áscucha las palabras inquisitoria­

les de Manuel Zamacona (intelectual impugnador y polémico a lo lar­

go y ancho de La regi6n· e hijo ilegitimo del propio Robles): 11 ... 

cuando se renuncia sin tener nada; no cabe más que la .posibilidad 

da asumir el dolor y la culpa9 ya no de. los iguales, ~ino de los 

semejantes. Es ésta la única riqueza que queda entre nuestra renun;.. 

Cia y nuestro perd6n ..... (375). y continúa Zamacona: "Pero, ¿-quién 

acarrea los pecados de MÍxico, he.a, quién?" (379). 

Este planteamiento remite a Robles al sentido del sacrií'icio 

de aquellas victimas an6niinas Yt por lo tanto, lo empuja a la bús­

queda (le su autenticidad, anunciando con ello las muertes de Ga­

bri,tl y Norma· que son ei det.onador d.e la nove.la. Federico intenta ... 
. .· . . ·. . ·. . 

r4 la expiaci6n· de los .crfmene'~ dormidos en su recuerdo: "~scaba 

la encarnaci6n de las paiabras de Zamacona .. Un hombre muerto en· 

vano; un hO!llbre cuipable 11 .(379). Al buscar ~ la vict.~ y al ver­

dugo, encontrará a: P'eliciano Sánchaz, el lider obl'E1ro asesinado por 

instrucciones dél mismo Fe!!erico Robles., 

"JFl11 yol ¡Yo soy tu asesinot --exclama Robles-- .. Las dos ca-
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bezasmuertas, en los ojos perdiclos de Bobles, se ve:!an in un so­

lo cuerpo de mil brazos acribilla4:os·picoteados de plamo. Froilán 

Rayero (primo del banquero 1 uno d.e lo~ ~gazµ.zadores dé labu,1° 

ga obrará de Río Blanco) 'y Fe;liciano Sáncbez, los dos bQmbres -~ª 
recordaba, no eran sino UI)a .manera singular de nombrar á todos los 

~ertos anónimos, a todos lQs esclavos·; a todos 10$ hambrientos-o 

{j9l). 

No ~61.o los interrogantes de Manuel. Zamact>r;ia han lie\rado a Ro­

bles hasta ei láite· donde a&4te .sus culpas; será tund~e.ntallll:e11-

te. _el cadáver dé Gabriel --ain.i~ado ~n una riña de cantina--t- lo 

que provoca el arrepentimiento del· ~--· revolucionario •. La muerte 

de Nol'IUa es la puntilla .que da ei vuelc:o de.tini t1vo a l~ vida de 

Robles. 

Antes de perecer,No~ado:pta algunos rasgos pecul~~es dél 

sacrif'icio: .revela ·cierta autentici~d. Todo lo ·que babia -,oculta.;; .. 

do durante su vida lo sacáaia iuz co11descaro, cam9- si estuvie~ 

ra ebria: acepta su t;)rigen humilde ante P.imp~la de óvaildo; p·or 

fin otorga su lástima a Rodrigo, 1 --honrada cqnsigo misma- le 

escupe a Robles toctt? ei- desprecio .que re~r:imi6 en su t6rinala 1'Dme 
lana 7 te doy clase,~. Precisamente cei'ca de su lllUerte --ya adivt­

nada poi- Ci~llfaegos-- ªNorma volvía a _sentirs6 arrastrada. por ,:i. 

mar ( ••• ), que ella venc1a y .dQllliná~, lejos ·de la s9nrisa elActri­

ca de I:tca Cienfuegos11 (396). Esto no -es sino el signo inequívoco 

de su pr6:i1ma aestrucc16n. 

Por esa ratálidad <pie él mismo txca encarna, ,Robles, ,~n el. a­

rrebato de c6lera qué le produjo la ins6lita sinceridad de Norma, 



~ale precipitadamente de su casa y por un descuido provoca el :1.n­

cendio que acabará calcinando a Norma. 

Será la viuda de Moct~zuma, centr~ pasivo y dominante, quién 

consuma la ofrenda, en al mOlnento en \ue ~ere Norma: "Te6dula le­

vantó los brazos: en sus manos relumbraban las joyas antiquísimas., 

más potentes que el estruendo de las llamas. --¡Gracias, hijo!--, 

gimió, más con el· cuerpo entero que con la voz, y u,r.oj6 las jo­

yas hacia el centro del sal6n sofocado .dé hum6" (lt-06). 

Aunque el sacrif'icio de Norma no.· es el más revelador, s:! cie­

rra los procesos abiertos por Cieni'uégos para.hallar una victima 

ritual. Sin embargo, este.sacrificio no alca:nz6 la intensidad 

supuestamente requerida para el caso, .111ás aún ni siquiera tue. 

hecho consciente por Norma~ 11El sacrU:.icio --dice _Ixca""'.- ( ••• ) A1;11 

muri6 Norma, pero sin darse éue:nta 11 '(lf.,:L). A ello se debe que es-

te ~acrificio sea un tanto est6ril y s6lo aparentemente bánlf'ico 

para Te6dula quien lls1 cree que. Noi,na tue el sacrif'icio necesario" 

(1t52). 

La vacuidad de la muerte de Norma n.oindicanadamás allá de 

sí misma, no rompe el muro del m~sterio, .ni es el conducto para 

reanudar la comunión de. Te6dttla e Ixca con los dioses. "Hay ~en 

'muere· a través del sacriticio. y hace de ia propia muerte un sÍlilbo­

lo de la réalidad del·ser, y.quien muere porque el"Q.de la ¡ey 4tica 

Y, al concluir la propia existencia, otrecé un efj,.caz shibolo a la 

nada" (1). 

Lo que no aicanz6 Norma fue la autenticidad moral, pues basta 

Cl). Jesi, Flll'io, l.iteratµra l mito_, P• 188 



el Último JilOlllento .retuvo sus joyas ·-simbolo de posesi6n y .. ego­

ísmo-- 1 no pudo liberarse de-sus máscaras de prepotencia y esplen­

dor, porque su muerte ~é-JQás .acciq.ente que ver().ade:ro sacrificio. 

Hacia Robles ban··apuntado ·1~s co~ecuencias de los ~acrificios:­

Gabriel, ~<Ianuel y_ N:orina. Si ya vfmos el primero y el tercero, res­

ta revisar los e:f' ectos ~e ¡a · muerte cie_ Manuel Zamacona. 

La muerte del hijo di:! Robles abre el iltillio proceso en b11sque­

da de in:fol'!]iaci6n realiza~o por tica. El.hijo cie Te6dula al U' a 

éomunióar la muerte de !'1ari.ual a ·Me:~cedes Zamacona, aunq:1J,e fracasa 

en su intento, pare.ce que ).El. -soia ce,r<:an.!1¡1. de Cientuegos basta 

pva que la ex amQtl.te d,e Robles ddsate su memoria y nos entregue 

las .Jilave~ del óJ;i\i? del poder de Fedeiico, vistas ya en. p~giiias 

anteriores de esta tesis •. :,.deiná~, _hay que remarcá1:' que aurante él 

nacimiento de }1an:uel, su iaádre pro.puncia la condena contra el 11po-. 

dar maltratado" de 1i_obles. Pe ~J;d que, no obstante el r_ecOlllienzo 

de su vida,. Federico deba huir al norte del país a pasar sus dias 

~ lado...ie Hortensia Chacón. :.Aql;Ü. ~Y: una ·contradicci6n en perjui­

cio de Robles, ·pues si bien .4:t·. ree;ricuentra su origen regresando al. 

campo, en cambio su _mujer ·éiega.: represeJ:ita uno ele los s_:i.gnos más 
·, ~-. .· . ' 

evidentes de la condElna a, do't1de .J.o arrój_6 :Mercedes: "···ª encontrar 

en lo oscuro su verdad._.•.º (\2'+). 

"Para Robles, la derrot~ prueba _se~ pnrgativa y res_taurativa,. 

y· de to.dos los destinos el. ·süyo -p~~~e llegar a Urmino e~, la: d(I• ·, ' .. •'. . 

~ota, .por cuanto io empúja·á e$biar.de actitud 7 re~denar su e.xi~!"' 
. . / 

·.tencia11 (l). · ªS9lo ,Robles pµ.do l:iabél" desQUbierto algo', pero ~entes 

Cl) SOimners, J., op. cit., P• 170 



no de]?e estar 1;11UY seguro de lo que sea, porque mmca se lo -revela 

al lector" (1). 

Sin embargo, todos los sacrificios logran re$Ultados parciales, 

a medio cocinar: Ta6dula e Dtc;:a no comulgan con los dioses; Póla 

pierde lo mejor de si mismo con,tal (le alcanzar cierto éxito Eico­

n6mico. El sacrificio ha operado cambios, s:!, pero incompletos, nun~ 

ca enteros. tos sacrificios son la funci6n primord~al de La regi6n 

y en base a ellos puede entenderse la mecánica de la novela, 

''En· el pensaJ11iento de Mercedes, como lo estaba en Robles, se 

halla implícita la idea óel sacrificio .. Nada concede_ •l cielo sin 

que haya de pagarse su premio. Por' ulia nueva vida perctemos otra 

Vieja. tia muerte del padre es el sa.1Jrifici:0 req~erido- -para el na­

cimiento del hijo. La ide~, sé_ halla ~eitaradaJ!lante en Fuentes ( •• .) 

En la misma novela que estamos ana1_i~ando, GEirvasio J>ol~ muere el 

dia que nace Rodrigo. ··Ell estos casos e1, hombl1e-niño reemplaza ,al 

qtro más viejo en el col'azón de la lDUjer, es ~1 una raen;arna­

ci6n ( ... ) Paro tanto en La regitm. eomo (i:rr jrtemio Cruz, la vioti:--¡ 

ma del sacrificio resulta ser Eil' lli~o~ La mue;rte de Mapuát Zailia• 

cona es en apariencia est'lipiqa, ·gí"atuita é inútil como la muerte 

del otro, de un hombre de8:conocido (G~briel) sobre el que cae el 

desamparado Robles en sus ,,,gabundeo.$ de; la ciud_ad. Pero la voz y 

:1os ojos dei hijo muérto in:vaden las mas intimas reconditeces dél 

padre, y _por primera vez com.pré,nde qµ~ la victima e.s :cie su sangre. 

De nuevo se identif'ica con ei pueblo1 iiescum,e de nuevo la verdad 

ofrecida en la semilla inicial, _por i.rarcedes11 - (2). 

(i) IbÍdem, p. 18lt-
,(2) DUráii-, G.; op1 cit._, PP• -82;.i.83 
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HingÚn protagonista de .. L!· regi6n puede Ufanar~e de haber lo­

grado el mejoramiento pleno. La· 'dltj,ma imagen de .. la. novela (Gla­

dys Garc:1:r fumando aburrida en el ~Einte de Monoalco) indica que 

el te:r..to ha .sido un círculo que, dE!spu~s de un alud de proce$OS y· 

secuencias, lo ~co que ~ conquistado es descender un escal6n 

más en lá degradaci6n. De ahí, la reiterada desgrac:f,a·y desdicha 

~ue enciena al estribillo: "Aqui nos toé6. QUf le· vamos .a bacer •. 

2n la región más transparente del.aire." 



Il. MITO 

a) Pauta 

De acuerdo al estuqio hecho por Ren~ Jara (l), una corriente 

de la novela iberoamericana más reciente ha tenido cierta ·predilec­

ci6n por identificarse con los.m:l.tcs. Las rormas en que un texto 

narrativo, segán Jara, pUedá interrelacionarse. con._el mito, son tres 

fundamentales: 

#) cuando la novela se basa Em ·1a ·acci6n de una mitologia ya 
existente que i'ue elaborada en una cultura diferen1;e a. la iberoame~·: .. 

ricana. 

#) Al. instituir.se narrativamente: por la revitalizac.1;"6n de -los 

ritos ancestrales containiriados·dé'cristiánismo. 
. . ~ 

#) Si la novela es estru.cturada a partir de un modo de. pens~ 

mítico. 

Cada una de estas ~iantes re.cibe los nombres·, :respectivamen­

te, de paramito16gica, intramitológio~ y mitopo~tica. 

Jara ex.plica cada caso.de la siguiente manera; 

#) Paramitol6gica.~ "Se realiza cuando la estruc'f;µra de los-ma­

ter;Lales del mundo es _amp~itica.da, o :s·e e:x.pl~cita, recurriendo a ID+~' 

tologias de rafa occidental cl{:siéi~o bíblica- como conélato estro.e-. . . :· . . .' ,... .: . ·. . . 

turai objetivo que puede ser de liiEu1ci6n expllQita" (z). is el .. caso 

de la novela Zona sagr#a, de Ca.rl(>s Fúerites (3), que S6 iils:I)ira en 

el mito homirico del regreso·de Ulisesa Ita~a. 

Cl) J"~a, :R., 1~1 m.itt,,-y.ia nueva nÓyela iberoameric~. A: pr:op6si­
to .de La 11111ért~ de AfMemio Cruz"., 8.tl, .~1~coman, H.F., op¡ cit., ·w~ 
1c~~~dem, PP• 161-162 , . . . . . , . . . 
(3) Ver·Bibliograr:!a. 



. . ·(-J9 . . 
/J) Intr§11tol6gica: " ... ~o, explicita o impl:!citamente, los 

contenidos materiál~s-del ~un~otuncionm en tm sistema anal6gico 

referido a las teogon!asy co~ogonias prehispánicas 1 coloniales, 
. . ' . . 

presentes en el inconsei~nte colectivo de Hispanoamárica; apoyán­

dose en el pensar mágico pr;Lmigen+o, la ~aci6n se eleva al pen• 

sar visionario del mi~o para darán la obra.una raz6nexpUcative. 

del mundo, afanosa de llegar a los hondones del ser hispanóame'l'i• 

cano y recuperar su autent1c1,dasd; inisqúeda' que supera la tempora­

lidad del almanaque y termina en ia :felicidad de. :ios orígenes; a­
llá puede recuperarse la presenciaarqilat!pica del~ raza" (1).. 

Dentro de esta vertiente se 1nscr_i~ ¡.a regi,69. 

#) Mitopoycft;t.ca: Funciona ddsde que 1181 novelista se cQllvier• 

te en mit61ogo y ·proclama la abs·o1uta. :f'1cciona1idad de su arte na­

rrativo" (2). Ejemplo seria Cgmbio de piel, del ·propio Carlos Fuen­
tes, novela de la cual su·aÚtor dice -que es ~i:to é::reado. 

/Bn La regi6n el sacrit:J,cio ritual t:$,ene visibles raíces en la 

ccincepci6n azteca del in~mo. Las a;L~sionés dfrectas o veladas al 

mundo mítico azteca son f'recµ1:1ntes en las páginas de esta obra. 

Toda esta analogía entré mito tnoyeia, conduce a at~ que el 

vinculo entre La regi6n y los mitos azte~as es' de tipo intramito-

16gico. 

Desde los románticos alemanes, iliito vinO-L.ser. ·"wia especie 

de verdad o de equivalente da verdad, no como rival, sino como com­

plemento de la verdad h1.st6rica o :cient!rica" é3). La af'1rmac16n 

1 Jara, R., º,• cit., pl65' 
(2 . Ibidek, pl6 •. . . . .. , 
(3) Welle , R., A., Warren;Teor!a literari¡, p. 2Zl 
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anterior sirve para entender el porqu.S del misterio '1 oculta ver-

dad que posee Ixca Ciení'uegos, pues, tamb1,n, 11el mito se conside­

ra como una historia sa~rada y, por tanto; una •historia verdade­

ra'" (1). Todo lo cual no descarta la acepción de mito como menti­

ra, falsedad o creencia fantástica, que continúa vigente .• 

/ Cieni'uegos y Te6dula son los heraldos del mundo indígena des­

truido por la Conquisfa, pero en su ser ya no son s·610. aztecas, sus 

creencias. están, .como veremos ,más adelante·, contaminad.as por. algu-. 
nos elementos cristianos. Ambos conocen el secreto del origen; los 

mitos por ellos encarnados, como seres marginales, revelan el _des• 

tino trágico-dél mundo indígena, señalad-o por Fuentes. ·aay qué re­

cordar, además, que 11mito viene-· ·a significar toda h.fstoria an6ni­

ma en que se ,refieren orígenes y destipos11 (2). 
·j( 

Muchas de las precipit~das crí~icas que se hicieron en·~ prin-

cipio a La regi6n quisieron ver a .esta.,_Ilovela como a un te~to docu­
mental de la sociedad ~exicana postrevolucionaria, J>é;i-o pa:u,latina­

me:nte se ·des«?ubri6 que la obra tomaba.cuerpo gracias a que recü~ 

,p-ia a ios mitos del ~do náhuatl, de los sacrificios humanos des­

tacadamente, y de algunas figuras religiosas cristianas .• 

Emir Rodríguez Monegal,- en un, 0entre.vista con Carlos Ftlentes,_ 

indicaba q-q.e ".-. .en La -reg-i6p, lo~ elementos ~xpl.Qsivos, vé~dadera­

mente· e~losivos, la sa.cralizaci6il del tmido, ;estaban un poco-aho­

gados por la materia a~aren_temente documental de la noveia11 (3). 

(lj Eliade, Mircea, Mito- y realidad, pi9 
(2) Wellek, R., y A.w •. , op, cita! p. 22.7 
(3) ·Rodríguez Monegal, E.,. op, e t., p. j+ 



De hecho, lo más :original de La regi6n es la incorporaci6n de 

sím:bolos de la cultura azteca.:-cPara,Fllentes, la sul>ervivencia del 

l!Illlldo indígena c·onsiste en ·1a: vigencia de los sacrificios hullianos: 

";ta verdadera venganza de l-loctezuma --dice FueJ,1tes-- no es la di­

sentería: es el sentido pel'mariénte del.sacrificio~ del sacrificio 

para mantener él orden del cosmos.' É~a ha sido la victoria final 

del mun4o ·in#geiia en Méxicp11 (1). 

!lecons=i;derando la más reciente actitud que~ critica ha dis-

pensado a: La región, no cabe 'duda que el aspecto mítico es el qut,_ / 

ha cobrado mayor importancia,r Una de +as opiniones i1l respecto es· 

la de Joseph -s:omers: 11 Ixca nb -és solamente la encarnaci6n de la 

.monstruosa metr6pol:f con todo su :dinamismo, su sufrimiento, s,;i in­

famada humanidad. Encarna. taJ:1bién los v&lol'es y mitos <lEll· .México 

indio, en particular el sent:l,do intemporal de tradiói6n y la com­
pulsi6n de ~stableeer lazos con el pasado por medio del sacrifi­

cio" (2). r Efectiva~nte, por .eso Te6d~la tioctezuma supone que .. 11con n~vos 

trajes y otros ritos nllevos que td y yo no conocemos se cumplan 

las mismas cosas" (3~2). La. :madre de Cie.nf'u.egos esd imbuida en la 

idea de regresar a.1as fuentes originarias· donde existe la posibi-

U) I dem, p. 31 
{2) Sommers, J.,_op. cit., p. 131 
. No deja dé ser curioso que en el volumen Homenaje a CF, recopi­

lado por. H. F. Giacoman, al. incluirse. el ensayo de S0ll!Ii1ers se produ­
jo llfla errata precisamente ell, la cita que acabo de hacer: _dice .mi­
~ en vez de tradici6n c9mo : ápunt6 él texto public~do por la Edi­
torial Monte Avila. Si consideramos traic.i6n y sacriticio, podría 
colocarse a Tezcatlipoca {encubridor y patrón d.s delincuent~s),junto 
a Huitzilopochtli, entre las deidades qµe rigen.J,a. nmrela. Pero si 
s610· se trat~ de una errata, .. cabría perdonar a los editores de tal 
sugerencia. ' · · · · " 
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lidad de una, soci~dag sacralizada, no para restaurarla sino para 

rehacerla. 

11Se tiene ia impresi6n -escr~be MirceaEliade- deque, para 

las sociedades arcaicas, la vida no puede ser. reparada, sino sola­

ment.e r,creada por un retorno a las fuentes. Y la fuente por ex­

celencia es. el brote pr~digiosode. la energia, de vida y fertili­

dad que tuvo- iug~ durante · 1a creaci6n .del Mundo" {l). 

Pero no hay duda que e,sa recreec~Jri dé la vida está presente. 

en la periodicidad con que se encarna.- el mito, es de-cir, en el ca~­

lendario sagrado qu,e apu,nta, a travls del ritual, a la reco!l$truc­

ci6n de una estructura mítica. 

Octavio Paz oi'rece·una clara idea respect9 a la per:i.odicj;.<iad" 

con que se recrea el mite>: 11Pasado s:osceptibie de ser hof, e¡ Dlito 

es uria realidad flotante, siémpre d1$J;>Uéstaa encariiar 1 volver a 

ser ·c ••• ) La representa-ci,6n m!tióa del t:te.mpo,:es ese~cia~nt, ri-t;--,, 

mica. Para la religi6n 71,·~gia, el c$1en~Q'ltó tiene por ob­

je_to medir, sino ritmar el tiempo11 (2.);, 
'}:\" ,_ . . ~ 

Definitivo .sQbre la relevanci~- del' mito: en _La.regi6n; Eis q~é 

todas las alusiones al 11llUldQ au,t6ctonc, estúien ~~a .de· actual;l~ 

zaci6n de aquellas 8llt~gµas· co~bres~ "De .igual .ma,nera ;...aptUJ.ta 

Joseph Sommers-, otros lil:tQnerosos· ,conce-ptos á.ztee~, adquieren .un. 

signii'icado modern9 en ,e1 má:r 8JD.Plio con~xtcHie la.novela: la· ne-. 
. .• -. ;!. . . ' 

cesidad de pro-pici~s.e ·a los iU"i;,ses. ;por med~o dél: sacrif~cio 1-a­

b) El. ia. de, .M· .• 1 tj:ltO ;Yra:aiidadf P.•·'44 
(2) Paz, o.,, E~ arco ·. la lir sJ· p;, 63 . . . 

Sobre esta íilliJila visi6íi. -de;¡;, Jlii-to, el ·;autor del :l'.tbe:in:to de ·if;•·· .. 
soledad sugiere la _lectura ,de ,~~,.Blibé~t y M. Má~.,:(éLnges .dé ?sili 
torle des re11g1ons, Pár!s, , .1929:• , · · · · · · · · 
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no para sobrevivir; el destino indiv:i.duu como ii:lseparab.le ?« la 

naturaleza de los· Pl"f:>P:1oi{ or!genes¡ subol:'d1nac16n de 1á personali­

dad individual a la cole.cti•a ª (1). 

A~que Ixca Cie~egos. y Te~ Moctezmna.ra li?_ s~ az.tecas 

exi el sentid~ estricto ~e1 ~rmino, son, sin embargo, shí.~olos C,.el 

pasado. 

Ji) Enti:e · 1as. ruinas dé_ ·Tén~hti~la.a 

1.- Cuctiµio- ·de .q;bsidl.:a.na 

Por la s-obresaliente -vincúlaci6n de Ixca d.entiiegós. y Te6dul11 ·- . . . ::.: < . ' ... 

M~ezuma _ál-,111Ulido s,gradh _..~e·_ios ·m:tecas, e.s 11e~és#j,t>:Jnenc.ionar; 
'·. .. 

aeque .sea ~rey~ente, al,gmios -~gos··c~cteristicos ae ,quena 

:cu1tura. 

~ond'9nadós por unan·JJii1 ~di • 'ios' $8C~iricios humanos :entre los 

.aztecas no s4S•e ·1san sido--c.endidos en su ·jus,ta med"ida-por el 
. ... .•.>. -· ... ·. • . '.•' .-·. 

simple horrllr ciue .. ca~a su:·;m~mi;;iía. Para Qeorge ~tafil.é.tue· nece­

sario .ha'cer -~ reconsid~~Cj;¡~~ ~8'.&::rtQS ,sacrUicima-, ··para: -re.du:cir-
. . •; .... . ' .. ~ - .. ' . - : .. . . 

los a s.u v,erc:ta~o signtti.c·ado y e1tt~nderl~ -~in pánicó •.. Sobre, los 
. . ' ' . . . .. . ~ . . 

·aztecas, anot6 Batame: :i,i~,~~~1' 4'1' r~chazar nee_e:niriainente las 

representa9ione~·- dfl ~brj. o· 1,( J!'e3;1gi6n qtt(!. dé3.a.n. ~- ,f'QrDlaS 

agudas.en 1a:SQJ1lbra de-una,'prat~!id.ida.m:óhStrllosidad~ S6lo una :1.mágtfí 
. . · .. ; '. ··'· , -· --· - . 

. que transparecé· a través' de''eilu tbne lá estructora de .los mov1 ... 
~. .. ~ ... . :- . ·. ";" :. . " . . . ·.. .· . . 

.. mientes !ntim~ d-e_ los: q-us_ ~e apa;rta:1a conc.ienc~,- pitro qu' debe. 

:tinalme);te volver a ~DQ911~n (2). 

cú s•r~-~ .J.,,. op;'··cit1,1 ·p~ 1%-· . 
C-2) Bataille-, o., Teorla.-11e .la religi6n, P• 223_;:{i?(, 



~,a. 
Hasta.antes de la llegada de los europeos,. los aztecas -en 

deuda cultural con los toltecas- se encontraban, desde el punto 

de vista religioso, en una etapa de síntesis, de ah! qu~ las le­

yendas míticas, que tenían diversas variantes regionales, tend!an 

a unificarse. en un solo criterio. 

Sin embargo, un rasgo nQ plagiado a nadie :por los aztecas ~e 

el hecho de prete,nder superar la destrucci6n con la destrucci6n 

misma. Entre estos hambtes, " ••• cualquier· ·'ti¡;,o de presión externa, 

econ6mica o politica, era entrentat;la con un derramamiento de stm­

gre igual (o mayor) en sentido opuesto; de tal modo que, como pue­

de comprobarse con diversos suc~sos. de la historia azteca, las 

·respuestas a una catástrof'e eran .organizar otras catástrófes 11 (1). 

Es cierto, tambiAn, que Íos sácrif'icios humanos no sólo res­

pond!an a una conoepci6n del mundo, pues ~i ello ,no puede negarse, 

tampoco es menos innegable que las matanzas ritúa:les tenian obje-., . . . . 

tivos de int~idaci6n a\11ve1 poi:!tico. Esta contradioci6n puede 
. ·::¡ . 

verse iiwninada por la prelJencia cie. dos diosest por un lado, Quet-

zalc6at"l, representante de la\espiritualidad, 1, por otro, Huitzi­

lopochtli, quien tenía como bande_ra las atrocidades. de la muerte. 

?al-escisión no alcanz6 a ser sttperada por la sooie~ad azteca. 

QUetzalo6atl --"dios de :gente ric;¡n (2)- era el patrono de 

los mercaderes quienes, con un sentido más evGlucionad<> de la eco­

nom!a, no pod!an adora;- a un d1osio0lllo_Bú1tzllopochtl1 a qU:ien se 

sacrificaban millares d' hompres, ante quien se dilapidaba tuerza 

(i) sahilns, M., "El canibaliSmo azteca", ·en Vuelta, julio de 1979, 
No 32 P• 8 . . 
(2) Y1ñez, A., Mitos indígeiw:s·,. p, 82 



de trabajo, riqueza. Los sa~if'1cij)S de sangre que también se o­

frendaban a Qu8"GZ.~lb6atl no eran mtilt1tu,d1nar1os; para este dios 

s6lo se sacrif'icaba un eisclavo eldia de su fiesta (1). (~éngase 

en cuenta .que los· aztecas parten de Aztlán, .su patria m!tica, .Eil 

áño 01 J>edernalº, techa de nacimiento de Huitzilopochtli •. Por su 

parte' este dios' en su lucha contra la ~che '1 las _estrellas 

••SUS herm8?lis· celosas d. SU nac1miento m+agroso--, s, arma con 

ios rayos solares, pero r .. qoqiere de. ser al1mentadt, con sangre hu­

mana, de ·ah! su ceácter belicoso). 

Ahor~ _bien, .¿J>or qu4 es-a •cada prel'erenciá por ba_cer v!c:ti­

mas a:: 9tros pueblos?, ¿por qui cientuegos busca el sacrif'icio en~ 

tre perso11as. ajenas a su c:ohdici611? Po:rque para los. aztecas, y paí. 

ra ·Ixca, ..... 10 ,que está más al1' dEt la sociedad, tuera de su or­

den, es- P?'.9Cisamente lo qué es. ~s- grande ~e ella. De ah! el. va­

lor ritud, genera¡i,zado de los enemigos C, de la adjudicaci6n de 

sus cuerpos.Y cabezas)" (2). E'sta lejanía dei enemigo es se:cte3an~ 

te a la lej_an!a de los di.oses con quienes se desea. comulgar. 

Apodel"arse del coraz6n dé UD;i victima signitiQaba, para ios 
guerreros aztecas! lqgrar el acces.o a la vida espir1tua1, por esto 

fl• • eÉIS probable. que el trofeo quEt perse~µ el guerrero de la 'ba­

.talla tlor~a•. :no era otro que su p:ropia- alma" ~3).· 

DE! modo ~e s6lo a trav,s del a~tsinato ritual pod!a aspirarse 

a la espirituaiidad. Si algu1enosal:la prcascilidir del camino esta-

t'l) Ytiiez, A., _PP_ Ó_~,~lif P __ P• .81+-8. ; (2) Sablinst M.,. · • , P• 7 
.(3) S43~, L •. , D . ~ t., P~ i.;7 

. r. • 



blecido, ese intento quedaba condenªdo por la sociedad entera: 

11 ••• una rebeli6n individual. -~ha éscrito Laurette- s,journ6, refi­

ri,ndose a los aztecas-- debía ser cons~derada como un caso de de• 

mencia11 (lh De aquí un paralelo ·con la desesperación final de Ix­

ca quien no puede optar por un destino pQrsonal; ál está supedita­

do al arbitrio de su madre, la sacerdotisa. 

Este camino colectivo -el lfuico- era para los aztecas s1n6n1.: 

mo de persecuci6n de la intblidad extraviada. ''En sus mitos extra-
' ños, en sus ritos crueles, er-hom~e está, desde el principio, a la 

búsqueda de una intimidad perdida" (2). Es en esta buso.a donde se 

herraanan victima y yictimario, pues se relacionan de tal- torma, al 

menos te6ricamente, con el sacrificio, que recuperan es.a intimidad 

perliida; asi puede coinprende:rse. -haciendo una comparaci6n con los· 

aztecas- el porqu, IJc.ca, a pesar dé ser amigo de RodrigoPola, 

insiste eri que ,ste muéra para cumplir el sa.c:t'itiéio exigido por 

Te6dula. 

Existe un comentariP de Fray Bernardino de Sahagún sobre el ne­

xo entre el sacrificado y·el sacrificador, victima Y_ victima,~io, al 

cual recurre George Bataille p~a explJ.car el sacrif:Í.cio: III>e un 

guerr·ero que traía un pridonerq de guerra y despu.Ss lo oi'recia eri' 

sacrificio, se decÍá· que lo hab~ tenido como hij·o, mientras que '8-· 

te lo consideraba como padre;f:(3) .• 

Además, tambifn tuncio~aba el sacriticio de sustituc16n, en el 

(1) Ibidem p. lt-7 
(2) Bataule, a., ta p!rte maldita, p. 100 
(3) l;3ataUle; a., Teora de larellg16n, p. 97 
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'~l un señor nob~e mandaba sacrificar a un esclavo que era repre­

sentación suya (l). Lo cual, asimismo, obedecía a la búsqueda de 

la intimidad perd~da, que. alcanzaba características pat6genas en­

tre los aztecas. Recordemos ,como indica Laurette S~journtf, que 111a 

nostalgia de la unidad per~idá constituye .el tema de la mayor par­

te de las composiciones pooticas náhuatl•i (2). 

Otro de los rasgos que permiten entender mejor· el saorµ-icio 

entre los. aztecas, es que para ellos la víctima sielllpre era· cOnsi.;. 

derada coino un ser sagracto, incluso llegaba a v1frsele cómo reen­

carnac16n de un dios. C_omo señala Sijourn4 en el libro multicitado, 

en la fiesta anual de ~ezcatlipoéa ,scogían a un herllioso joven a 

quien mantenían un año rodeado de deleites, ádemás de educarlo tí­

sica y espiritualmente. "Cinco dias ·an.:tes de lleg~ a la tiesta 

donde se había de sacrificar a este mancebo, honrabanle cono a un 

dios 11 (3). Mientras que despu4s. de la Conquista, ia Santa _!ilquisi­

ci6n, en sus hogueras C,e sacrificio, siempre vio a la víctima como 

a una encarnaci6n demoniaca. 

"Para los aborígenes el peligro· de mor~ en las aras de los 

dioses era una contingencia tan natural, honrosa y aun deseable, 

puesto que les abría las pUertas·del lugar mas del1c10$o del Mic­

tlán, como la muerte en e'l: campo de batalla" (lt,). 

Asimismo, debe dest~carse c6~ los.· sacrificio$ eran e.l eje de 

p~ i§1dein, p. ~8 
2 S journl, L.1 op; cit., P• 73 

(3) Ibidem1 p. ltsl · · 
(lf.) Mendizabal, Miguel Oth6n de, 11La cultura -azteca Y...los sacrifi­
cios húnianos 11 , en Miguel Le6n-Portilla, De Teotihuacán a los azte-, 
cas, p. 211 · 



la vida azteca, al grado que mq.cha gente quedaba en la raina con 

tal de cumplirlos. ntos gastos-· (de los sacr-iticios) eran tan· cuan­

ti~sos, segdn el. padre Motoiin!a, que algunos comer~iantes se ve-

1~ fÓrzádos a vende:rse· a si Dii.smos cOlllO esclavos, lo que demues-

tra que en los negocios nadie se anda con miramieXitos donde sea" (1) • 

2 •. - La Lioróila 

En el pante6n aztecª ~de sus raices·la leyend~ dé laL1orona; 

m€s precisamente. se ide11tU'ic::a coll c~t11<me Cm.adre de Ruitzilo­

pochtli)' quien se a11men;~aJ:rá con seres humanos; esta déid~d tam­

bián se ll8lllaba Tonap.tziJ:J. (nuestra ~dre ), porque babia ~imantado 

a los dioses y a los.hombres. Otros de sus nombres eran Teteo:lnan 

(madre de los dioses); Toci {nuestra álJuela), y Cihuac6atl, pa­

·trona de las mujeres m;uertas en parto, de donde !1$.Ci6 la historia 

de la Llorona•' 

Te6duJ;á, viu.da de Moctezum~, sintetiza esa :ti~a m!tica:. Las 

referencias que Carlos.Fuentes hace a Coatlicue -11teraimente,1a 

ae la falda de ·serp3.entes-.evocaJi • Te.ó&µamisma. 
-

En-tina. carta d~igida -a' ¡a .investigadora Gloria nu:rm, el· au-

tor de La _regi6n,cc,ntii'ma ciertos atisbos que tuvo, la- sefiora pm,(n 

al. analizar ,la tigtLra de Xe.6du.1.á: ·nn propio Fue_ntes se refiere. a 

Te6dula como •Tonantz:ln', que es un nombre popúlar, que significa 

•nuestra madre•,. refiritSnciose: a la d~osa- aztec!i- de la creaci6n y 

la destrucci6n, Coatlicue., E~ e1 ~té ázt,eca está· dexd.e lueg_o .ré-' . . . 

presentada con adornos de mtt~rte' (w:r collar de corazl;>lles y ~os 

(l) Sahlins, M., op, cit., p. 1 
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CQrtadas) y se dice que se deleita con carne humana. Pero es la 

madre de los dioses (y de los hombres)" (l). 

Situada más allá del tiempo que limita la.vida de los seres 

humanos, Te6dula se instala en la intémporalidad reservada a los 

dioses; de por si, su f'i~!il antigua tiende sus lazos al pasado 

inmemorial: "Anclada en un día y un año que habían desaparecido 

hacia siglos, que nada tenían que ver con el momento ineludible 

de ese· dfa, de ese aüo 11 (3'+l,). 

Aunque la madre de J:x.ca no es una representaci6n f'iel de lo 

que podría ser una deidad azteca -ni falta que le hace--, sus 

rasgos ¡fübrayan lo que su .f'unci6n tiene de mítica y misteriosa. 

ÍEsta anciana remite, en todos sus i:nOVimie.nt_os y p~abras, al mun-

J do sagrado de los aztecas. Si bie,n no .. ~s un retrat~ f'iel de Coa­

tlicue, leí que de ella describe Carl'é>S Fuentes se· lj_.g/:l invaria­

b;l.emente con las deidades meneas. "Luego --se reéuerda as:!. 

misma la viuda de Moctezuma-- por. allá hay IlDlcha selva, .y cule• 

bras color de vidrio, y yo salia a p~e~e con mis joyas. Que­

ria hacerme una: f'alda de fiesta con las pieles de·las serpientes, 

.Pero cuando salía a pasearme todas las bestias se ·quedaban asom-

bradas dél ruido y la luz de mis joias, y era como una cosa de en­

cantamiento cómo ~e 1:lpartaban y yo ya no podiá ponerles trampas 

inocentes" (212). j 
Pese a que la viuda daMoctezuma tiene fe en la presencia de 

los dioses (11 ••• ellos andan escfondidos, pero luego salen a recib4' 

la ofrenda y el sacrificio ••• ", li-06), ella misma confiesa su 9ri'an-

(l) Durán, o •. , op2 cite:, P• '76 
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dad: "!los secamos, se olvidar9n de nosotros en la vida. Se f'ue­

ron y nos dejaron solos _( ••• ) Pel'.O en la muerte nunca nos olvidan, 

Ixca hijo, ya verás 1i (3l.¡.3). / 

Así pues, -~jl fervor de Te6dula está depositado en la muerte, 

lugar donde finaln:ente se dan cita. 1,osidioses. Sin embargo, la 

relie;iosidad de Ixca y de su madl'e re·suita a medias, pues para e­

llos --con funciones sacerdotales- .no e:tiste momento en el cual 

se manifieste la divinidad (hierofanía) y;que, seg,m Mircea Elia­

de (1), es el: testimonio más íntimo para la creencia religiosa. 

·Por esto, entre s~cerdotisa y guerrero, todo divide su tuerza en­

tre la desesperación y la memoria. La:raz6n de esa esterilidad 

es que los ritos de ello~ se han vuelto mecánicos, caréntes dé- sen­

tido: son nostalgia de la muerte. De ~~uí arranca .lá visi6n pe­

simista que Ixca tiene del porve:n:ir, y la inf1exibilidad de~áspe­

rada de Te~dula. 

Explica l"iircea Eli~de qué "• •• la reJ)8tic16n ~E!spojada de su 

contenido religioso conduce necesariamente a una visi6n pes:ini~ta 

de la e:r..istencia ••• 11 (2). Asimismo, colilo lo diría más tarde Carlos 

Fuentes, "La Coatlicue es el s!mbolc;> de. ~a cultura ceremonial: 

una cultura de repeticiones sagradas ~ue excluye la renova:ci6n 

hist6rica11 (3). 

Lb que más pudiera acerc.arse .a la hierotanía, ~n ta regi6n, es· 

una aluc1naci6n que parte de la cosmogonía azteca. Para z.ü.l'cea E­

liade, la cosmogonia es la suprema ·manifestación divina. Sólo que 

es.a visi6n fugaz de la cosmogonía no la conocemos a través de Ix-

(1) lli Eliade, M., to sagrado Y lo profano, p •. 95 
(2) Idem · · 
(3) Fiieñtes, C~; Mempo mexicano, p., 72. 



-65-
-ca ni de Te6dula, sino de dos ·seres aún más desamparados: la ~ 
prostituta Gladys García y el taxista Bato, quienes en el ambien- 1 

te degradado del.burdel (sitio de repeticiones niec~icas) se aho­

gan en el silencio y pueden a~isbar. una parte.dé J.a cg~lliogon~ 

azteca (pp. 207:..208). 

Si bien esa visión de Gl~dys y Beto no está tomada al pié de 

1& letra del mito del quinto sol, en. cambio pre'.tende reconstruir 

esa leyenda, cont.inuar con la evoluci6n azteca y narrar e;t, fin 

cio ese mundo. 

3.- 11Idolos detrás de los- altares 11 

La !rase anterior, cuenta Octavio Paz, .es original de la w­
riodista norteamericana An:Lta BremEin; pero lo importallte del asun­

to no es que se trate de una expresi6npintoresca., sino que ejem­

plifica .c1aram1l!,lte el sincretismo cJ,ue prevalecia, y prevalece, 

en el catoliciB:mo me:x.icanoimpregnado éie las· tradiciones_religio­

sas nativas. 
,, . ..., 

'·:. 
Dice l<Ii.rcea Eliade q-qe los sacrificios ~anos no son sino la 

~ 

rememoración soleiillle del asesinato primordial de donde parten ca-

si todas las cosmogonías (1). Recol'demos que el novelista Agust1n 

Y,ñez considera-que los sac1'ificios humanos entre los aztecas te­

nían la virtud de ser la suprema exal.taci6n de la vida (el naci­

lliiento), pr~cisamente por el derramamiento de sangre (2). 

En Te6dula Moctezuma, a pesar de su pesada carga azteca, pue­

de verse que sus concepciones se basan en el s~cretismo (conci­

(1) v;~ Eliade, M., Lo sagrgdo ;y lo profano, p. _122 
(2) Yanez, A., op, cit., pe XIII-

\ 

J 
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liaci6n de cfo~ doctrinas) e.ntre ias religiones azteca "fl cristiana. 

Por ello no dEi·be sorprender que, llabl~o de sacrif'icios humanos, 

Teódula diga: "No hace 1'8lta ir a la VUla (se so'br.eentiende que 

·de Guadalupá); :¡iorque,·la :iila~ectta.santá anda .suelta por todós--la­

dos" (209). 

También es signif'icativo el momen~o-.en que lfo~, observ:ar1do 

la inquebJ:'anta1>.ia· vol1liltad de· ;t:x:ca IJ~~ ha.carla su v:fot:1.ma, le di-
o~: 11 •.•• té.me convi.ertas en,u,na especie de-gua<taluprµia· f.'er9z ••• *' 

(309). ComparaciÓil_ésta dond,e sé :avocala.f'igura obligadamente 

apacible de la Virgen, pero ·t~ñid¡¡¡ º® la crueldad -de: Tonantzin,. 

la deidad a11:trop6i'~ga. Atendi~11do, as41 a lrJ propuesto· en La regi6n, 

: y si Ta6dula_· se ia.entif'ica ·con CQa~,licue, f!U hijo Ix.ca representa­

ría a Huitzilopochtll. 

En el mismo siglo XV:I, J~~ el :gratado da los ri¡~Os :y ceremonias 

y dioses· qU8> en su 7gé'nt¡¡.!'Wgd usaban ,1os .sdios da esta .Nueva )Sspa"." 
' .. ,, . ' ... - . . . -.. ·' ·. ,• . 

.§!, de a-q.tor' anónimo, se .-corui1~6 que ''Hu.itzilopqch1;ll, cuyas -cere-

~otjias son muy diversas. y tiene.a lllllChó que not'ar, porque ·más simbo­

llzan algunas :de nuestra raligi6n eristiana" (1). 

Dentro de esta -correspond,ellci.a., es d~ hacerse 'notar que, por 

-ejemplo, el caliibáli~o, así· sea 13~b61ico, es consacuen<~ia dé Ulla 

coneepci6n reli,g1osa trágica, ·No 11$.y que -olvidar que tanto aztecas 

como c¡-istianos nc~án'' parte del dios en· sus ritos dé c0Jinini6n. 

Los cat61icos. usan la hostia ..;~¡ cuerpo de Cristo ... ~, y- ios aztecas 

comulgaban c:on. el Cti,erpó c1e: setoiJlas,· 14aiz tostado .y ~el que re-. . -·. . 
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Asimismo, cuando- Y...anuel Zamacona ere~ que º~odos P11eden morir 

·como un Dios, porque Dios ha 111Uerto pór todosº (3'i4), se desliza 

1a idea de que si para los cristianos el. sa~if'icio de Jesús sal­

va a los hombres, para los aztecas el saQrii'ici~ de aquéllos es lo 

que salva a ia divinidad. Estas coiJicidepcias1 que en el fondo obe­

decen efectivamente ~ cie.:rta simii.itud t;lgica, hicieron que se 

trasplantara ~s·rá:pido el catolicismo al Nuevo Mundo, aunque las 
-t,,-., . ·: .. -..... . 

raíces ~+stianas se alimentaron· con las aguas y ·1a sangr:e de los 
,, :· 

dioses de_ste:i,•1•ados,. por lo que :Los frutos ile la religión occiden-
·.· ; 

tal rueron, y son todav:f.a,.1Íiusitados, cOIIÍo io manii'iesta La r~gi6n •. 

Ig1.1al coincidencia e~ ·el nacimiento de un dios en el J;lUildO de. 

los hm.bresa si Jesucristo es concebido, por intervenc16n del Espí­

ritu Santo --representado por una paloma-, ai;~~equivalente pro­

pici6 el nacimiento de Que.tzalc6atl --una:- de las más importantes 

deidades aztecas--·,. Sobre :esto Lálll'ette StfjourJ;l, dice: "La madre 

.del dios azteca (Quetzalc6att>, por su parte, se encuentra encinta 

despuás de fUiber escondido 8J;l su seno ~a paloma. blailcá encontra­

da mientras .barr:f.a el templo. Pareciera entonces que, como en el 

.misterio de J.a Encarnaci6n, es el espíritu que penetra de este mo­
do el cuerpo de la"mujerª (l). 

A~emás, el sincreti~mo ·maillies~o en algunas actitudes- de Te6-

· dula Moctézuma --como.la de aludir directamente ·a la Virgen de Gua­

dalupe, como su a~da.--, no ~~ un f'eri.6meno .cultura1 que se paya 
dado. s6lo en Mé:u,co. Es algo· que suele\ ocurrir con .frecuencia cuan­

do una relig;i_6n···e_f1,iimpuesta a un pueblo. En estos casos, la-reli­

gión ado~táda tiende a miinetizar~e con algunas de las creencias 

antiflas, dando a la ~evá 1"eligi6n.una ·1magen dif'erente al mode_lo 
Cl) s journé, L .• , op, cit., p. 61l . ·,. 



original. 

Por eje1llplo,- Mircea Biiáde-dice .que parte. de. la religi6n po ... 

pillar de la Europa precristiana ba sobrevivido distrazad·a o trans­

formada en las fiestas del calet;tdario o en el.culto a los santos 

(l). 

De est_9 concluyo que. la idéntii'icaci6n, ~n algúlios pantos, de~ 

cr.istianismo y .la religi6n:azteca, consiste en lo que Nircea :Elia­

de llama una misma concepción trágica d'e la religi6n. 

4;- Eternidad e ·historia 

/ En La región tambien existen ,el tiempo sagrado y el protano; 

el espacio sagrado ·y el profano:· cada u,no de ellos 't;iene una i'un­

ci6n determinada por 1a ácci6n d~:-ios personajes que, seg¡m e~ ca­

so, ejerce.o en uno :u otro extremo de' cada ~ocaso. 

Con mayor clariaad se iiiscierne. esto si se observa la oposi­

ci6n entre el tiempo sagrad~ e.J. el que viven inmers0$ IX.ca Cien ... 

fuegos y Te6dula Moctezuma, en contraposici6n ·al tie~po profano, 

histórico, de Federico Robles. 

Para Cientuegos el tiempc:, es cíclico_; por ejemplo, México es_,, 

para I:x.ca, 1'El único (pueblo). .q'!ie aún :vive con los dientes· pegados 

a la ubJ.'e original" (377). ~s decil', Klilco -representaclo por TEIÓ>­

dula y su hijo, en el sentido prístino- es aquella entidad inamo­

vible, incapaz de envejecer porque está atrapada en la repetici6n 

infinita del tiempo cíclico.. Pero si uná concepción sagrada del tiell!:­

po se vincula a la eternidad, está ~nitud temporal viene a fijar 

(l) Eliade, M., Lo sagrado Y lo profano,_ p,. 19() 
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todas las cosas en un inst~te imperecedero, sumi,ndolo todo en l!i 

_parálisis: 11 • ~ .mi parálisis desenfrenada que to9as las . a'Qi'oras tiñe 

de ~oágulos ••• ", diqe nea (19l 

Mircea Eliade obsérvaque el tiempo sagrado, sustentado pór el 

ciclo de rituales que en~arna:n los mitos, es unfl:!eno para la li­

bertad creativa del hombre;;repr~senta ia condena.a la ~aci~i6n. 

"Se podía concluir --indica.,--~ique estaéter!la re:petici6n de:los ges­

tos ejemplares revelados p,or ·ios d.ioses ab origine (desde el origen) ·. ' . ,. . . 

. se opone a ·todo pl'ogi,e~o human.o y paraliza toda .espontaneidad crea­

dora" (1). 

Esta petrificación del tiempo, si Pl,ldiera decirse .así,_ es una 

sujeci6n al z:ru:ndo sagr~do ·que .pesa cOJllo. maldición sobre T,~6duia ·e: 

tx.ca; 1§-ste dirá a Pola: 11No hay nada indispensable en Mtb.ico, Ro-
! . . . . . . 

drigo. Tarde o temprano un.a ruerzá secreta-y anónima lo illunda y lo 

transforma todo. Es una tuerza má·s vieja que todas 1as memorias, 

tan reducida y concentrada_ ~omo un gráno de pólvora: es d origen. 

Todo lo demás -son disfraces. Allá, en el origen, es.tá todavía. M6-

x.ico, lo qua es, trgnca lo qu!! puede ~er. México es algo :f'ijado pa­

ra siempre , incapaz de av:oltici6n. Una roe~ mad:re inconmovible quei 

todo.lo tolera. Todos los lim.0$ pueden-crect:,r sobre esu roca. Pero 

la roca en s:! no cambia., es la misina de siemp.ren (138). 

Aquí, S:in embárgo, hay un~ contradicción entre J,o aseverado._por 

Ixcá J lo que los estudiosos- de -la antigua mitolog;{a. aseguran. 

/41en,f'uegos, en su más abierto intento por encontrar el origen, 

y de allí su propio destino, ·toma ei miico camino posible; el del 

(l) Ibidem~ P• 80 
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/ autosacrii'icio como degradaci6n meritoria; de hecho, el sacr11'1c1o 
# 

en s! lo considera Cieili'uegos co;ino un reencuentro con el origen, 

aludiendo a áste · como "el lugar de la concepci6ri11 (77)1 

El autosacrii'icio, para YJ.rcea :Sliade, ·representa una renova­

ci6n del individuo y no su pos,traéi6n: ,, •• ,el retorno ~dividual 

ai origen se concibe comó una .Posibilidad de renovar y regenerar 

13 existencia del que lo ·hacE!" (l). 
·~ . 

Un atisbo de los tiempos de esplendor azteca, que se transcri­

be a continuaci6n, es logrado por I:xca gra·cias al derramam,iento <ie 

su propia sangre: 

11 :rxca Cientuegos se cubrió cqn .la ot;;:;:;,:, mano la huella sangran~ 

te de los dientecillos. Cruz.6 el pav:~ento y llegó hasta el centro 

ciel Z6calo. Sorbi6 con los labios :ta· sangre de la herida y, giran­

do sobre sí mismo, bebi6 con la carne los cuatro costados de la 

gran plaza f~ • ! ) Por los .ojos violentos y en ~ga de .Ixca corría 

otra imagen: en el sur, el flujo de un canal oscuro, poblado de td-
.;~· . 

nicas blancas; en el nq~te,una esqu1Aa en la cual la piedra se 

rompía en signos de bastones ardientes, cr{neos rojos y mariposas 

rígidas: muralla de serpientes, ·bajo ios techos gemelos de la lluvia 

'/ el fu.ego; en ·el oeste, e.l palacio secreto de albinos y jorobados, 

colas de pavorreal y..cabézas de águila disecada( ••• ) ¿Reaparecerá? 

--murmur6.Ixca, e;Welto y arr~~ado por la dobie imagen" (2,l•á52). 

Esta aluciiiac16nrue pro1>ieiada cuandoCieni'uegos, quien "no 

podía controlar sus ojos", parada :intentar el sacrificio de Jorgi·tó 

Morales. El niño -vecino de Ixca !·~ª madre, Rosa. Morales, se u-

Cl) Eliade, M., Mito Y realidag, P• 93 
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nirá a Cienfuegos al t,rn1ino de la novela-- se identifica con Ix­

ca porque ambos comparten 1~. fatal:f.dad del 11pueblo11 que Fuentes 

subraya en ta regi6n. E~ .. la l_llEl.dida de esta identificaci6n --soli­

daridad en la desgráGiá.;;.., desde qüe I;.ca se acerca al niño Mora­

les, hay tamb:f.én autosacr~ic:io porque el pequefio es parte de la 

masa de derrotados con quienes Ixca comparte la fatalidad. Consu­

mado el sadrif'icio, el hijo de Taó~ula alucina lo que fue., más co­

mo af1oranza que como pré;:;agio. 

En cambio,. el tiempo de Federico Robles es profano, hist6rico. 

El está comprometido con la historia y sus vicisitudes. SimboliZa 

a un sector sóciai espec:!fi-00, como se indica. con más detalle en 

la tercera parte de esta tesis. 

Coreo acceso a lo trascendente, el lugar sagrado (templo, pirá:.. 

raide, catacumba,, etc.), collrá significado porque aU:! se ejecutan 

los ¡1tuales· de .una cre~ncia. 

/ En La región, los. ~ugares s~gl'ados raás destacados son· la casa 

de Te6dula, cuyos cimientos esconden .. esqueletos y ofrendas funera-
• • • • 1 

rias; el Z6cilo, donde Cieni'uegos chupa su propia sangre; la casa 

en llamas de !forma, lugar en que s.é realiza su sacrificio, y el 

cuarto donde yace el cadáver de Gabriel --aqu:! Robles se encuentra 

consigo_ mismo. luego de ~ré~ipitarse ,en el significado de la muerta 

inútil, para la propia vict:l.ma y para sus-verdugos, gratuita y sin 

sentido--; aunque de cualquier modo, el lugar de cada muerte se sa­

cra,iza. 

/ Uno de los mitos aztecas qué con mayor insistencia hacen eco 

en La regi6n, es el de Nanauatzin, el dios buboso, quien con su sa-
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crificio en la hoguera se -convirti6 :en el quintó sol, e~a de Quet­

zalc6atl y del esplendor .azteca •. :La$·;-.e1'erencias a tal" mito son .,x­

piícitas,. como :cuando Cientu~_~os dice ~- Rodrigo-Pola: DFtte un ·lapro- -

so ••• , w,i leproso, d., "Ell q,~e se ar¡-~j_6 .al bracero de· la crea,éi6n 

9riginal para al1;merita,rJ;o.,/~eriaci6 conver.tido en aistro. Un astro 1Ji .. 

m6vil. Es que un so¡o sacrifioio, ast piara ejemplar,. I,10 ·bastaba:. 

Era preciso ·1;1.t1 ~~crif'icio diario, ·un alimehto diário para que el sól 

il~a_,. corriera y_ al,imentai'a ia, -~ vez. No, no: ve(! un sol·o. Dios 

ni un sacrific1.o aislado•• ·(261+). 

Cori. e~t:a. ~xplicac~n,. Cie$egds pretende oonvence:,.i a Rodrigo 

de la bondad que. cotp.leva el -sacrµ'i<:i-o,. En el (;,;!SO de Norma --quien 

pueda. considerarse ~oralluarl\e ~tel'Jlla, COI!!-0 S~u;atz4D, lo está:b.a 

f'ísicS¡Jtante":'-, ella. tamb14~. --~~re dta:vorada, pal;' láS .~s, __ pero· su 

sacrificio no instaura ni.-fenlieva$·1l11indo, collio.debE!r!a s11ceder 

con cada sialbriticio:, segÚ):l ~cEia Bilad~ -(l). 

Como naigo fij~do .Para s.t~·m¡,~u entiende Cie~egos-•el o:,:igEi~ 

de Mlxico,. de>su 111Wldol pa;ro. 1161 'origen' --eiséril:le ~:Bliade- no se 

encuentra $.ii<Jamenta 'eii:'ún pasado zdt1Qo, ·sino tmbiln en tin porye­

mx·. i'abtiJ,.ósptt · (2) • ·;s.te S8J.'Ía S~ á ;La µtop~a marxista. qU~, con 

la ihstaw.-aói6n ae· una soc:te~a; sin clase~, S'1P.oll$ un gradQ c1, fe~ 

licia.ad. pareci~ a la .1'.)pl~mº:t'~ ·eda,d de pro; .otro tánto s~~ed~, pa­

ra l,0$ cristianos., éQJl e;, .fegrie'so· 'd~ .. Je_sucristó; o ·có~- los Judfos 
que esperan ál:~•ias. 

~ . .. .,. ' . 
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al atirmart i'l..f~xico. debe dcanzár: su odginalidad viend~ hacia 

adelan1fe·; no la encontr~á atrás'' (68).. As:!', preten<J.;endo quebrar 

.io propuesto por Cienfuegos,_ Zamaqona.no hace sino tomar ese mis­

mo hilo s6lo que _ désde el'-otró éabo. 

A pesar de todo,. en la noyel:~' se. feitei-á que el pante6n azte­

cfa es un nido de latencia$ que no ha/ W"oiiunciado su· dlt1ma pala-~. . . : . . . 

:bra: 11Si t1:1 digo ·qua .aqu! todavía anda suelto HuicbilObé)s; pala;. 

bra11 (lflr), dice Charlotte Ga~c~a:,- hacia ·el ,f'inal d~ la novela. 

Esta supos,ición a-e que las de,idades az·tecas est'1:i dorinidas 

obviamente· 1;;iene a sus herald"'os en Ta6dula 1ioctezuma e Ixca Ci,en­

tuegos. Ella repi1;a conv~n~J,.da: •íQuifn sabe, hijo; quién sabe cómo 

se llegue, por qué caminos.~"' Pile.de. qµ.e lo que ~ creas no sea 

asi (hca acaba de referirse a lamerte c,.e sus creencias: 'Nues­

tro mundo b.a·muerto, Te6dula; para siempre 1 ). Puede que con nue-
. ' 

vos tra.3l!'s7 ot.i-os ritas nuevos que tti y.yo no conQCemos se Clllll-""=·,.: . . . ,. 

P1an las mismas cosas. PQrque e:::ta ·tieri'a_ l.'!eélama, esi;, yo 1o s, 

hijito, lo d my bien,. reciálna :¡ acaba por trag~se todas las co­

sas p¡n,a devoÍ~i'las como deben,ser, aunque sea muertas. No·ba.y ma­

nel'a de escaparse" q1+1-3lt2;). 

Si _para Te6dula· estó es,- desesperada nostalgia ~~ la agonía de 

.su propia vida, puéde ser tamQién_ descabellada utopía q retorno 
.. •. . . ~ 

e,llf'ermizo a los mit'os., lo cual.:.conduoir.Ú. a la destrucci&Í sistema-

tizada. 

Fllrio Jesi, al; estudiar_ lá '11teonii'4caci6n del mitoli, apunta: 

"El fenómeno de 1a tecniti9adfón del mito,. y la viciada relación_, 

con. el pasado que ello supi;>ne:, ha teni4o tdgicos ejemplos ,en la 



más reciente historia d:a la cultura Y. la sociedad alemanas, to­

mando excepcional evidencia ~li l~ vicisitud del nazismo. Seria 

empero superficial e inexacto impl:foar en- una sola acusaci6n mo­

ral tanto a los pensadores y a los arti.Stas cuya vicisitud espi-

ritual fue marcada por elementos h6rridos generados por su expe­

riencia del mito genuino, como a lq~ Cl'iminales qua sin_ ningÚn es-. 

crúpulo tacnii'icaron al mito para sus más bajos y ~alictuosos fi ... 

nas" (1). 

Esta 11tacnificaci6n11 es un regreso vicioso a los mitos y cuya 

finalidad lleva intenciones aviesas. Fuentes, en varias .de sus o­

bras --e·omo La ragi6n, L_a muerte· ,de Artemio Cruz, Zona sagrad§i, 

Cambio de piel y. Terra_}'!ostra-- no ha perdido la pista del mito; 

asi, en una de sus var;lante.s --el mit.o 11tecnii'icado 11-- puede des­

cubrirse que un regreso ilegítimo a los mitos es s6lo un vehículo 

político para imponer ei terror. En Terra Nos.tr11 se alude a una si­

tuaci6n imaginaria, ubicada en México, que ejemplifica esa vuelta: 

enferma a los sacrificios J1.umanos y las· consecuencias .que aso re.;; 

prese~tar!a: 

•ita. cruda realidad er~ ésta: el pds no podia alimentar a lllás 

de cien millop.es de ~ersonas, e1 ut~io en masa era la wlica 

poHtica realista; era prec+so·un:lavado de cerebrocolectiv.o para 

que los sacrif'icios ~anos volvi_eran a acept~se como una necesi""! 

dad religiosa; la tradic:t6n azte·ca de1 consumo suntuario de c:ora­

zones debería unirse a. la trad;i.ci6n.cristianadel <U:C>S sacrifica­

do: sangre ~n- la 'cruz, sangre G~ '~a pirámide" (2) 

(l) Jesi1 F., W,tera~a y ~:tto; p~ ·l+o . 
(2) Fiientes, c., Téi'rNos#ia, p:;.p. 73>+-73'$ 
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11 •••. todo. fue un ;tuegó espan'to•o, ·nada::l!lás, un jueg·o de ritos 

olvidados_ y signos y palabras :inuertos ••• " (1t5'2), dice txca en su 

declaración final; pero ese ";tllE!gott desat6- varias tragedia~ .412,, .. .. . ' . . ... ;..,:: .. 

sin embargo, no regeneraron i~ yida<de los person~jes. ~se ~j-~,go, 

dacI;o por fatalidad más que ,por U$'f ~~andón6 ·a los -:P~~t.agonista~ 

en su destino de marionet~s .,.aun a-Roble:¡¡, condenado por Merce­

des--, y en esta ;conciencia doloros(l_ oe Ixca es dol'.ld~ se haya el 

:wiico tr:1,.unto posible. 



III.- SOCIBDAD 

a) Simllitud·de estruc:t,uras 

Hay una cierta silliilitu.d entre la estl'll.ctura !ie :una obra .iite~ 

raria·y la sociedad dondia se producEi;.pu.a Inc:!en _Gol.din~, "o.el 

carácter colectivo de la. creaci6n :Literaria ¡jrov~ene dei hecho de 

que las estructuras del universo dé la obra soi:i: ·b:omólogas a las 

estructuras ment~es de cia:rtos g~pos S?Ciale~ o en relaci6n inte..; 

ligible con elios•• (1). 

se convil'ti6 en una .Pl'Olli.e:sa· i'rti~trada ·para la clase trabajadora. · / 

Así, en La regi6n se s~ia_ cor¡. bastante detalle --.1 entra qga1 
cosas, como ya se ha vi.ato--, la. i'Ol'llla. COi;lO la REivoluc:i.6µ de 1910 j 
Carlos Fuentes, desqe una: P9S'.tura política ~efinida, iptepta dar _ 1 

respuesta al porqué de esa t'ru~~raci6n. Est.á actitud del novialista 

es coltncidante con la de una corr:i,ente de pensamiento postrevolil­

cionario que Ulfluy6 definitivamente .en loa· círculos intelec.tuales 
~ . ' . 

de hoy, aunque ahor.a ya se hayan discutido'las p.resuntas verdades 

de tal corriente. _j 

~Como qüiei'a --escribe :r.úis González, ref'il;"iéndcise ·a los pen­

saclol'ss pqstravolu6ionar~os ... ":', tal nacioi;tal.imo con:tlictivo prodµ-
,.. ' . 

ce durante la. etap$. dé la gestión de·· 1a ~á de 1915, ·nuevo!:! mo-

dos de :J,nvést:ig,c:t6n .;tel pasad9 qe ~co · y ·~cb.os mamotr~i'tos de 
._ ' ' . . .... . :•. ·~ . . . ' . 

. índole liis:t6ric&;;, investigaciones e·coti61!1ca.s, socioi6gicas· y antro~ 

pol6gicás de la reai:idad mexicaiia suvan~cedentes imrlediatos en 

M,xicoª (2). 

(l} G5l:dmami, L· .. , tara. una SQCiologtt ·de l~ no~; P• ·226 , . . 
(2) o_:opz~~$ ¡.,· t.1 . :tos_ · ep~t)n.cis ·· de· ~. llevb\uci:<1exic~a11·, Vuelta, 

·Ng 30,- .IIlayO de 1~.7~, p·. 1a. 



Toda la labor de_ aquella gente· (Da.nial. Coss!o Vi]4egas, Je-

sús Silva Herzog, Samuel Ramos, Manue.l Gal!;l:to, Jorge cuesta, etc.),. 

ofrece una nueva imagen del pais ,· (lU.8 s:e convierte eh 1eccí6n para 

las generaciones subsiguientes _que, a su yez, despiertfµl- el inte• 

r~s y las respuestas oá grupos más act11ales.S#i embaz,go, a i'tier:Za 

de reiternciones aquella iliiagen, 1/ilpulsiYá. e irrelilediable ,. se há 

gastado hasta ha~er urgente lll).a rénbvac~6n de · todos es6s· pl.antEfa­

mientos postrevolücionarios: 

"SUspendido ferozmente por. el pori'iriato,- el nacionali~mo re.:-\ 

grasa con violencia y, al atemperarse, va aclarando sus confusio- j 

nes doctrinarias ofreciendo de rz:emte y. a t~aSµUUio modelos de con­

ducta ( ••• ) Lo nacional es ••• , y las cahciones, ·las reflexiones e.• 
: .,.. ,., ... :.1:r-:(,: ·.,- ·:: . : 

ditoriales, el teatro y muy pronto. -la radio y el cine se .~presuran 

a responder.: es lo irresponsable, lo 1.leno de c~iño filial, lo 

suicida, lo ·holgazán, lo borra.cho, lo sent~ental (~~·-> El i'il6 .. 

soto Samuel Ramos dice; 1El mexicano tiene có~lejo de ini'eriori.-
. .---.. . 

d~d•, y los cineastas le agregan e+ d,~ctuJ¡¡. de. personajes humildes· 

y minusvalorados 11 (1) •. 

·Esta c4lebre interpretaci6n de Ramos obtendl'á, años más ade­

lante, :una respuesta de óctav:;Lo Ptiz, aunque este Ültimo ,di un en­

roque dif'Eirente a la misma cuest16J::i. Paz ai'irmá d(? El·_laberinto­

de: la sole~ag: 

"Mi libro es ~- li_bro de crítica sóci!Ü; política; ·psicol6d­

ca. Es un ·libro dentro de la ~adii:,:l:on· :t?-ancesa del 1:moralismo_•. 

Es una descripci6n' de ciertas ac-titud~s., por una pai-te., -,, p.,; la 

(i~- M0I1siváis1 Carlos; _.t,pui~a-:Ui"~®á Y_ creae16n, inteláótl,laJ.11 , en 
''Sal:!ado", sup:Lemento-de:_Unomasuno, 19 de.mayo de 1979, p •. ·lf.· 
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otra, un eDSayo de 1nterpretac_i6p. hist~ica. Por esQ . .t,io ti.ene que 

ver., .a mi juicio, con el. examen ,de' RalllosJi (l). 

De cualquier modo, ~¡: ~e~to· de P~. retoma el ;llli$mo tema, s6-­
io que .se vale de up.· 1Xlstrum~~tal .de,• análisis -más ~lio qué el 

d.e Ramos, de quien se dfoe ~.6 fundamentalmente la psicolog!a p.ara 

escribir_l!ií per:fil del ho~br~{ y~1a ~~a en l~éxicó (1934).j 

seg¡S,n Golchnann, ·11 ••• la obra.~Xili:te-t~ia en g-i1nerál) _se sitúa en' 
. ... .- . . ' . 

él PUnto de col1,flu.encia entl:'e:las ;t'Ol'niás más·elevadas_de las ten-

dencias a la éohereh"Oia, Propias de la concianci11 colectiva, y las 

formas más elevadas. de. unidád y coher.enéia ·ae la concie_nciá :ind1-

v:i.dual del creador.-Las"obr~ culturales importantespOdÍa!:l·tener, 

s~ duda, un,_ car4cter ·9.r~:t;ic~ e,, incluso, oposicionai .respecto a 

:La sociedad_.gl-obál en 1.a.:medida al!, g,ue . ..$i,.;_V)J:iculasen á un gri¡po 
·. . : •, ·?.·· . 

social orieilta«'-o hacia: ~a seme.jante·aet'itud erftica:y op~sic:tonal .. . ' . . . . 

res~cto de·. eila11 (2). 

-~~ eso ~ente~, p~sé. a ,su clase. socitll, se convierte en ag_,ida· 

conciencia. cl'!tica.~ itQ~ incQJllOdidad; digo'~~-=$ MéxicQ: tener todo 

el pasado pol' d~tt-fs, y ser pre,cisamen:~f un es.critm;' de· 1a· 'bti:rgue­

da;_ péqu~S.. y grange, éapit~1nau (3). ~$to afirma el au~Ol" de !! 

regi.6n, con ev~den'te lu~idez. 

No obstante ~1 estu,e,;zo:?' la fol'lÍla en que Carlos Fúentes plantea 1 

ia. sitúaci6n de México é~ los arios 50, esi;uvo e.rroneámente e:ir.pues­

(ij .· Paz, O•:, ~n ·Cl.aµae _Fe_11 __ , '"[11eltl( a· Él 14berito dé ~~soledad, 
~~n'Vel'Sación con O.P~ª, én,Pl3:W~l, ~S :5.0, nQVie e _de l :-5, PP.• 7-

(2) GOld,maim; L.,_ op~. cit.,. Pii!:23'7 . . ··"'--; 
-(3) Flle,ntes, c., TieJDp·o· méxiC@!}o:~ P.' ,1; 



ta: la cq,esti6n, atisbada ~Ii algunqs momentos _por Zamacona, se 

pierde en diequisiciones:histor1cist;s y en álucµiac:tonés míticas, 

y por esto la poitfm.ica en que parti~:L1i6" I)a reg;i6n; aceptando las 

reglas del juego y las ;aea:t de esos añt:1s, enve_j~oi6 prematuramen­

te. Las opciones políticas de·:l'1éµco, para alcanzar- lllia soci,edad 

más justa, de.ben plantearse en. otros Mrminos. Fuentes lo ha hacho 

consciente y de ah:! .sJ;L dolecéi6n de art_:fotilos Tiempo mexicano que 

:::::ªa:::t:::~:: .. :~--::::=::a:~: ::·:=~~~tr1ej 
• • ºL., • 

Resulta imprescindible .reconocer,. por otra parte, 'que carios ,, · .• / 

Fuentes es quien por primera vez _¡asume en su obra las: oómple;fida .. . . . ... - ·- . . :. 

des del· 1-iixico moderno. No es' por accidente que torne a la c::Í.udaii . ' . .· . . . ' .. 

capital -hervidero de .cpntradic~.18nes-... p~ra su .intento' de'"anali~ . 

zar al _pa:!s _desde una perspect_iifa ,n~va. 
·comQ l~ coment4 en {~ primera·:p~t~· de ·esta te_sis,_ Carlos Mon­

siváis señala este rasgo d('-ríient~.s con gran e~ctitud: "• •• la ino .. 

d~rnidad como hecho que re&:e a+~ vez 1a· potencia. s.oqi.al,, lá dEJCi• 

sión de.reconocimiento cúlthraiy la obra espácif:Lca, surge con 

Carlos Fuentes'ª (l). 

Curiosamente ésta IÍl:odernidad z,epite lo que algunos cdticos, 

como·Alejo Carpentier, consideran·un rasgo il:lherepte a la cuJ.tura 

ib:roamericana: él b~~º.ºº• . ;a ,;é!!f.64 lleva Ull. abigarrátnien. to. de~· ·. _ 
imagenes, variantes ll.Ilg«ísticas, etc., que-la colocan en un lugal" 

. ·.~ ·' . . . 

desinhibido de la literatura 11;exicana. 

(1) Mondváis, c .. ,. op,.··cit~,<P•- lt-22. 



b) Pers:peétivas 

J..- Voces pa:ra el d.ebate 

En una entrevista hecha por :immanuel Carballo, Fuentes se 1·e.­

fiere ,a Los. días ~nmascarados (1) y a La región, sus Pl'.'imeros t&x ... 
tos, como obras coi:lcebidas·a PSl"tir de lo que él llalila realismo 

simb6lico~ ·11Aquí --explic~bl:l Fuentes en 1965"- aparecen dós -temas 

4ue siempre me -~·- preocu~ado: la Ciúdad de !lá:x.ico --tan misteriosa: 

Y, ep algunos casos, tan abominable- y la realidad social del 

país. Uno y otro temas están ~lli enfrentados a las supervivencias 

del Ub::i,co antiguo. Allí se. ;~ncuentr'a, asimismo, mi principal P::r:'e­

ocupaci6n literaria:_ la del realismo simbólico. Aspiro a expresar­

me mediante un realisnió que s6lo puede ser comprensible y totaii­

zante a tr·avás de sfmbo1os ent4:lndidos en su acepción más clara. En 

el lenguaje vulgar símbolo y a:lego~!a se entrecimzan, se contwidel:111 

(2). 

El use de esto _que fuentes µama realismo sil¡ib6lico, puede a­

preciarse con ol~idad si.se coÍlsj:derafciesde la per~pectivade los 

personajes; ·cada uno de est.QS .. re,Pre:senta un roí clave como ~ntidad 

histórica; individa~ent-e son inconfun#bles por l,O que represen­

tan, al gradó de áoart~se •. De aquí que , desde el J)rincipio de la 

novela, se asignan a cai:la uno los papeles que tienen una función 

especíricat bllrguás; :i,.ntelectual, taxista, prostituta, etc. 

A pesar de la irisistencia con que Fuentes subraya que La resi6n 

no es un texto documental, ésta $1 es una n~e1-a de órítica so--

a., V(3r Bibliogratia" .. 
(2) Carballo, E., op, cit.,, P• lt-.29· 
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cial de principio a t1nJ11 a~tol' había dicho al respecto: 1'En 

La regi6n hay s:l,mplemen~ unmarcq de'referencia social cuyo sen­

tido es rivelar un :f'ondo, unª carga de otrQ tipo" (l). ¡>ero este 

''mareo socíal1i acaba· p~ opacar .el t~ndo que señala FQ.entes. 

La derrota, la fatalidad, 111a. c~áyera. escondida en la esquij. 
na.de ínañanai•., materializad~s_ Si;! J,os.:: .. sacr:it. ·.1ci.os.'.·• son los.· resorte~ 

de la Obra, .COII\O ya se ha visto •. Sobl!e ello insisti6 el autor de 

~, en una conversaci6n en el ~iio -;'s}e 1966: _,.. . . 

"En t,!é~ico· e"¡ "dnico dest;iJlo que s~va es el sacr:tricio ••• , ia¡ 
nostalgia del pasado viene désd~ el origen por el hecho de la de­

rr.otatr (2). Pero, en Má~;i.co, el s~nt~do ciel.:-.sa.crifiQi~ .actua~: -a 

decir de Octavio ~az, maestro de Fllentes-- es esMril: "~ •• la 

mu.arte mexicana es estéril,,no elig(;)nfh'a como .la de aztecas y cris~ 

tianos•" (3). Tal vez por eso, y a pesar de todo 81 aparato mítico 

en el que ~ilpuest~nte se apoyan Ixca y Te9dula, los sacrifici~ 

hechos en.. La regi6~ son. s6l.D" '14°'1 rEn!ledo de lo que ya ;tQ puede ser._J 

Estas, y· otras ideas sobre l~lxico se e;&ponen en, La l"ef$i6n hasta 

dónde la objetividad de ·Fllentes•· lo qliiere, por ello esta novela 

pued_e -entenderse t~bién.<:1:0mo centro do~de confluyen las -disputas· 

intelectua.les de J:a é.poca.··-~ .ins:is~nte y deses!m"ada pregunta de 

Pela: 11I>or Dios, ¿qué· es e~tet· ~ais, .l'Xca, hacia d6nde éálilina,. qu~ 

se pue~e hacer con. é_l?1i· (J;3?:J, sientá las bases para mncbas de ias 

discusiones habidas·dentro-de la novela. •. . ... , '._., ... ' . 

0:)}Ionegal, E.; .. op,. cit~, ~.>$ 
(2) Harss, L., op1 c-it.,,p.;:3ltf3. . . 
(3) :Pa~, o., El laberinto ae M .soI:ada_g, P•. 53 

. . ., ... ' ·:· . - . \ 



Por un lado, hemos visto, Ixca Cien:t'uegos tiene la convicci6n 

de retorn~ al prime! México, al 111!.áxico ,atado a su p~opio ombligo, 

al Hé:x.ico que raaiment·e encarnaba e:n el rito 11 (371). Atendiend.o á 

esta proposici6n, I:x~a es abanderado del anacro.nismo t.otal. Por eso, 

coco observa_ Luis Ilarss, 11Con pesada ironía Fuentes contra1)QD8 la 

fuerza del atavismp retr6~ado ~!1 la vida mexicana con él culto no­

derno de lo eficiente y ei'icázJ! 'et). ' .. · ...... · . ·..-.. 

Federico Robles se declara i•ei'icie.nte .Y eficaz" (368), au.11que 

detrás de flllO escon~a SU: áV:ide-z Sin 8$C::ri1:pulos, mientras que su· 

hijo bastardo, 1::anu:a1 Zál!lacona --taubiéri descendiente de J,.a Revo­

luci6ri- es el más senro c:dtico de la actitud de su, .,no revelado 

para él, padre. En ellq va ilnplicito que Robles represellta a los 

oportun+siás que a:r,arec.ieron en .. el .niov::!.l!!iento -de 19iO; l,ianue.l Za::-

. macona encarna a la ·conci:~11c:lá cdti~a ·que creó :la Revoluci6n, y 

de ia cual ~e hab16 __ al prip.cipio dé asta tercera parte. 

Como apuntan Salvador Reye-s itavares -(1) y José Alvarad_o (2), 

desde un enfoque poj,i~;:l.co, La l."egi6n 'es una de.nu.ricia y una protes~ ... ··. ,_. . -.. 

ta. Para explicar su inconfol"Illidad cop·Ia sociedad que crit'ica, \. 

Fuentes recurr.e a ese sino f~til. que hunde sus raí.ces en: el mundo 

azteca ·y que, al I!lisí:io tiampo, .tra.z.a":un ~estino para lréxico, atan­

do a éste 11a su propio ombligo" (371) .• 

113s que México s1,mpre ~da a la · .. cáza de un rE!dentór" (2'7.3_), 

dirá :i:xca, haciendo !:ICO a ¡~ p~r1:1péci;iva que contrapone tradiei6n 

y ~oder~dad: 11Ixéa repre.ie:nta:)inia, co~iep:t;e· vital e·n la psique 
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mexicana contemporánea, un anhelo de volve·r al pasado ~ara reanu­

dar una cadena que fue cortada· a la .f'!J.erzi;l y tra'tllqátioamenté. Pero, 

para Fuentes, esa corriente no as r~ge:nerativa;.su tl!ltalismo y su 

hostilidad han da ser tomados en cu~nta, pero su presagio es esen­

cial.mente trágico" (1). 

Esto ten:ía que ser as! .porque el regreso vicioso a los mitos, 

como ya se explic6, conduce· únicamente al enctientro de elementos 

destructivos. 

Ciertos mo¡¡¡antos de 1a· novela., entre los que. se destacarían los l 
sscritos de Za.~acona, las re.flexiones d~_Pola, los diálogos en~ra 

estos _personajes con Cienfuegos, Roble~, ate., constituyan un i'ran­

co debata en torno al naóionalismo. 
J 

1131 mensaje da la novela, -si aca.~o, e-s ún gri~o de aferramie-nt~ 

a la nacionalidad, para encararse cpi?;J.a reáli<iad p:i;-esen.te .• Es uµ 

_ reconocimiento de la divérsidad, da los;· diverso~ ·int~:reses de los. 
. ~ . 

individuos mexicanos, de complejid~d. Va en contra de· los pronun-

ciamientos of'iciales --•un so;Lo camiD,c,t- que pueden, como en ao­

bles, justificar el man:tenimiarito dEJ los que están en la silla" 

(2). 

Pero la novela no se convierte en un acta qua dt§ te. de las di-. . . . . '· . . . . . 

ferentes ·opiniones que eiistian sobre loiileJd.canó an:t~s año~ 4o 
Y 50; en el tondo persigUe colocarse sobre las ~ii"erentes voces y 

abrir caminos nuevos. 11tisrregi6n 8~JY.f~hto .dé devarse por· en­

Cima del estancado debate y captal:' :oserialliante, :p<>r medio éie la t'or.-
. · .·.· -.,...__--,---___ 

ma novelesca, _,al problema_ de :La !ne;,;!¡cM;tdad y la ~lia g8llla de con-

flictos. planteados por le>~ ~tei~é~aleS11 (j). 

¡ ~ 1 J:~:. 'p~··!ooP• cit.', pp~ 16:1;.:162· 
3), Ib ~!.!b ,p •. l~5 



Hay que recordar que a principios de la década de los años 50, 
Leopoldo zea inicia con la j;ditoriai Pori'lia y obreg6~ la colecc16n 

11Há:x.ico y lo mexicano", .a la cual contribuyeron :con sus textos el 

propio Zeá, Alfonso Reyes, .. Ram6nJ{ir'au, Em.Uio trranga, José Gaos, 

Samuel Ramos, Edz:lundo 01Gótm.an, S~lvador Reyes Nevues, etc. 

La mexicanidad tue tratada por F,uéntes proyectán~ola al ámbi~ 

to universal ("•• .la saiva,~::i.6n: del nn:uido depende de este pueblo -· ' . . .. 

an6niEo que .es el centro, el ombligo 4e1 ástro ••• st , 377), y siguieli .. 

do, en par'l;e, a Octavio Paz quien afirma· que iá pr.:oblemática del 

n1e=dcano no es de ~ste en ·exé;l.usiva sino .que sé identifica con la ... j 
de todos los hombres. 

En efecto, la discusi6n en torno a lo :mex.ic:a~o permite tener 

una visi6n general ~al 'hOiii,'!Jre·, a ~~rtw de un punt_o 11, vista par ... - .. 
·tictilar. De este nodo, p; regi6n ·se: convierte en pol~lld,ca abierta, 

donde encuentran cabida te>d$S las _vocet, especi_tµmente las que no 
·; ' . . . -

pueden hacerse oir en qtra parte: 11s610 que las cosas se pue!3.an .. 
d.ecir abiertamente, que se puad~n;discutir las personalidades pÚ-. . .'- ~ 

blicas y los problemas socialesn.-:(370). 

Además, la novela se oonviert~ en un yo acuso ·contra los propiosl 

inteieélt11ales atrapados eri el circulo·vicioso de la lfllte en que 

se han colo.cado: tty los inteleotuaiss --,dice Zamacona- más ·muertos . . ·--~ .. . 

de miedo que una virgen raptada" (369). y- otro,; pe·rsonaje añade que 

los intelectuales "quieren prestigio Y. ~on~ide_raci6n, ( ••• ); no quie­

ren a las· ideas ni a la 9qra ni a la pasi6n que lleva crearlas; na-

da más -quieren estar, en la_ vitrinalt (177). J 
A pesar quE1 L§ regi6n reúne ,tesis discrepantes sobl'e el ·nacio- 1 



nalismo, no se llega. --talyez ·porque"'ª Carlos Fuentes s61ole 

interesaba mostrar y no demós~!:.ar- a una proposici6n éoncret.a a1 _j 
respecto: 

n1,a re~i6n -apunta Luis Barss-- e~tába destinada ~n cierta 

torma a ser un toro p~alas opiiliones contradictorias de la épo­

ca. Se llama al debate, . ni) a una de cisi6il final 11: (1). 

Habría que esperar -~haQ:i.endo a~ lado el .aspecto literario-· 

la madurac.i6n política dé :Carlos Fuentes,. para apreéiar una con­

ciencia pol:!t:tcá con· rumbo más 4ef'initivo, como se e_xp~icita en 

Tiempo _mexicano o en ·el. I)r9lOgp,~a. Cervantes ó la c:riti¿a .de la lec­

tur,a. 

Zamacona, dijo_ Fuentes en una entr~vista, es una $UP~rposici6h 

de muchos intelectuáles mexican~s que participan en el debate de 

los afios 50; a ~a.vás de Manuel se traslucen.las f'igUras dé I.ao­

pcildo Zea, Qctavio ·Paz·, pero también del mismo Fuenta:3, a-µnque ti1 

haya negado despaás su ;c1entif'icaci6ri con el persóna:e,. 

Asimismo,. La regi6n, aunque no o:t'.recEi res_puestas dei'intivas 

sobre lo mexicano, en c~bio tiene la virtud de invitar a la dis­

cusión, "Porque en. ~l tondo de tod~ el movimien:to de estudio de lo 

mexicano había una· actitud redentorista ••• Entonces yo creo (habla 

Fuentes) que -ia re·g16n es ~a n:oveia-que re:f'lejaba l!IU,cho, inten­

cionalmente por lo menos -.sin ser ~s tesis nill!Ucho meJios-,J.a 

Pí'éOQupaci6µ d-e ese ·mi:mierito ~or f'ijáJ;',_Jl9r re~, por desti~; 

'lo me::lticano•; rei'lejaba e$á preocu~e:L6µ e:x.cesiva.1 mític~ por la 

nacionalidad, por la tierri, por e1 pasado 4e Méµcó" (2h 
Cl) Rarss., L., op. cit., p. ·3;8, 
(2) Idem. 
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Aqueilos intelectuales que estudiaron los rasgos peculiares \ 

de 1110 me:ticanon, recurrieron- exhaustivamente a la revisi6n d!! la 

historia como haz de todas la~claves~ Zamacona, por ejemplo~ CoJi• 

i'iesa: 11Quiero que todas esas sombra_s y~ no nos quiten el sueño, 

quiero entender qu, s"ignificó vest~i'se con plumas para ya no usar­

las y ser yo, mi verdadero. yo, sin· pl'¡.unas. no, no se trata de año­

!ªr nuestro pasado y regodearnos enél, sino de penetrar en el pa­

sado, entenderlo, reducirlo a raz6n, cancálar lo muerto --que es 

io estúpido, lo rencoroso--, rescatar lo vivo y saber, por fin, qué 

es mfaico y qu, se puede hacer con· él11 (279). 

Si no Fu.entes, Zamacona si responde con es·to a la tesis f'ol'l!Ill­

lada por Octavio Paz en Ei laberinto aeta soledad; alli Paz ob­

serva que 1'Mé:x.ico, en éi'ecto, se áeti.t).~ a sf mismo. oomo negacl6n. 

de su pasado" (1). Y Zmnacona dice : -· "México debe ~lcanz~ .su ori-J 
ginalidád viendo hacia a.delante; no ja :~ncontral.'á atrásí• (§..8)._ 

Esa re.currencia a lo pasa<io siempre se define desde una postu­

. ra, como la de Zamacona, que se si~a.--en la 111oaei..n1dad. ·Bntonee,s 

la discusi.6n se to;rna una contradicci6n no sólo .de lo· válido del . . . . ,. . ,. .. .. . 

pasado, sino da lo váUdo dei preiente-. Para J'osepl:i. Sommers, esta: 

contradicción busca encon~ar una,c1:intinuidadhist6rica que garan"'! 

tics cierta estabilidad dEi. las conciencias. El critico-norteameri-. . . ; . . < . . . .·. . 

cano afirlila que La regi6n "revela al hombre oontemp.oráneo 1;lesgarra­

do entre pasado y present~, luchand? por establecer un sentido de 

continuidad h1st6ri~a, ósdilando entre la soledad de Pola y el 00":' 

lectivismo de :CieD..L"'l.legos, entre lá mismidaci" p&trea de las hered~das 

c'1) Paz, o .. , ·op. cit., p. llilt. 
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formulaciones míticas sobre el cosmos y los cambios caleid-osc6pi­

cos mediante los cuales 1a·historia universal choca con el desti;. 

no nacio.nal.11 (1),. 

Mo cabe duda que-la desespetada inmersi6n .en el significado 

de lo mexi~a.no --que i'u~ :i,-epr.iJd,do por la europe1zaci6n. iDipuesta 

por el positivismo por,f'iristá.--~ se illicia en los años imnediatos 

posteriores a l:a Revoluci6n,. como ya .se dijo, c·on murales, novelas, 

ensayos, e.te. Esa bÚsqueda dej6 sus huellas en las paradas de .la 

Secretaría; de Bducaci6n Pública, de la Escuela Nadonal Preparato­

ria, etc.,. y se proyectó hacia una cúspide con los estudibs de 

Zea, Paz, Reyes Jlev~res, e'tc. Fuentes vive la llamarada final de 

ese nacionalismo, a:'pr.1Ilcipios de los años 5'0, y lo recoge más bien 

como una ref'leD;6n que en su_ momento respondi6 a la inquietud de 

los intelectualesnacionalistas. 

Las mejóres palabras para entender la motivaci6n intelectual 

de La regi6n ias posee ~arles FuEi11~s: 

"En ese momento yo. creo quG había un absolutismo te6rioó ras­

trero en Y..éxico, bastante anticuado _si lo vemos con la perspectiva. 

de i965', pero muy actual. eji el año ,o, cuando pasa la novela. Ha• 

bía perspecti~s ideológicas tajantes: una., la perspectiva que po-

1:tticamente representó en Mé~co el g:obierno tde Lázaro Chd,enas, 

la posibili<iad de un gobierno de tipo popular, .un socialism,o mexi­
cano construido das<ie la -~~e .. con la participaqión dE!l pueblo y 

con todo el pensállliento ~sta vigente en cada uno de J.os actos . 
del gobierno; y, por otro lado., la tesis_ pol!tica de it'J.gue1 Alemn, 

que represent6 la reacci4n c·on:trari-evolucionaria eli e.~ año 1t6 con 

.(l) Scmmers, J., op. cit.,. P• 1Blf. 
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la tes-is del hamiltonismo:. ia riqueza se· acúmula ·arriba, se -con­

centra arriba, y luego se· desparr;mia hacia abajo. Política y eco~ 

n6micamente ~stas eran las alterna.Uvas·,, (1). 

2.- La Révoluci6n y sus. descend,ieri.tes 

Por la densidaci con qu~ seaboca<La regi6n a las implicaciones 

de la Revoluc16n Mexicana, biep:podr~a considerársele>comola.en,­

sima novela que pone punto f.ir>,al · al llamado cicio de Movela de la 
. · .. ·. :_ . 

Revoluci6n. La ~egi6n, escribió tu;ls CaI"doza y Arag6n, es una "no­

vela ·densa y caricaturesca en que un e·scritor siente y expresa la 

crisis de la Revoluci6n CQn ·un l_enguaJe que nos da mchas páginas 

valiosas llenas de. agudezas y. s:!ntesJs que conc~e,t~ a ·su pasadoll 

(2). 

Con rasgos minuciosos está referida ·1a RevQluc16i:i en esta nove-1/ __ • · 

la que pasa a tra"l.és de JllÚltiP.;Les y rev,ladoras _anécdotas que a- ., 
. . ' . . ,,_ ¡ .. · -

rrancan ~esde lós mome~tos finales del porfiriato; cruzan :PC>.i' el es-

tallido revolucionario, Ia:lu~l.la,de facciones, y_:l,lega al afianza-

miento ae quienes alcanzaron ~inalinente el poder~ ¡__f 
,. ,'• ,.-· ' .. 

Uno de los factores que contribuyeron a la R$V'oluci6n; segll11 ' .. 

esta misma novela, rue: i~ deca:cieMta de ia a1ctadura ge Por.tir~ó 

p;!az y de "los capitali~tas porf4"iaros: -produ<lto ~e '!l1l rá.~imén 
',,· ' 

corrupto" (164).. Sin embargo, no :e:~ menos ciel!to que. ::Lle-gado· el 
.· ·-~~ ·. 

momento aquella clase ~dinarada sabr4mimetizarse para aprovech~ 

en bene1'ic,io propio a .la Revolución misma. un personaje r~presenta_:';..:; · 

Cl) Fui:lntss, c .. , en ~ss., -L., op!~dií., pp. 357.,;.35'8 
(2) Cardoza y Arag6n, L., op, cit_e, ·p.: .. 2 



tivo de los porfiristas en _tuga, pero hábil para estar con .el sol 

que caliente, es Lucas de ovando quien despliega la lucidez sui"i­

ciente para proteger sus _intereses adivinando el porvenir: "Desha­

cernos de las haciendas. Venderlas rápido a los americanos. cam-. . .· \. . . . . . . 

biarlas por casas en. la ciudtid. ·En. el Distrito Federal no va a bá~ 

ber_ revolución agraria" _(29f). 

Pero quienes toman los fusiles para buscar la justicia, son o­

tra vez las victiiµas del -sacrificio que concede sus beneficios a 

otros. Un misérrimo soldado zapat:t:Jta, cOlÍlo ·Pedro Ríos, podrá decir 

ante su frustración: "¿No ~s. el nuestro un sacrificio más, en bal.-. 
de? 11 (85). A pesar d.e sus palabras, con la carne expuesta a los 

disparos .enemigos, ésté zapatista es la conciencia abierta a una /. 

desgarradora posibilidad de renovaci6n. ''Pe_ro el úi.patist!iO --es­

cribiría Carlos Fuentes años más tal'de ..... no ha muerto. porque repr_é­

senta la profunda aspiraci6n de los hombres capaces de participar 

en las decisiones que l1:1s atectan, porque. representa una::crebeli6n 

co,11tra la fatalidad d_e. la:,sum.isi6n11 (1). / 

Haciendo coro con muchas de··J.as voces que dominaban -el panor~ 

intelectual mexicano en ios arios 4o y principios de los ;o, ]'nantes 

.pone en boca de Manuel Zamacóna la, definici6n hist6rica dd mQVi'!" 

miento armad,o de. 1910: 11 •• .,en la Reyolll,ci6n aparecieron, vivos y 

.con el fardo de sus problemas, tod·os ios· hOlilbres de la historia de 

México" (281). Al menos e·ste l)ersonaje está de acuerdo con lo escri-

to por Le opoldo Zea años aj;r4s, rei'ir:táhdose al mismo asunt·o, "La 

Revolución Mexicana de 1910 plantea, de golpe, los problemas con que 

:Mltico se hab!a venido debatiendo en toda su historia" (2) • 

.{l) FuentEJs, c., Tiempo mexicano, p. ilf.Í 
(2) zea, L., Conciencia y posibilidad: de.l mexicano, p. 91 
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Es claro que la Revoluci6n se entiende s6lo a partir del pro­

ceso hist6rico que la precedi6. Para Octavio Paz, en un sentido 

más amplio, no s6lo a.s la Revoluc:f,6n la que cuestiona los problem:as, 

sino la historia entera de M,xico: 11 ... el carácter de los mexica­

nos es un producto de las circunstanóias so_ciales ililperantes en 

nuestro pa1s; la historia dE! )!~xico, que es -la historia de estas 

circunstancias, contiene la respuesta a todas 1as preguntas" (l). 

Como acceso a la conciencia h:f,st6rica ,1,a regi6n pl~tea, en \ 

un sentido intelectual, las vic:is;ttudes de la Revoluci6n Mexicána. 

Es en palabras da l·~anuel Zamacóna -hijo bastardo de Federic·o Ro­

blas y, por lo tanto, hij_o ::tlegiti.lno d.e la Revoluc16n- donde pue­

de encontrarse el juicio más seve:z:,o de esa lucha: 11La Revoluci6n 

nos oblig6 a darnos cuenta de que todo el pasado me.Xi.cano era p:z:,a­

sente y que si recordarlo era doloroso, con olitidarlo no lograríamos 

suprimir su vigencia" (28¿),; 
·1 

Esta última tesis, c.omo muchas otras que enaz,bc,lan los pe:z:,so-

najes de La regi6n, se. inspira en lo _apuntado por octavio Paz en 

El laberinto de la. soledad: aque~ fue un 1'movimi~nto tendiente a 

reconquistar nuestro pasado, asimilarlo y hacerlo vivo ezi el medio J· 
presente" (2). 

Por esto, también, es que T~6dula Moctezüma e. I:x:ca. Cientuegos, 

sustrato ..S.ltiilio de Mé:x.ico, ascieno,en a. la supe:r1'1cie, al nuevo país. 

enmarcado por la Revoluci6n. Ellos dQs; como los indios del IilUralis­

mo d.e José Clemente Orozco, David AJ,faro Siqueiros y ·niego Rivera, 

pueden reclamar su presencia en la historia gracias a ios canales 

abiertos por la Revolución --y por Jod Vasconce~os--. 

(l) Pazt o., op. cit., p. 61+ 
(2) Ibidem, P• 132 · 
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En oc·~siones, el, ansia de Ixca --"te détilviste e,;1 el dlt:lmo 

so111 .... tiende a p;-ecipitarlJe en la recuperaci6n dEil pasado, porque 

el aba,n.d~oal cual lo han-relegado los dioses no tiene remedio. 

Esto, tambitfo, .reelabora una de las tesis 11laberinticas•• de o~tavio 

Paz quien atirma que la del mexicano. ªes .ttila orf'andad, una oscura 

cóilciep.cia de que hemos 1:iido, arranc·ados d~l Todo y una ardien~~ blfs ... 

queda: una ruga, y ~: regreso.,. tentat1.f.1 de restablecer íos la,zos · 

que nos unían a 1~·'creación° (i). o, como .dice :r.xca, retomar el 

vínculo 11del primer. México, el'México atado a su propio oinbl1go11(1). 

Pero si bien IxCa tunda ;sus aspu_aciones .en ·1a .reenc·arnaci6il 

del rito y del retorno a los sacr:i,ticiossolares, en un ímpetu por 

lo sagrado, Federico Robles 00<ontrápar.tida def'~tiva de Ciet:lfu~­

gos- está por él progreso, p9r la acumulación de capital aun a 

costa de la m,uerte de qui&n sea; 11Los sentinlientos de los que' ba00 

biamos entrado con Carranza y Obreg6il-a México - ... recuerda Robles­

eran cor.ttradictorios. Peró todos sentíamos que babia llegado el mo­

mento de tomar grand-es resoiuci~ll8S,:d8 8rJ'!l8rD0S de w:iá ~bici'OO-a 

toda prueba ••• 11 (ll5'). En base- a tal. :planteaiDiento, este banquero, 

portavoz de un sector pr:l,,vilegiádo de lapoblaci6n, se permite vo­

ciferar: 11 ... las revoluciones las hacen los hombi-es de carne y hue­

so, no santos, y todas terminan por crear una nueva casta privile­

giadan (120). 
,¿"·. -

En un sentidituás proftlndo,. esta idea pretendió justificarse ., . 

hasta en el il:1.vei tilos6:riéo. POl' Leopoldó ·zea, en quieli sé inspira 

Faentess "1'Morar:cínicai de hombres prácticos, tal ., como lo fyeron 

los hombres que hici11ron la RevQlttci6n Mexicana. Moral .en la cu.al 

(J,.) 14em. 
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lo.s escrúpulos tendrm qué salir sobrando puesto que. se· carecía de 

un mundo de valores organizados y; capaz d~ trascender el ámbito de 
~ . .. . 

la sc,luc16n de los problemas 1nmed1at~s• (l). 

Como ;lustif'icaci6n de'- la voracidad podría.definirse la actitud 

de Zea. Además, lo dicho por ·eS:te i'il-6so:f'o presc;nde. de entender 

la Revolución como lucha de· :el.ases,: gie seria el criterio adecuado 

para comprender ·tos ~1des~iad0$11 cursos q-u.e sigu16 ese movillliento •. 

ªNo puedo pens~ --conti?sa Manue_l Zaittaoona-- ·qie el úniéo re­

sultado concreto de. 1a Revol11ci6n Yierlcana haya s:i.do la :f'ormaci6n_ 

de una nueva casta .Privileg:táda, la hegemonía econ6Diic,a de los Es­

tados Unidos y la paralizac16n de toda vida pol!tio.a interna" (283H 

Pero el fracaso de la verc3:aderaRevolttci6n -lat~a:cci6n cam­

pesina acaudillada por Francisco Villa y EmiliaríoZapata-- se deb16 

a· que ni ei Plan de .Ayala ni la Ley Agraria villista representaron 

un proyecto·.nacional.; amboiJla d_ocumentos se lililitabali a responder 

parciaJJllente a ias necesidades Inás ttrgentes de una capa de ia .po­

blac16n. Bn eanibió, V'enustiano C~ranza :-con alguiep. de la astuci# 

de Luis CabIPera., creador· de '11:J. Lay 'Agraria carrancista del 6 de eni0-

ro de 1915; como c~ej~ro- comprendi6 _que, dái?.dole carácter na.­

cionai a su proyecto, estabá por. encima del-regionalismo de. Zapata 

y Villa. 

Para Mol.fo Gill.y hay una explicaci~n efectiva para la derrota 
. . .· :, -· . . 

de la Revoluc16Íi popuiar cl,e 19101 !it,a_ ra!z estaba en un ten6meno 

social que se iba produciendo e!l lo J11ás hondo de· la conciencia de 

las masas: la desilusi6n ant~ l.a. impotencia política.de s:us dµ-ec­

cion:es11 (2). 

(Í) Z~al"cL. 1 01>, c2it~, P• 27 . . . 
(2) Gll.cy, A.,~J,a revt>luci6p interrumpida, P• 163 . . ' . . . . . . . 
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üna de las razones que propiciaron :~1 .tlundiuiiento de la revo .. 

lución campesina, rue la'iDma.durez 1>01:ítica_para ~ su lucha 

con la de los obreros de las ciudades; aquí 1'ue Alvaro Obreg6n 

qüien dio· la voltereta al ·asunto, pues se apoy6 en los Batallones 

Rojos --for?!!.ados principalmente por obrel'os de ia ciudad ,de 11,x1-

eo, aunque t~bié.n por curas s.U-ili"l:;icós--, para combatir :a las 

fuerzas popuJ.ar~s· de ·Villa. 

Alvaro .Obreg6n 9rganiz6 .su. ·ej6l'cito pata pers~gilir á Francisco 

Villa a p:rinci~io$ . ~e 19i5- y c.a;rg6 el · costo de· ¡a guerra. ·a los 
· .. · 

capitalista,s, cooerciantel:I y ólll'as; a ·1os que no pagaron 1os me·t16 

a la· ,:::árcel. Ya a _punto de comenzar la marcha en pers~cuc±6n de 

Villa, orden6 que quienes no pa1g~on se incÓrporás~n a ·rúas; _l~ 

curas pre·taxtar~n mala salud •. napreg6n 9rdell.6 W1 reconocimiento 

m~dioo a ciento o~hénta. sacerdotes arresta.dos: el resUltado i'ue. 

que unos pocos tenian enfermedades. de alguna importancia y los .ae ... - ' . ' . _.· ·. 

más es•.:a"ban sanos, exce11:to 'Wlllt_ cinc11enta --casi la_ ~rcera ps,rte-­

q,ue presentaban enfe:ra,edades ve;i;iéreas que no les impedían· marc::I,..ar 

c_on la tr·opa. Este ir6hico d~talle .fue -hecho públ;c911 (1). 

El rumbo burgués_dlf la ,Revo~uei6n está p.ustrad()por .otra apre-

c:i;aoión de Adoli'o Gillyi 11éarranza saJ.i6 !rente al hUertismo a as11-

-mir la continuidad de esta tendi!ncia (la ;t.:úiea bur~ésa de. la Revo-. 

1.ución), que signií'icab.a a lia vez la coiiiprEinsi6n genez:al_ a,e q~ la 

-&rii'ea manera de con,tener ia revol~ci61f era hace?'. concésiones y po-

nerse a su frente como dir-eoéi:6n· burguésa nacional. apoyada pol!tica­

íne.iite en la pequeña burguesía nacionalista y a través de ésta, sen ... 

oillm:iente, en el oampesinado11 (2). 
Ü) Gilly, A., o~. cit.; p. 181 . 
· (2) Ibidem, P• 8 · · 
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Pues no es sino de esta_col'J;'iente de donde emerge Federico 

Robles con todo su porte de. banquero f 11revolucionar;ton. El mismó 

Gilly anota, como si hiQiera·una radiografía de Robles, lo.si.;. 

guiente: 11 ••• los jóvenes m,iiitares constitucionalistas ávidos cie 

8IU;'iquecimiento fueron -el germen de ·1a nueva ~gues:!a11 (1). Ade-

·más, raspe-oto a lOS j6venes revolucionarios, "No obstante que J,.os 

tiempos no eran propicios p~a los ne g~cios, uii 16% de los 300 

considerados aqu:1, . ya ·se ve:!a en 1915 que iban a se:r empresarios 

de nota, aunque la nrayDrb a'6n estudiaba1i (2). 

Aunque también es éiertó qué ese g~men tuvo un aliado en lo$ 
. '· . 

por.f'i't'istas que, con lentitud pero con .firmeza,, retornaron a un lu­
gar similar al que ante:riorme!ite detentaban. ·¡a al 31 ·de enero de-

1919, el cliário Excélsior publicaba una nota que decía: 11 ••• todci 

el porf'µ-ismo,~elve al <Iµ:t'rute de sus bienes. 11 

Además,.no e~ descopoc:idb para riad,ie -bastaieer la sombra 

, del caudillo, \je J-Iart:!n tu~ GuZ!ll~-- que el enriquec:tiniento. de 

la nueva burguesía se hizo a partir dél saqueo sis:t¡emático de los 

.fondos pÚ.blicos. 

Para poner la p:J,.el de oveja .a las ~versiones extranj~ras, 

def'ender canonjias·, negocios sucios,· etc.,. la joven burguásia, es 

decir Federico Robles, _apela a argumen'tcis ridicul.os; ''Sl bienestar 

definitivo del pa:f:s, se lo digo, está por encima de cualquier sa­

tisf'acci6n patrio-tera11 (3olf.) •. ¿Sería extravagante-suponer que una 

atirmaci6n semejante haya salido de labios de Mignel .AJ.mwí cuando 

él era presidente? 

· {l) Íbidem-, p •. 255' 
(2) González,·L., op, cit., p.18 
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Federico. Robl~s ref'µ.erza su actitud ·hacia la a~ci6n c_a­

pitalista, sacrificio de otros en JM!Iiei'icio' particular, con estas 

palabras: "Aquí no hay más que una verdad: :o hacemos un país pr6s-· 

pero, o nos morimos de han!,lµoe. No hay que escoger $ino entre. la ri~ 

queza y la miseria. Y pa;a ll~gar a la ri,que,za hay que apresurar 

1a mu-cha hacia e1 capita11smo, y .someterlo todo a ese patr6n11· C278H 

Por otr~ parte., '8Jl la figura d~ F~«:i,~iico Rob~es se refleja tµl· 

rasgo de las relacione:s imperantes entre :altos . tuncionarios y empre-·. .. . ' ' ... · . . . 

sarios; es algo q1;1e· c.on n:t;tipez -ha aétihido C~tavio Paz: 11Por- cier­

to; en MiSxicó e1 poder es. Ijlá~ c:odic-i-adp CJ,UEÍ la ri(llleza. Si es us­

·ted,. millonario, .le SeJ;"a ~ difíci:J,, -c~s_:i. :imposible,_ pasar de los 

negocios a ],a pol!tica. En· c:~bio, pue~( usted P,iisar de '.la -poli_tica 

a los negocips. Él enorme :prestigio d~l poder i'r~Iite ~ dinero es . . 

un rasgo antimoderno de México. ~tro- ejemplo de c6mo los ~odos de 

pensar ¡ santir prt:modernos1 precapitalistas, ap~cen· en mes-_l;ra 

vida diaria" (l). 

En este sentido, Feq.erico lioblés. pasa e:tectivame?lte· de la ·polí­

tica a los negocios; despú-!Js. d~ haber mandado matar.i(,. Feliciano S&,p,­

cllez, Robles di(le :. 11Pal'o una cartera en su :pr6ximo gobierno revo­

lucionario me viene damasi~do Slic}µi (.,.. ~ Dígale al General que me 

conformo con unos cuantos metros de esos terrenos que tiene por" 

a:liá arriba" (3Blf). 

Sin embargo, las voces cr!ti~as qt!.8 Carlos Fllep.tes. pone a .tun­

<?~onar en La· regi6n, ·obedace;n., '!:aiubiéri., a di.stintt:>S J>.U?i~OS de vistaac 
. /",,' : . 

Por. ejemplo, I-íanuEil z•cu:~na:; el más: eritSrgico .. inquisid,'or de la Be-

{l) Fell," c .. , op, cit., ·P• ili-
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voluci6n, es quien se permite, por lo ineno$, c::mestionar a tondo 

ciertas cosas: "¿No resulta bastante contradictorio que en el mo­

mento en que vemos muy clara~ente que el capitalismo ha cumplido 

su ciclo vital y subsiste apenas en.una especie de hinchaz6n fic­

ticia, nosotros iniciemos el camino hacia- él? ¿No es evidente que 

todo el mundo busca t6rniulas nuevas dé convivencia moral y econ6-

m:tca? ¿No es igu.alme.nte claro que nos9tros podríamos colaborar en 

esa básqueda?11 (281-282). 

Si Plutarco Elías Cellas sent6las bases pol:!ticas (la inicia­

tiva de éste parª fundar el Partido Nacional Revoluciqnario f'ue 

anunciada el 1,e de septiembre de 1928; la convención que lo cons­

tituyó, en la ciudad de Querétaro, tuvo su. 1.frmino el 4 de marzo de 

1929) y financieras (a instancias de Calles el Banco de té:x.ico i'ue ~··· . . . 
constituido por ley del 28.de agosto de 1925'), otra etapa -como 

advierte el propio Federi.ao Robles-- la representó el general IA-
. . ·,. 

zaro Cárdenas quient tal \tez invoiuntarialilente, maniat6 a la cla-. . . .. 

se obrera a la línea pol:!ti.Qa gub;irnaiílental. 11Si Cárdenas --e:x.pli.-. . ' . . .- ' .. , . ' 

ca Robles-- no le imprime un,. car'ácter .oficial al obrerismo, 10$ go­

biernos posteriores no. hubieran. podido trabájar en paz e incrementá.r 

de tal manera la producoi6n naciQnal11 (12J). 

Fíespecto a este periodo, Lorenzo l~eyer indica lo siguiente: 11Ia. 

impotencia de las agrupaciones políticas de oposici6n les impidi6. 

reclutar adeptos entre este grupo C organizaciones sindicales); cuan­

do fue necesario que esta 11!,asa marginal llegara a actuar organiza­

damen:~, lo rt1e dentro de los marcos establecidos por el sector ofi­

c:i.al, más CC?JD.O objeto que como su.jeto d\11 proceso político11 (l). 
(1) Meyer, L., Historia general ·ae, Mcfa~ .... co, Tomo IV, p. 2~5' 
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cuando el despliegue capitalista, naciona:i.,y extranjero, áce­

ler6 más la·marcha, fue.precisamente en el sexenio de. Miguel Ale-· 

mán (19'+6-1952), dpoca en la cual s.e sit1la La r~gi6p.;. ésta, así_, 

se convierte en un anális'is de la 1;rayectoría del grupo ali al poder 

en ese lapso. Nuchas ele laf! coptradicciones propicia(].as por el ale­

manismo son· captadas por ·r.uerites. A veces, estas contradicciones 

se encierran en la ecuaci6n. que def'ine tpdo un carácter, como el 

grito de ~erra de Norma ~rragoiti: · 1'Dái:le' clase y te dcy lana. 

D~:me lana y te doy clase • n · 

Ca.i-.los Monsiváis, hasta donde s~, es .quien mejor d~linea el . 
sexenio en que transcur:r:-ieron las páginas de La regi'6n:· "Su tema 

es ei alemanisrno, 11:1 corrupci6n qu_e ·recrea y enamora, la consagra ... 

ci6n de l~ burguesía que cr.eE! en la ac~1aci6n or;iginál y en .la 

santidad del patrimonio· como garantía a·e ia familia '.y sostln del r . . . . ··"'" ,,., .. 

Estado. El alemanismo·>introduce e.n 1;~(faico la noción dé •adelanto ..... · .. -~ . .. . 

hist.6rico1 como· igualda,d de hábitat y de conducta .~n rela.ci6n _a: ia 

burgues:!a norteamericana; Fuent~s 12:t;illza como punto de Pál'tída 

esta devoci6n colonialista: y -1-µ~gé{la ~$omete, en acto dual, a la 

crítica_ y al registro míticoll {l)~ 

De aquí s\U'ge la doctrina ·de ~~derico Robles --.origen de Arte­

mio Cruz-- que divide'.a Mfx:Lco··añ ~b:µes y torpes.:H¿Que yo he sido· 
.,... ' . 

ei',icaz y los otros torpes? Pu.!3s ahí t_i~ne ttst.&d todá la historia 

de este país en dos pa;abras•i (368). 

En otro sentido, es duranpe· .el alemanism9 -c:iuando la palabra 

Cl) Honsiváis, .c., Historia general de l•!á:x.ico, Tomo IV p. 423. Hay 
que recordar que con. Miguel Al;emán se !ortal$ce. el. proteccionismo al 
capital 'privado, que a -1~ lárga incr.ement6 lá .~láboración · da bienes 
suntu~rios, pero tracastS enla prpducci6n de:aliinentos. 
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revolucionario que pretende ocultar la realidad contradictoria de Mé.a 

Xico; a pesar que Robles se permita decir: 11La révoluci6n ha desa .. 

rrollado plenamente ·sus metas, en todos sentidos11 (281). Dentro de 

asta frase, que aspir·a desespera!iá!nente a ser moma, se esconde 

la hipocresía alé.!llanista, sobre la cual explica Lorenzo Meyer: 11El 

problema politico y social más 'importante del periodo se encontr6. 

en la contradicción entre las .estructuras sociales en que .descan­

saba el Estado y los !undá:mentos cie lá legitimidad ·del r~g:ilnen. To­

dos los .gobiernos. pos·teriores a 1940 dijeron repl'.esentár los ·inte­

reses de los grQ.pos popule.res~ en nompre de los cuales ejercían ei 

poder. Pero la prma.cía de los intereses de la élite industrial 

--nacional y e:x.tranjara-- sobre los campesinos y obreros fue clara: 

la distribuci6n sillgularmante inequi~'!;iva d.el ingreso a~! lo de­

muestra'' Ci). 

Quien. dEr. manera Je.sgarrada revela la contrapartida: de Federico 

Robles, sn términos de compromi.30 hist6rico, es Librado !barra. Su 

vida puecie ver.se como una lucha ini'ructµosa en pos de la justicia, 

un reiterado .fracaso de un tUtimo resabio militante de la Revolu­

ción de 1910. La hoi'lradez y. em.pefio que condujeron su comportamien-. . . . - ·. 

to s6lo le. merecieron cárcel, viól~ncia\y una posici6ri. econ6micfa 

miserable; aunque, pobré consuelo, tuvo una.conciencia limpia. 
-... . 

"E~os fueron para mi los frutos- de la :Revoluci6n., si es que la 

Revoluci6n y el Jefe Máximo eran la mi~ cosa" (lBlr). 

Además, él es quien con mayor ironía.puede reter:lrse a la Re­

,voluci6n: 11Para eso se hizo la Revoluci6n, pues. Para que hubiuá frac­

cionamientos en lá. ciudad de M4:xico11 (186). 
{1) 1,1eyer, L., op, cit.,. pp. 281 .. 282 



BECUENTO 

Aunque los puntos que a continuacióri se mencionan no repiten es­

trictamente las ideas esbozadas a lo largo de este trabajo', en cam­

bio reflejan mi interés por éiertas cusstiones que estimo :fundamen­

tales: 

1.- La intenci6n de Cartos Fuentes al escribir La región fue 

consignar la vida e;n z.íéxico durante el periodo de gobierno de Mi­

guel Alemán {19+6-1952); para esto recurri6 a registrar· las contra­

dicciones social~s, ·tomó como marco la: ciud.ad de México y us6 cc,mo 
' 1 

fondo la actualización de al~os mitos. ind.Ígenas prehispánicos. .}· 

2.- Se apoya ia novela en abundantes y relativamente novedosas 

tifonicas narrativas:, Jobn Dos Passos (introduce referencias hacia 

afuera de la noveia, a través de la cmnara-ojo, que otorgan a ésta 

mayor alcance; entre esas .referencias:: viñetas, tr~cripc16n de can~ 

ciones, pár~~os de_:noticias, e:tc.); D. R. Lawrence (más que nada 

como inspil'aci6n para retomar el tema indÍge,na y reactualiza:rlo); 

Aldous Haxley~ (uso del contrapunto); etc. Fuentes no ·1naugur6 estas / 

técnicas en M6xico. 

3.- Hay un resumen de las tesis en torno a la def'inici6n de 1110 

mexicanou, que to~ como ~ef'erencia a Salliuel R~os, Leopoldo· Zea, 

Octavio Paz, Salvador Reyes Nevares,.etc. . 
. / 

4.- Cierto exceso de recursos estilísticos hipertro:t'ian la narra- ,v 

c.i6n: superposición de vi~etas, montaje de las secuencias, etc. 

5.- La li,bertad que se permite Fuentes para criticar a la socie- V 

dad mexicana, el cdmnlo de hablas que concurren a La regi6n y el 

aliento d~l relato, son elementos que enriquecen a ·1a obra. 
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6.- A mi ;Juicio, la '!;rascendencia de esta novela se enlaza ne­

cesariamente con el co~junto de 1a obra de Carlos FD.en~s, quien ha 

ejemplificado una manera de entend·er la literatura como critica so­

cial, aporte cu1tura3: y p~stura polltica especip.ca. 

7 •• Abundantes y contradictorias· han sido las inquisiciones a 

La regi6n; las observaciona.s adversas co:l;nciden en que la estructu­

ra de la novela e.s -desarticulada. o .hall negado su existencia. Sin em­

bargo, analizando la 16gica de las acciones se ha visto que el motor 

que abre los procesos. de la novela y gue, .Por lo tanto, dota de es­

tructura a la misma,. es la b\isqueda de una victima para el sacrifi­

cio ritual por parte de Te~la Moctezuma e Ixca Cienfuegos. 

¡:. 8.- :Desde el aspecto mitico, La regi6n es~d inspirada en un sis­

tema de analogías de creencias. aztecas, que pretenden recuperar cier­

ta autenticidad moral. De hecho, lo m.ás original de La regi6n es la 

incorporac16n de s:!ti,.bolos de la cultUl',a azteca. Esto tiene su antece­

dente imiediato en Los días emnascarados. 

7' 9.- Entre una evocación mítica .Y un doéumento de critica ·social 

se de~ate La.regi6n. 

vdo.- Se cuestiona la v~idez de los resultados de ;La .Revoluci6n 

de 1910, no sus pr:f:ncipios. 

vll.- Fttentes juzga al alem.anismo con ironía y lucidez; sobre todo, 

se ~la de la teoría de que·enla ~ociedad la riqueza ~e a.CUI!Il.l.la arri­

ba y, algw:i d~~, des~iende para la masa de traba;Ja~ores. 

~ 12•- La 1'egi6n es la semilla de mucp.os temas que Fllenttis desarro-

116 daspuls •. 
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